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AVISO  A LOS  SUSCRIPTORES 


Por  las  dificultades  de  la  industria  gráfica,  que  son  de  todos  co- 
nocidas, la  revista  Ciencia  y Fe  ha  retrasado  su  aparición  normal, 
contra  la  voluntad  de  la  Dirección.  Por  este  motivo  hacemos  valer  el 
presente  número  8 hasta  diciembre  del  año  Í9ó6.  Los  suscriptores  que 
han  cubierto  la  cuota  hasta  19ó6,  recibirán,  por  ello,  los  números  co- 
rrespondientes a 19Ó7,  que  aparecerán  en  breve. 


TEMA  ESPECIAL 


LA  LIBERTAD  HUMANA  SEGUN  EL 
CONCILIO  DE  TRENTO 

P Or  J ORGE  SlL "Y , S.  I*  — San  Miguel. 


El  13  de  Diciembre  de  1545,  después  de  vencerse  no  pocas 
y complejas  dificultades,  se  abrió  solemnemente  en  Trento  el 
Concilio  que  tanta  influencia  iba  a tener  en  la  vida  de  la  Iglesia 

Fines  del  Concilio 

La  bula  Laetare  Ierusalem  del  19  de  Noviembre  de  1544, 
que  leyó  desde  el  pulpito  de  la  catedral  el  obispo  de  Feltre, 
Tomás  Campegio,  indica  claramente  los  fines  del  Concilio  que 
son:  primero,  la  extirpación  de  los  errores  que  desgarraban  la  uni- 
dad de  la  Iglesia;  segundo,  la  reforma  en  el  pueblo  cristiano; 
y tercero,  la  guerra  de  liberación  contra  los  infieles.  Por  estas 


1 En  este  trabajo  empleamos  las  siguientes  siglas: 

CTr  = Concilium  Tridentinum,  Diariorum,  Actorum,  Epistularum,  Trac- 
tatuum  Nova  Collectio.  Edidit  Societas  Goerresiana.  Friburgi 
Brisgoviae  1901  (Tomus  I)  ss. 

DB  = Henricus  Denzicer  et  Iohannes  Bapt.  Umberg,  s.  i.,  Enchiridion 
Symbolorum  Definitionum  et  Declarationum,  editio  21-23,  Friburgi 
Brisgoviae  1937. 

DTC  = Dictionnaire  de  Théologie  Catholique;  Vacant,  Mancenot, 
Amann;  troisiéme  tirage,  Paris  1923  (Tome  I)  ss. 
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tres  causas,  decía  Paulo  III,  « siempre  hemos  juzgado  que  era 
muy  necesario  el  Concilio  » 2. 

Cuando  el  cardenal  del  Monte,  presidente  y legado,  pregun- 
tó en  la  sesión  primera  a los  Padres  si  les  placía  « decretar  y 
declarar  que  el  sagrado  y general  concilio  tridentino  empieza 
y había  empezado  para  alabanza  y gloria  de  la  santa  e individua 
Trinidad,  Padre,  Hijo  y Espíritu  Santo;  para  incremento  y exal- 
tación de  la  fe  y religión  cristiana,  para  la  extirpación  de  las 
herejías,  para  la  paz  y unión  de  la  Iglesia,  para  la  reforma  del 
clero  y del  pueblo  cristiano,  para  la  humillación  y extinción  de 
los  enemigos  del  nombre  cristiano?  Todos  contestaron  unáni- 
mamente:  Placet,  nos  place»3.  Este  fué  el  primer  decreto  de 
la  sesión  primera. 

En  la  Admonición  de  los  legados  a los  Padres  del  Concilio» 
que  el  secretario  Angel  Massarelli  leyó  en  la  sesión  segunda» 
se  recuerdan  brevemente  los  fines  del  Concilio:  «a  saber:  la 
extirpación  de  las  herejías;  la  reforma  de  la  disciplina  eclesiás- 
tica y de  las  costumbres;  y,  finalmente,  la  paz  eterna  de  toda 
la  Iglesia  » 4.  Más  adelante  se  dice  en  el  mismo  documento  que 
los  males  que  oprimen  la  Iglesia  son  innumerables;  por  lo  tanto» 
añade,  « circunscribamos  la  tan  grande  multitud  de  nuestros 
males  con  aquellos  límites  con  los  cuales  los  ha  limitado  este 
Concilio  que  ha  sido  congregado  para  remediar  los  males  capi- 
tales. Estos  son  aquellos  tres  que  hemos  mencionado  antes:  las 
herejías,  la  decaída  disciplina  de  las  costumbres,  y la  guerra 
interna  y externa  » 5. 

Primer  Fin  del  Concilio 

Es  evidente  que  las  cuestiones  de  la  fe  ocupan  siempre  el 
primer  lugar  entre  los  fines  del  Concilio. 

El  Protestantismo,  que  es  un  cúmulo  de  herejías,  había 
asolado  y seguía  asolando  gran  parte  de  la  viña  del  Padre  de 
familia.  La  Iglesia,  guardiana  del  depósito  de  la  revelación  y 
continuadora  de  la  obra  redentora  de  Cristo,  no  podía  permane- 


2 CTr,  IV,  386,  50-52;  387,  1-4. 

3 Ibidem,  519  s. 

4 Ibidem,  548,  41  s. 

5 Ibidem,  550,  1-7. 
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cer  con  los  brazos  cruzados  ante  tan  espantosas  calamidades. 

El  Concilio  de  Trento  debía,  pues,  iluminar  el  sendero 
de  la  verdad  y disipar  las  tinieblas  del  error. 

En  las  instrucciones  que  por  orden  del  Papa  se  dieron  a los 
legados  se  lee  en  la  compuesta  por  el  cardenal  Bartolomé  Gui- 
diccioni:  «Los  errores  de  los  luteranos,  aun  los  ya  condenados 
repetidas  veces,  condénense  de  nuevo»6;  y en  la  redactada  por 
el  obispo  Tomás  Campegio,  se  dice  que  los  legados  se  enteren 
de  los  que  vengan:  «cuáles  son  los  pensamientos  de  los  pro- 
testantes » 7. 

En  la  Congregación  general  del  4 de  Enero  de  1546  el  primer 
presidente,  del  Monte,  dijo  a los  Padres  que  el  Papa  había  escrito 
y que,  entre  otras  cosas,  exhortaba  « como  parecía  conforme  a 
razón,  que  se  tratase  en  el  mismo  Concilio  primeramente  de  la 
fe  y principalmente  de  aquellos  artículos  que  eran  controver- 
tidos por  los  herejes  de  nuestro  tiempo»8;  que  quería  que  se 
condenasen  los  errores  y no  las  personas. 

Sabido  es  que  el  Emperador  Carlos  V no  deseaba  que  se 
tratase  primeramente  de  los  errores  de  los  Protestantes,  sino  de 
la  reforma;  pues  temía  la  exacerbación  de  los  herejes  y descon- 
fiaba de  las  intenciones  reformatorias  del  Papa. 

Por  esta  diversidad  de  criterios  hubo  largos  y apasionados 
debates  en  Trento,  hasta  que  al  fin  se  convino  en  que  se  trata- 
sen juntamente  cuestiones  de  fe  y de  reforma  9. 

Errores  de  los  Protestantes 

Es  tarea  muy  larga  y en  cierto  modo  imposible  querer  indi- 
car todos  los  errores  de  los  Protestantes.  Ya  sus  principales  cori- 
feos Lutero,  Calvino,  Zuinglio  no  estuvieron  de  acuerdo  entre 
sí  sobre  varios  puntos.  Más  aún,  ellos  mismos  no  fueron  constan- 
tes en  sus  opiniones.  Desde  entonces  se  han  multiplicado  las 
variaciones  y las  sectas. 


6 Ibidetn,  270,  41. 

i Ibidetn,  272,  35  s. 

8 Ibidetn,  542,  7-13. 

9 Cfr.  Pastor,  Historia  de  los  Papas,  versión  del  P.  R.  Ruiz  Amado,  t.  12, 
Barcelona,  1911,  p.  201-204;  Sforza  Pallavicini,  s.  i.,  Istoria  del  Concilio  di  Trento, 
1.  6,  c.  7;  CTr.  IV,  567-572. 
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Podemos  decir  en  general  que  los  luteranos  y calvinistas  del 
siglo  XVI  no  admitían  la  Tradición  como  fuente  de  la  revela- 
ción. El  único  depósito  de  las  verdades  reveladas  lo  constituye  la 
Biblia,  cuya  interpretación,  según  ellos,  no  está  encomendada  al 
Magisterio  de  la  Iglesia,  sino  librada  a la  inspiración  privada;  no 
distinguían  entre  el  orden  natural  y sobrenatural  y exageraban  los 
efectos  del  pecado  original:  la  naturaleza  humana  ha  quedado 
total  y sustancialmente  viciada,  sin  libertad  para  el  bien,  árbol 
corrompido  que  sólo  produce  frutos  malos ; por  lo  tanto  nuestras 
obras  no  tienen  ningún  valor,  sólo  la  fe,  es  decir,  la  confianza 
y seguridad  de  la  imputación  de  la  justicia  de  Cristo  al  creyente 
le  hace  a éste  justo,  no  intrínseca  y ontológicamente ; sino  extrín- 
seca y jurídicamente. 

Estos  errores  inficionaban  consecuentemente  la  doctrina 
sobre  los  sacramentos. 

El  Concilio  de  Trento  se  ocupó,  como  es  sabido,  de  estas 
doctrinas  estableciendo  la  verdad  y condenando  los  errores. 

Por  esta  razón,  ayudará  a conocer  mejor  las  enseñanzas  del 
Concilio  y sus  alcances  tener  ante  los  ojos  la  doctrina  de  los 
Protestantes  10. 


Tema  del  Presente  Estudio 

Nuestro  intento  es  investigar  las  enseñanzas  del  Tridentino 
sobre  la  libertad  humana. 

Para  este  fin  nos  ocuparemos  primeramente  de  los  errores 
que  en  esta  materia  tuvo  presentes  el  Concilio;  luego,  siguiendo 
las  Actas,  estudiaremos  los  trabajos  de  teólogos  y Padres  en  la 
preparación  y elaboración  de  los  Decretos  Conciliares;  y,  final- 

10  Es  digno  de  notarse  lo  que  dijo  el  Cardenal  Polo  en  la  Congregación 
General  del  21  de  Junio  de  1546:  «Deseo  que  los  Padres  observen  ésto:  que  lean 
todos  los  libros,  aun  los  de  los  adversarios,  no  como  adversarios;  sino  como 
de  cualquier  otro,  y no  quieran  decir  enseguida:  Lutero  dijo  esto,  luego  es 
falso.  Porque  es  costumbre  y siempre  lo  fue  de  los  herejes  mezclar  cosas  ver- 
daderas a las  falsas,  para  hacer  más  creíbles  sus  mentiras  a sus  secuaces.  Si  esto 
no  hiciesen,  nadie  leería  sus  libros.  Se  han  de  leer,  pues,  con  ánimo  sereno  los 
libros  sea  cual  fuere  el  autor  o el  editor  y se  ha  de  sostener  lo  que  es  bueno 
y refutar  lo  malo,  para  que  no  perdamos  con  alguna  frecuencia  la  verdad  que 
buscamos,  si  enseguida  preferimos  refutarlo  todo.  (...)  Se  ha  de  seguir  un 
camino  medio  sin  desviarse  a un  lado  o a otro  para  que  no  nos  mueva  ni  el  amor 
ni  el  odio  para  establecer  algo,  sino  sólo  la  causa  de  la  verdad,  que  siempre 
debemos  tener  ante  los  ojos».  Hercul'is  Severoli  de  Concilio  Tridentino  comen - 
tarius,  en  CTr.  I,  82  s. 
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mente,  abordaremos  éstos  en  busca  de  la  doctrina  sobre  la  li- 
bertad humana  indicando  de  paso  las  diversas  interpretaciones 
que  han  suscitado  algunas  decisiones  tridentinas. 

Nos  permitimos  a veces  repetir  algunas  cosas,  teniendo  en 
cuenta  la  utilidad  práctica  del  lector  y la  índole  científica  de 
nuestra  trabajo. 


Importancia  del  Tema 

La  libertad  es  un  tema  de  perenne  actualidad,  ya  que  es 
uno  de  los  principios  fundamentales  de  toda  vida  moral  y reli- 
giosa. 

El  inmortal  León  XIII  empieza  su  encíclica  Libertas  con 
estas  palabras:  «La  libertad,  bien  muy  excelente  de  la  natura- 
leza, y propio  únicamente  de  los  seres  que  gozan  de  inteligencia 
y razón,  confiere  al  hombre  la  dignidad  de  estar  en  mano  de  su 
consejo  y de  obtener  la  potestad  de  sus  acciones  » n. 

El  Doctor  de  la  Iglesia,  San  Roberto  Belarmino,  gran  cam- 
peón del  Catolicismo  enfrente  del  Protestantismo,  dice  en  un  elo- 
cuente discurso:  «¿No  es  un  eximio  don  de  Dios  el  libre  albe- 
drío que  Gregorio  Niseno  define  que  es  algo  óptimo  y lo  más 
excelente  de  todo  lo  que  hay  en  el  hombre?»12. 

Con  razón  da  comienzo  a su  pieza  oratoria  el  formidable  con- 
troversista con  estas  vehementes  palabras:  «Muy  poco,  oyentes, 
les  parecía  a la  demencia  y al  furor  de  los  herejes  de  este  tiempo, 
si  declaraban  la  guerra  solamente  a Cristo,  a todos  los  santos  y a 
la  universal  Iglesia  Católica,  y no  volvieran  sus  espadas  y sus  ma- 
nos enemigas  también  contra  la  misma  naturaleza  del  género  hu- 
mano y por  lo  tanto  contra  sus  mismas  cabezas  y entrañas  » 13. 

Más  adelante  dice  que  la  rabia  de  los  herejes  no  se  apaciguó 
hasta  que  arremetieron  también  contra  sí  mismo  y los  suyos  y 
contra  toda  la  naturaleza  del  género  humano,  despojándonos  a 
todos  nosotros,  con  sus  doctrinas,  de  la  libertad  de  la  voluntad 
y no  dudaron  en  confesarse  a sí  mismos  no  semejantes  a las 
bestias,  sino  bestias  completamente  privadas  de  razón  » 14. 


11  Acta  Sanctae  Seáis,  vol.  20,  p.  593. 

12  De  Libero  Arbitrio,  Praefatio  in  Gymnasio  Romano  ante  studiorum 
instaurationem  habita,  en  Opera  Omnia,  t.  4,  Neapoli  1858,  p.  267. 

13  Ibidetn. 

14  Ibidetn. 
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I.  DOCTRINA  DE  LOS  HEREJES 
SOBRE  LA  LIBERTAD  HUMANA 

El  Concilio  de  Trento  respecto  a la  libertad  humana  tuvo  en 
cuenta  principalmente  las  doctrinas  de  los  pelagianos,  de  Lutero, 
Melanchton  y Calvino. 


1.  Pelagianos 

Los  pelagianos,  que  aparecieron  en  el  siglo  V,  admitían  el 
pecado  de  Adán  como  culpa  personal  solamente;  negaban,  pues, 
que  los  hombres  naciesen  con  el  pecado  original. 

Afirmaban  además  que  Adán  era,  aún  antes  de  la  caída, 
pasible  y mortal  y que  no  tenía  necesidad  de  la  gracia,  ya  que 
su  libre  albedrío  era  suficiente  para  conseguir  la  vida  eterna. 

Como  no  se  da  culpa  original,  los  niños  nacen  en  el  mismo  es- 
tado en  que  estuvo  Adán,  antes  de  su  caída.  La  libertad  humana 
no  ha  sufrido  ningún  detrimento,  y puede,  por  lo  tanto,  por  sus 
solas  fuerzas  naturales  observar  fielmente  toda  ley  ya  sea  natural, 
ya  sea  positiva,  y conseguir,  finalmente,  la  vida  eterna. 

El  pecador  personal  necesita  ciertamente  la  gracia  del  per- 
dón merecida  por  Cristo. 

La  gracia  externa,  como  la  revelación,  la  doctrina  y el  ejem- 
plo de  Jesús,  es  útil;  pero  no,  necesaria.  Apremiados  por  las 
razones  de  los  católicos  fueron  evolucionando  hasta  admitir  una 
gracia  interna  de  ilustración  como  una  ayuda  útil  15. 

2.  Lutero 

Lutero  no  sólo  admitía  el  pecado  original,  sino  que  exageraba 
su  naturaleza  y efectos.  Llega  a identificarlo  con  la  concupis- 
cencia. Todos  los  movimientos  de  ésta  son  pecados.  El  hombre 
es  impotente  para  observar  la  ley.  Nuestra  voluntad  ha  sido  des- 
pojada del  poder  de  hacer  el  bien. 

El  Papa  León  X condenó  las  siguientes  proposiciones  de 
Lutero: 

31.  El  justo  peca  en  toda  obra  buena. 

32.  La  obra  buena  muy  bien  hecha  es  pecado  venial. 


15  Cfr.  R.  Hedde  et  E.  Amann,  Pélagianisme,  en  DTC.  12,  675-715. 


La  libertad  hum.  según  el  Conc.  de  Trento 


13 


36.  El  libre  albedrío  después  del  pecado  es  cosa  de  puro  tí- 
tulo, y mientras  hace  lo  que  está  en  su  poder,  peca  mortalmente  16. 

Lutero  en  defensa  de  sus  proposiciones  condenadas  escribió 
Assertio  omniun  articulorum,  año  1521,  en  que  afirmaba  que  él 
se  había  expresado  demasiado  suavemente  sobre  la  cuestión  de 
la  voluntad,  cuando  solamente  dijo  que  la  libertad  era  un  mero 
sonido;  pues  el  diablo  es  el  inventor  del  nombre  «libre  albe- 
drío »;  que  él  retractaba  sus  anteriores  dichos,  ya  que  tenía  que 
haber  afirmado  que  la  libertad  de  la  voluntad  era  una  mentira, 
una  fábula  y que  todo  sucede  con  absoluta  necesidad,  como  Wi- 
clef  lo  había  bien  enseñado,  aunque  su  opinión  fué  condenada  en 
el  Concilio  de  Costanza  17. 

Lutero,  que  en  un  principio  no  se  atrevía  a negar  abiertamen- 
te la  libertad,  fué  cada  vez  más  audaz  en  sus  negaciones ; aunque 
en  sus  escritos  populares  era  más  reservado  y a veces  parece 
suponer  el  libre  albedrío.  Ciertamente  no  faltan  las  inconsecuen- 
cias y aun  las  contradicciones  en  sus  obras,  que  no  suelen  brillar 
por  su  método  y claridad  18.  Con  todo  podemos  decir  con  J.  Pa- 
quier  que  « cada  vez  más  y más  desde  1516  hace  de  la  negación 
de  la  libertad  en  el  hombre  caído  el  centro  de  su  teoría  de  la 
justificación  » 19. 

El  año  1524  publicó  Erasmo,  el  príncipe  de  los  humanistas, 
su  famosa  obra  De  libero  arbitrio.  Diatribe,  contra  la  doctrina 
de  Lutero  sobre  la  libertad  humana. 

Al  año  siguiente  dió  Lutero  a la  estampa  su  obra  De  servo 
arbitrio,  cuyo  fin  era  refutar  a Erasmo  y probar  que  la  voluntad 
del  hombre  no  es  libre  para  el  bien. 

En  un  principio  Lutero  negaba  la  libertad  del  hombre  para 
el  bien  como  consecuencia  del  pecado  original  que  corrompió 


16  DB.  771,  772,  776. 

17  En  Werke  Wein.  A.  7,  p.  148;  Opp.  lat.  var.  5,  p.  234;  apud  Hartmann 
Grisar,  s.  J.,  Luther,  Band  1;  Dritte,  unveranderte  Auflage  mit  Nachtrage; 
Freiburg  im  Breisgau  1924,  p.  518. 

18  Acertadamente  escribe  J.  Paquier:  «En  sus  escritos  hay  a cada  paso 
« contradicciones  desconcertantes  ».  « Las  contradicciones  espantosas,  increíbles, 
que  Lutero  se  permite  a veces  en  el  curso  de  pocos  años,  con  un  desenfado  que 
hacen  dudar  ya  de  su  razón,  ya  de  su  buena  fe,  aparecen  doblemente  siniestras 
e incoherentes  en  su  contraste  con  el  querer  tranquilo,  lógico  y sosegado  que  el 
humanismo  forjó  en  Zuinglio  ».  C.  A.  Bernouilli,  en  Revue  de  Métaphysique 
et  de  Morale,  1918,  p.  557  ».  Luther,  en  DTC  9,  1183. 

19  Ibidem,  1284. 


14 


Jorge  Sily,  S.  I. 


y mutiló  la  naturaleza  humana;  después  se  apoyó  también  en 
un  principio  universal  de  razón:  la  dependencia  y finitud  del 
hombre,  ser  creado. 

Así  dice:  « Todo  lo  que  hacemos,  todo  lo  que  sucede;  aunque 
a nosotros  nos  parece  que  acaece  mudable  y contingentemente; 
realmente  sucede  necesaria  e inmutablemente,  si  miras  la  volun- 
tad de  Dios  » 20. 

Más  adelante  afirma:  « Todas  las  cosas,  que  Dios  solo  creó, 
El  solo  también  mueve,  acciona  y arrastra  por  la  actuación  de 
su  omnipotencia;  la  cual  no  pueden  evitar  ni  mudar;  pero  nece- 
sariamente siguen  y obedecen  » 21. 

En  la  «Conclusión  de  todo  el  libro»,  dice:  « Porque  así  como 
nosotros  creemos,  como  es  verdad,  que  Dios  ha  provisto  y or- 
denado todo  en  la  eternidad;  la  cual  Providencia  no  puede  va- 
cilar, ni  fallar,  ni  ser  impedida;  así  también  nosotros  creemos 
que  nada  acontece,  sino  por  su  voluntad;  lo  que  la  razón  debe 
admitir;  lo  mismo  debe  admitir  la  razón  que  no  existe  ninguna 
voluntad  libre,  ni  en  los  hombres,  ni  en  los  ángeles  o en  cria- 
tura alguna  en  el  cielo  o en  la  tierra  » 22. 

Si,  pues,  dice  a veces  Lutero  que  la  voluntad  del  hombre 
es  libre  en  las  cosas  de  orden  inferior,  él  mismo  se  contradice. 

« La  voluntad  humana,  dice  Lutero,  usando  de  una  com- 
paración que  se  ha  hecho  célebre,  está  puesta  en  el  medio  como 
una  cabalgadura.  Si  Dios  la  monta,  quiere  y va  a donde  Dios 
quiere  (...)  Si  la  monta  Satanás,  quiere  y va  a donde  quiere 
Satanás.  Ni  está  en  su  poder  correr  a uno  de  los  dos  jinetes,  ni 
buscarlos;  sino  que  los  mismos  jinetes  rivalizan  entre  sí  para 
obtenerla  y poseerla  » 23. 

Lutero  no  se  contenta  con  negar  simplemente  la  libertad 
humana,  sino  que  hace  de  esa  negación  la  esencia  y la  base 
de  la  religión.  Dice:  «Afirmando  el  libre  albedrío,  haces  vano 
a Cristo»24;  y en  otro  lugar:  «Nada  podrás  decir  del  libre 


20  De  servo  arbitrio,  en  Werke  Weim.  Ausg.,  t.  18,  p.  615;  Vom  unfreien 
Willen,  München  1934,  p.  23. 

21  Ibidetn,  p.  735,  222,  respectivamente. 

22  Vom  unfreien  Willen,  p.  283. 

23  De  servo  arbitrio,  en  Werke  Weim.  Ausg.,  t.  18,  p.  635;  Von  umfreien 
Willen,  p.  50. 

24  Ibidem,  p.  779,  270,  respectivamente. 

25  Ibidem. 
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albedrío,  sino  cosas  que  son  contrarias  a Cristo;  a saber,  que 
el  error,  la  muerte,  Satanás  y todos  los  males  reinan  en  el 
mismo  » 25. 

No  se  le  ocultaba  a Lutero  que  su  doctrina  y en  particular 
sus  consecuencias  chocan  principalmente  con  el  sentido  común 
y la  razón  natural ; « pero  la  fe  y el  espíritu,  responde,  juzgan 
de  otra  manera  » 26. 

Hasta  se  atreve  a decir:  «Este  es  el  sumo  grado  de  la  fe: 
creer  que  El  es  clemente,  que  tan  pocos  salva,  tan  muchos  con- 
dena, que  por  su  voluntad  nos  hace  necesariamente  condena- 
bles » 27 . 

Lutero  perserveró  hasta  la  muerte  en  negar  la  libertad  huma- 
na para  el  bien. 

Doce  años  después  de  la  aparición  de  su  libro  contra  Eras- 
mo,  escribía  a Capito:  «no  reconozco  ningún  libro  mío  justo; 
a no  ser  quizá  el  De  servo  arbitrio  y el  Catecismo  » 28. 

En  cuanto  a la  justificación,  Lutero  decía  que  era  obra  de 
solo  Dios  y que  no  se  requería,  por  lo  tanto,  la  cooperación  huma- 
na. La  gracia  sola  lo  hacía  todo  2fl. 

No  es  extraño,  pues,  que  en  la  Formula  C oncordiae,  nacida 
de  la  controversia  sinergística,  se  diga:  «Por  lo  tanto  en  este 
asunto  no  hay  que  soñar  con  ninguna  cooperación  de  nuestra 
voluntad  en  la  conversión  del  hombre.  Porque  es  necesario  que 
el  hombre  sea  divinamente  atraído.  . . Lutero  en  su  libro  contra 
Erasmo  De  servo  arbitrio  explicó  egregia  y sólidamente  este 
punto  y demostró  que  esta  opinión  era  piadosa  e invicta » 30. 
Antes  en  el  número  24  del  mismo  documento  se  había  afirmado 
que  el  hombre  « nada  podía  empezar,  obrar  o cooperar,  ni  era 
más  que  una  piedra,  tronco  o lodo  ».  Y en  el  número  59  se  decía: 
« que  en  esta  parte  era  mucho  peor  que  una  piedra  o un  tronco 
porque  resistía  a la  palabra  y a la  voluntad  de  Dios  31. 

Conviene,  sin  embargo,  advertir  que  no  siempre  Lutero  se 
expresa  de  la  misma  manera  cuando  habla  de  la  relación  entre 


26  Ibidem,  719,  707  s.;  p.  178,  157-159,  respectivamente. 

57  Ibidem,  p.  633,  47,  respectivamente. 

28  Briefwechsel,  11,  p.  47;  apud  Grisar,  Luther,  t.  1,  p.  569. 

29  Cfr.  Grisar,  Luther,  t.  1,  p.  120  s. 

30  Sol.  Decl.  II.  De  libero  arbitrio,  n.  44,  Müller,  Symb.  Bücher,  p.  598  s., 
apnd  Lance,  De  Gratia,  Friburgi  Brisgoviae,  1929,  n.  541. 

31  Ibidem,  p.  594,  602,  apud  Lange,  o.  c.,  n.  324. 


16 


Jorge  Sily,  S.  I. 


las  obras  y actividad  humana  de  una  parte,  y la  justificación 
de  otra  32. 

No  pocos  autores  hacen  notar  a este  respecto  una  trascen- 
dental contradicción  que  hay  en  la  teoría  de  Lutero. 

Así,  por  ejemplo,  Paquier  dice:  « He  aquí  la  cumbre  de  esta 
teología,  la  fe  justificante:  la  fe  agarra  la  justicia,  que  nos  es 
imputada.  Para  agarrar  así  esta  justicia  y para  mantenerla  en 
nosotros,  para  conservar  nuestra  confianza  en  Dios  y la  certeza 
de  nuestra  salvación;  nos  exhorta  Lutero  a grandes  esfuerzos  y a 
mucha  actividad.  Pero  por  más  reducida  y por  más  mínima  que 
se  haya  querido  hacer  la  parte  del  hombre;  esta  parte  se  da: 
tenemos  aquí  un  acto  humano.  Ahora  bien,  Lutero  nos  lo  ha  dicho 
y repetido:  en  la  actividad  del  hombre  todo  es  malo.  En  esta 
actividad  no  hay,  pues,  lógicamente  ninguna  bondad  inicial  para 
entrar  dignamente  en  relaciones  con  la  misericordia  de  Dios,  con 
la  influencia  de  Dios  en  nosotros.  En  la  teoría  de  Lutero,  la  nece- 
sidad de  un  acto  humano  y de  un  acto  humano  para  el  punto 
capital  de  nuestra  justificación  implica  una  enorme  contradic- 
ción » 33. 


3.  Melanchton 

El  teólogo  del  luteranismo  siguió  al  principio,  sobre  este 
tema,  las  huellas  de  su  maestro  afirmando  en  su  obra  clásica: 
«Ya  que  todas  las  cosas  que  suceden,  acaecen  necesariamente 
según  la  divina  predestinación,  no  existe  la  libertad  de  nuestra 
voluntad  » 34. 

Lutero  quedó  satisfecho  de  la  obra  de  su  discípulo,  pues 
escribía  sobre  ella:  « Pie  aquí  una  obra  victoriosa,  inexpugnable: 
obra  digna,  no  sólo  de  la  inmortalidad,  sino  también  de  ser 
incluida  en  el  canon  de  la  Iglesia  » 35. 

La  satisfacción  de  Lutero  no  fue  duradera. 

La  inmoralidad  que  reinaba  en  la  juventud  universitaria 
y las  funestas  consecuencias  que  de  tal  enseñanza  se  derivaban 


32  Cfr.  Grisar,  Luther,  t.  1,  p.  171  ss.;  Paquier,  Luther,  en  DTC  9,  1244. 

33  Luther,  en  DTC  9,  1220  s.;  cfr.  Grisar,  Luther,  t.  1,  p.  206  s. 

34  En  la  primera  edición  de  Loci  communes  rerum  theologicarum,  Corpus 
ref.  21,  p.  87  s.;  apud  Grisar,  Luther,  t.  1,  p.  524. 

35  De  servo  arbitrio;  Werke  Weim.  Ausg.,  t.  18,  p.  601;  Votn  unfreien 
IV ¡lien,  München  1934,  p.  4. 
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para  la  vida  religiosa  del  pueblo  fueron  motivos  poderosos  que 
influyeron  en  el  ánimo  de  Melanchton  y le  forzaron  a evolu- 
cionar en  este  punto;  de  suerte  que  con  el  tiempo  vino  a admitir 
en  lo  substancial  la  libertad  humana  y una  cierta  cooperación  del 
hombre  con  la  gracia 36.  Doctrina  esta  última  conocida  con  el 
nombre  de  Sinergismo  y que  provocó  violentas  luchas  en  el  campo 
luterano  durante  el  siglo  XVI  37. 

En  sus  Responsiones  cid  artículos  bavaricae  inquisitionis, 
dice  Melanchton:  « Ruego  a los  jóvenes  que  huyan  de  estas  mons- 
truosas opiniones,  que  son  contumeliosas  para  Dios  y perni- 
ciosas para  las  costumbres.  Porque  si  todas  las  cosas  acaecen 
necesariamente,  no  hace  falta  la  deliberación  y la  diligencia!... 
Es  una  verdad  firmísima  que  Dios  no  quiere  los  pecados,  ni 
empuja  las  voluntades  a pecar  » 3S. 

En  la  edición  de  1548  de  Loci  parece  caer  en  el  extremo 
contrario  exagerando  las  fuerzas  de  la  voluntad  humana;  pues 
da  una  definición  de  la  libertad  de  sabor  semipelagiano,  diciendo 
que  es  « la  facultad  de  aplicarse  a la  gracia  » 39. 

4.  C alvino 

Calvino,  como  Lutero,  no  distingue  entre  el  orden  natural 
y el  orden  sobrenatural. 

El  hombre  antes  del  pecado  tenía  lo  que  debía  tener:  inte- 
ligencia para  discernir  el  bien  del  mal;  voluntad  libre  no  sólo  en 
las  cosas  de  la  vida  civil,  sino  también  en  las  cosas  de  la  salvación; 
de  manera  que  podía  llegar  hasta  Dios  y a la  perfecta  felicidad. 
« En  esta  integridad  tenía  el  hombre  libre  albedrío,  por  el  que, 
si  hubiese  querido,  hubiera  obtenido  la  vida  eterna  » 40. 

El  pecado  original  corrompió  todo  el  hombre  « de  suerte, 
que  no  hay  en  él  parte  alguna  exenta  de  pecado,  así  que  todo  lo 
que  procede  de  él  es  justamente  condenado  e imputado  a peca- 


36  Cfr.  Grisar,  Luther,  t.  1,  p.  566. 

37  Cfr.  Enciclopedia  universal  ilustrada,  Espasa-Calpe  S.  A.,  en  la  palabra 
« Sinergismo  ». 

38  Opp.,  Witebergae  1562,  1,  p.  369,  apud  Grisar,  Luther,  t.  1,  p.  556  nota  1. 

39  J.  Paquier,  Melanchton,  en  DTC  10,  507. 

40  Institution  Chrétienne,  édit.  1560,  rééditée  en  1888,  I.  1,  c.  15,  n.  8,  apud 
A.  Baudrillart,  Calvinisme,  en  DTC  2,  1401. 
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do  » 41.  Todos  los  movimientos  de  las  concupiscencias  son  peca* 
dos,  aunque  no  haya  consentimiento  42. 

Consecuencia  de  esta  corrupción  es  la  pérdida  de  la 
libertad. 

Largamente  pretende  probar  Calvino  en  su  famosa  obra  Ins- 
titution  Chrétienne,  «que  el  hombre  actualmente  está  despoja- 
do del  libre  albedrío  y sometido  miserablemente  a todo  mal  » 43. 

Calvino  no  desconoce  las  objeciones  que  se  le  pueden  hacer 
principalmente  ésta:  que  el  hombre,  falto  de  libertad,  no  puede 
ser  responsable  de  sus  acciones  y por  lo  tanto  es  incapaz  de  pre- 
mio o castigo.A  esto  último  responde  que  basta  para  la  vida  mo- 
ral y la  sanción  respectiva  que  el  hombre  no  sea  forzado  en  su 
obrar,  aunque  actúe  necesariamente.  Es  decir,  basta  que  la  ac- 
ción sea  espontánea,  aunque  no  libre  intrínsecamente. 

Leemos  en  su  célebre  obra:  « Digo  que  la  voluntad  está  des- 
pojada de  libertad  y es  arrastrada  necesariamente  al  mal.  Hay 
que  maravillarse  si  alguno  encuentra  esta  manera  de  hablar  ex- 
traña; pues  no  contiene  ningún  absurdo  y fué  usada  por  los  an- 
tiguos doctores. . . ¿Quién  podrá  argüir  que  el  pecado  no  es  vo- 
luntario en  el  hombre,  por  razón  de  estar  sujeto  a la  necesidad 
del  pecado?  La  naturaleza  del  hombre  es  tan  perversa,  que  éste 
no  puede  ser  movido,  empujado  o conducido;  sino  al  mal»44. 

Más  adelante  dice:  «Creo  que  hemos  suficientemente  pro- 
bado cómo  el  hombre  está  de  tal  manera  cautivo  bajo  el  yugo 
del  pecado,  que  no  puede  por  su  propia  voluntad,  ni  desear  el 
bien  con  su  voluntad,  ni  aplicarse  a él.  Además  hemos  distin- 
guido entre  coacción  y necesidad:  por  lo  cual  resulta  patente 
que  cuando  el  hombre  peca  necesariamente,  no  deja  por  ésto  de 
pecar  por  su  voluntad  » 45. 

Si  se  le  objeta  que  ésto  es  contra  la  razón  y el  sentido  común, 
responde  que  « Dios  nos  ha  mandado  lo  que  está  por  encima  de 
nuestra  fuerza  para  convencernos  de  nuestra  impotencia  » 46. 


41  Ibidem,  1.  2,  c.  1,  n.  9. 

42  Cfr.  Bellarminum,  De  amissione  gratiae  et  statu  peccati,  1.  5,  c.  5,  en¡ 
Opera  otnnia,  t.  4,  p.  194. 

43  Inst.  Chrét.,  1.  2,  c.  2. 

44  Ibidem,  1.  2,  c.  3,  n.  5. 

45  Ibidem,  c.  4,  n.  1. 

46  Ibidem,  c.  5,  n.  6. 
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Dada  la  radical  e insanable  corrupción  de  la  naturaleza 
caida,  nuestra  justicia  no  puede  ser  sino  externa:  la  imputación 
de  los  méritos  de  Cristo.  La  fe  o,  más  bien,  la  confianza  de  que 
nuestros  pecados  nos  han  sido  perdonados  por  el  Señor  Jesús 
nos  asegura  la  justificación  y salud  eterna.  Nuestra  actividad  y 
nuestras  obras  son  inútiles  para  la  salvación. 

La  gracia  es  irresistible,  pues  « mueve  la  voluntad  no  como 
se  enseñó  y se  creyó  durante  muchos  siglos  que  depende  de 
nuestra  elección  obedecer  a la  moción  o resistirla;  sino  que  la 
mueve  eficazmente.  Por  lo  tanto  hay  que  rechazar  el  dicho  tan- 
tas veces  repetido  por  el  Crisóstomo:  « Quem  trahit,  volentem 
trahit»;  con  el  que  insinúa  que  el  Señor,  extendida  solamente 
la  mano,  espera  si  nos  agrada  ayudarnos  de  su  auxilio.  Conce- 
demos que  así  fue  la  condición  del  hombre  todavía  en  pie;  de 
poder  inclinarse  a una  de  las  dos  partes  » 47. 


II.  DOCTRINA  DEL  CONCILIO 
SOBRE  LA  LIBERTAD  HUMANA 

El  Concilio  de  Trento  toca  el  tema  de  la  libertad  en  las  se- 
siones quinta  y sexta.  Aquélla  trata  del  pecado  original  y ésta, 
de  la  justificación. 

No  fué  intención  del  Concilio  hacer  un  tratado  sistemático 
sobre  la  libertad  humana,  ni  dirimir  cuestiones  que  libremente 
se  debatían  entre  las  escuelas  católicas  48. 

Muy  bien  dice  a este  respecto  el  erudito  profesor  de  la  Gre- 
goriana P.  Lennerz  S.  I.  que  « la  enseñanza  del  Concilio  de 
Trento,  aun  en  el  Decreto  sobre  la  Justificación,  no  es  tomista, 
ni  escotista,  ni  nominalista;  sino  católica»49. 


47  Ibidem,  1.  2,  c.  3,  n.  10,  apud  Beraza,  De  Gratia  Christi,  altera  editio,  Bil- 
bao 1929,  n.  498;  Scheeben,  Handbuch  der  katholischen  Dogmatik,  III,  Freiburg 
im  Breisgau,  unveránderter  Neudruck  von  1925,  p.  793. 

48  Cír.  Lennerz  S.  I.,  Das  Konzil  von  Trient  und  theologische  Schulmei- 
«ungen,  en  Schotastik  4 (1929)  38.53.  — « Cuando  se  discutió  la  cuestión  sobre  la 
certeza  de  la  gracia  a no  pocos  les  pareció  mejor  que  no  se  diese  decisión  alguna; 
pues  decían  que  el  Concilio  se  había  congregado  no  para  resolver  las  controversias 
de  los  católicos;  sino  para  extirpar  los  errores  y las  herejías»  Herculis  Severoli, 
de  concilio  Tridentino  commentarius,  en  CTr  I,  180,  30-33. 

49  Lennerz  S.  I.,  Das  Konzil  von  Trient...,  en  Scholastik  4 (1929),  p.  53, 
en  la  nota. 
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La  pureza  e integridad  de  la  fe  destruida  por  los  herejes 
era  el  blanco,  como  ya  lo  hemos  indicado,  al  que  apuntaban  los 
Padres  del  Concilio.  Por  eso  en  el  Decreto  sobre  el  pecado  ori- 
ginal dicen: 


Ut  fides  nostra  catholica,  sitie  qtia 
impossibile  est  placeré  Deo  50  pur- 
gatis  erroribus  in  sua  sinceritate  in- 
tegra et  illibata  permaneat,  (..) 
Tridentina  synodus  (..)  haec  de  ipso 
peccato  originali  statuit,  fatetur  ac 
declarat  51. 


Para  que  nuestra  fe  católica,  sin 
la  cual  es  imposible  agradar  a Dios, 
quitados  los  errores,  permanezca  ín- 
tegra e inviolable  en  su  sinceridad, 
(..)  el  concilio  tridentino  establece, 
confiesa  y declara  las  siguientes  cosas 
sobre  el  pecado  original. 


Y en  el  proemio  del  decreto  sobre  la  justificación  lee- 
mos: 


Cum  hoc  tempore  non  sine  multa- 
rum  animarum  iactura  et  gravi  eccle- 
siasticae  unitatis  detrimento  errónea 
quaedam  disseminata  sit  de  iustifi- 
catione  doctrina:  (..)  Tridentina 

synodus  (..)  exponere  intendit  óm- 
nibus Christifidelibus  veram  sanam- 
que  doctrinam  ipsius  iustificationis 
(••)  (52)- 


Como  en  este  tiempo,  no  sin  daño 
de  muchas  almas  y grave  detrimento 
de  la  unidad  eclesiástica,  haya  sido 
diseminada  cierta  doctrina  errónea 
sobre  la  justificación:  (..)  el  conci- 
lio tridentino  se  propone  exponer  a 
todos  los  cristianos  la  verdadera  y 
sana  doctrina  de  la  justificación 


1.  SESION  QUINTA 

El  24  de  Mayo  de  1546  propuso  el  cardenal  del  Monte 
a los  teólogos  menores  congregados  el  estudio  del  pecado  origi- 
nal: 1.  su  existencia;  2.  su  naturaleza  y efectos;  y 3.  su  re- 
medio 53. 

Los  teólogos,  después  de  estudiada  la  cuestión,  enumera- 
ron entre  otros  los  siguientes  efectos  del  pecado  original:  «la 
concupiscencia  que  excede  los  límites  de  la  razón,  la  inclina- 
ción de  la  voluntad  al  mal,  la  ignorancia,  la  debilidad  » 54. 

En  la  Congregación  General  del  28  de  Mayo  se  leyeron  va- 
rias decisiones  de  Papas  y Concilios  sobre  el  pecado  original. 


50  Hebr.  11,  6. 

si  CTr  V,  238s.;  DB  787. 

52  CTr  V,  791;  DB  792a. 

53  CTr  V,  162-164. 

54  Ibidem,  165,  29s. 
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Suma  importancia  tiene  para  nuestro  tema  la  siguiente 
autoridad: 


Canon  1 del  Concilio  Arausicano 


Si  quis  per  offensam  praevaricatio- 
nis  Adae  non  totum,  id  est  secundum 
Corpus  et  animara,  in  deterius  dicit 
hominem  commutatum,  sed  animae 
libértate  illaesa  durante  Corpus  tan* 
tummodo  corruptioni  credit  obno- 
xium,  Pelagii  errore  deceptus  adver- 
satur  Scripturae  dicenti:  Anima,  guae 
peccaverit,  ipsa  morietur  55,  et:  Nes- 
citis  quoniam  cui  exkibetis  vos  servos 
od  obediendum,  serví  estis  eius  cui 
obeditis?  56  et:  A quo  quis  superalur, 
eius  et  servus  addicitur  57. 


Si  alguno  dice  que  el  hombre  por 
la  ofensa  de  la  prevaricación  de  Adán 
no  todo,  esto  es,  según  el  cuerpo  y 
el  alma,  fué  trasformado  en  algo 
peor;  sino  que  permaneciendo  ilesa 
la  libertad  del  alma,  cree  que  sola- 
mente el  cuerpo  está  sujeto  a la  co- 
rrupción; engañado  por  el  error  de 
Pelagio,  contraría  a la  Escritura  que 
dice:  El  alma  que  pecare,  esa  morirá, 
y:  ¿No  sabéis,  que  a quien  os  ofre- 
céis por  esclavos  para  obedecer;  sois 
esclavos  del  mismo  a quien  obede- 
céis? y:  Por  quien  uno  es  vencido, 
queda  esclavo  suyo. 


Volvióse  a tener  Congregación  General  el  31  de  Mayo  acerca 
del  pecado  original.  Díjose  que  « el  pecado  original  era  la  caren- 
cia de  la  justicia  original  que  debía  estar  (inesse),  o el  apetito 
desordenado,  la  concuspicencia,  el  fomes,  el  estímulo  de  la  carne, 
el  vicio  y la  mancha  en  el  alma  y en  el  cuerpo,  la  necesidad  de 
pecar.  Otros  juzgaban  que  se  debía  pasar  en  silencio  este  punto, 
ya  que  son  diversas  las  opiniones  sobre  el  particular  » 58. 

Díjose  también  que  la  pena  de  este  pecado  « implica  la  im- 
potencia de  resistir  a los  vicios  » 59. 

En  la  Congregación  General  del  4 de  Junio  de  1546  dijo  el 
obispo  de  Heredia  que  el  fomes  permanecía  para  luchar  contra 
él,  y que  en  esta  lucha  somos  vencedores  por  el  libre  albedrío 
y la  gracia  6Ü. 

En  la  misma  Congregación,  el  obispo  Motulano,  hablando 
de  la  concupiscencia,  dijo  que  había  que  distinguir  entre  la  volun- 
taria y culpable,  y la  involuntaria  que  no  es  pecado.  San  Pablo 


55  Ez.  18,  20. 

56  Rom.  6,  16. 

57  2 Petr.  2,  19.  La  Vulgata  dice:  A quo  enim  quis  superatus  est,  huius  et 
servus  est.  — CTr.  V,  170,  26  ss.;  DB  174.  — El  Concilio  Arausicano  II,  se  tuvo 
en  529  en  Orange,  Galia.  Fué  confirmado  por  el  Papa  Bonifacio  II. 

58  CTr  V,  181,  22-25. 

59  Ibidem,  181,  37s. 
co  Ibidem,  188,  27-32. 
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prohíbe  a los  corintios  61  que  sean  concupiscentes  de  cosas  malas. 
« Es  del  todo  cierto  que  San  Pablo  no  les  prohibió  aquí,  lo  que 
no  estaba  en  el  arbitrio  de  ellos  ».  El  precepto:  Non  concupisces 
prohíbe  la  concupiscencia  de  la  voluntad;  no,  la  de  la  carne, 
que  de  ningún  modo  podemos  evitar  62. 

Teniendo  en  cuenta  las  opiniones  emitidas  se  compuso  un 
decreto  sobre  el  pecado  original  que  fué  enviado  a todos  los 
Padres  el  día  7 de  Junio  de  1546. 

En  el  capítulo  primero  de  este  decreto  se  decía,  siguiendo 
el  canon  primero  del  Arausicano  G3,  que  Adán  todo  entero,  había 
degenerado  en  cuanto  al  cuerpo  y en  cuanto  al  alma;  y se  añadía: 
« que  también  ninguna  parte  del  alma  había  quedado  ilesa » 
(nulla  etiam  animae  parte  illaesa  durante)  °4. 

De  Nobilibus  en  la  Congregación  General  hizo  notar  sobre 
las  últimas  palabras:  «.Nulla  parte  animae  illaesa  durante : que 
esto  era  no  en  la  naturaleza  y sustancia,  sino  en  la  acción,  cuyo 
desorden  propiamente  constituye  el  pecado.  Y lo  mismo  se  ha 
de  entender  de  la  degeneración  de  Adán  en  cuanto  al  cuerpo 
y al  alma  » 65. 

Muchos  Padres  pidieron  que  se  omitiese  la  última  cláusula: 
Nulla  etiam  animae  parte  illaesa  durante  66.  Como  efectivamente 
se  suprimió  en  el  decreto  definitivo. 

En  el  capítulo  cuarto  del  decreto  repartido  el  7 de  Junio 
se  dice  que  la  concupiscencia  queda  en  el  bautizado,  « pero  que 
no  puede  dañar  a los  que  no  consienten  » (quae  tamen  nocere 
non  consentientibus  non  valet)67. 

En  la  Congregación  General  del  9 de  Junio  de  1546  se  leye- 
ron trece  errores  contra  el  pecado  original,  que  contaban  con 
partidarios  actuales  entre  los  herejes. 

El  primero  pertenece  a Pelagio,  que  niega  el  pecado  original. 

El  quinto  es  de  Lutero,  que  dice  que  la  concupiscencia  innata 
que  queda  en  los  bautizados  es  el  pecado  original  68. 


1 Cor.  10,  5s. 

62  CTr  V,  190,  29-53. 

63  DB  174. 

61  CTr  V,  196,  35-37. 

65  lbidem,  205,  23-25. 

66  lbidem,  208,  19s. 

67  lbidem,  197,  34-37. 

68  lbidem,  212s. 
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Los  32  teólogos  menores  discutieron  sobre  el  decreto  y los 
errores.  Todos  reprobaron  estos  dos  artículos:  1.  que  la  concu- 
piscencia es  pecado;  y 2.  que  daña  a los  que  no  consienten  con 
ella.  Pidieron  que  al  inciso:  parte  illaesa  durante,  se  añadiese, 
en  cuanto  a la  operación  (quoad  operationem).  Otros  rogaron 
que  se  quitase  todo  69. 

En  la  Congregación  General  del  14  de  Junio  de  1546  se 
presentó  un  nuevo  decreto  modificado  según  las  discusiones 
habidas. 

En  el  capítulo  primero  se  quitaron  las  palabras:  nulla  etiam 
animae  parte  illaesa  durante  70. 

En  el  capítulo  cuarto  se  añadieron  aclaraciones  sobre  la 
concupiscencia  diciendo  que  había  sido  dejada  en  los  bautizados 
para  la  lucha,  que  no  daña  a los  que  varonilmente  resisten; 
más  aún,  aquél  que  luchare  legítimamente  será  coronado  71. 

El  nuevo  decreto  fué  examinado  por  los  Padres. 

El  17  de  Junio  tuvo  lugar  la  quinta  sesión  del  Concilio  en 
■que  se  dió  lectura  al  Decreto  definitivo  sobre  el  pecado  original. 

En  el  capítulo  primero  se  trata  del  pecado  de  Adán  y de 
sus  efectos  en  el  primer  hombre. 


1.  Si  quis  non  confitetur,  primum 
hominem  Adam,  cum  mandatum  Dei 
in  paradiso  fuisset  transgressus,  sta- 
tim  sanctitatem  et  iustitiam,  in  qua 
constitutus  fuerat,  amisisse  incurris- 
seque  per  offensam  praevaricationis 
huiusmodi  iram  et  indignationem  Dei 
titque  ideo  mortem,  quam  antea  illi 
comminatus  fuerat  Deus,  et  cum  mor- 
te  captivitatem  sub  eius  potestate,  qui 
mortis  deinde  habuit  imperium,  hoc 
est  diaboli 72,  totumque  Adam  per 
illam  praevaricationis  offensam  se- 
cundum  Corpus  et  animam  in  dete- 
rius  commutatum  fuisse:  anathema 
sit  73. 


1.  Si  alguno  no  confiesa  que  el 
primer  hombre  Adán,  cuando  tras- 
pasó el  mandamiento  de  Dios  en  el 
paraíso,  perdió  enseguida  la  santi- 
dad y la  justicia,  en  la  cual  había 
sido  constituido,  y que  incurrió  por 
la  ofensa  de  tal  prevaricación  en  la 
ira  y en  la  indignación  de  Dios;  y, 
por  lo  tanto,  en  la  muerte  con  la 
que  Dios  antes  le  habia  amenazado, 
y con  la  muerte,  en  el  cautiverio  bajo 
la  potestad  de  aquel,  que  después  tuvo 
el  imperio  de  la  muerte;  esto  es, 
del  diablo;  y que  todo  Adán  por  aque- 
lla ofensa  de  la  prevaricación  fué 
mudado  en  un  estado  peor  según  el 
cuerpo  y el  alma:  sea  anatema. 


69  Ibidem,  217,  12-14. 

70  Ibidem,  218,  20  s. 

71  Ibidem,  219,  15-21. 

72  Hebr.  2,  14. 

73  CTr  V,  239;  DB  788. 
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El  Concilio  de  Trento  sigue  en  esto  las  huellas  del  Arausi- 
cano;  pero  omitió  las  palabras:  sed  animae  libértate  illaesa  du- 
rante, en  el  Decreto  definitivo;  pues  los  Padres  temían  favo- 
recer con  ellas  la  doctrina  sobre  la  libertad  del  hombre  caído 
de  los  luteranos  y calvinistas,  que  estaban  en  este  punto  en  el 
extremo  opuesto  a los  pelagianos. 

El  capítulo  segundo  condena  a los  que  niegan  el  pecado  ori- 
ginal en  la  posteridad  de  Adán. 

El  capítulo  quinto  trata  del  remedio  del  pecado  original  o 
sea  del  bautismo  y de  la  permanencia  de  la  concupiscencia.  De 
ésta  dice: 


5.  (..);  quae  cum  ad  agonem  relic- 
ta sit,  nocere  non  consentientibus  et 
viriliter  per  Christi  Iesu  gratiam  re- 
pugnantibus  non  valet.  Quinimmo  qui 
legitime  certaverit,  coronabitur 74 . 
Hanc  concupiscentiam,  quam  aliquan- 
do  Apostolus  peccatum  appellat 75, 
sancta  synodus  declarat,  ecclesiam  ca- 
tholicam  nunquam  intellexisse,  pec- 
catum  appellari,  quod  vere  et  pro- 
prie  in  renatis  peccatum  sit,  sed  quia 
ex  peccato  est  et  ad  peccatum  indi- 
nat  ( . . ) 76. 


5.  habiendo  sido  dejada  para 

la  lucha,  no  puede  dañar  a los  que 
no  consienten  y virilmente  por  la  gra- 
cia de  Jesucristo  resisten.  Más  aún, 
el  que  legítimamente  haya  luchado, 
será  coronado.  Esta  concupiscencia, 
que  algunas  veces  el  Apóstol  llama 
pecado,  el  santo  sínodo  declara  que 
nunca  la  Iglesia  católica  entendió  que 
se  llamase  pecado,  porque  verdadera 
y propiamente  fuese  pecado  en  los  re- 
nacidos, sino  porque  viene  del  pe- 
cado y al  pecado  inclina. 


Esta  parte  sobre  la  concuspicencia  sufrió  notables  modifi- 
caciones con  respecto  al  primer  decreto;  pues  se  añadió:  1.  que 
la  concupiscencia  había  sido  dejada  para  la  lucha,  para  merecer; 
2.  que  con  la  gracia  de  Cristo  podíamos  resistir;  y 3.  que  el  que 
luchare  legítimamente  será  coronado. 

Para  que  se  vea  la  evolución  habida  transcribimos  a conti- 
nuación las  partes  que  nos  interesan  de  los  tres  decretos  que  se 
sucedieron.  Ponemos  en  bastardilla  las  palabras  que  no  se  encuen- 
tran en  todos  los  decretos. 


74  2 Tim.  2,  5. 

75  Rom.  7,  14  17  20. 

7®  CTr  V,  239s.;  DB  792. 
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DECRETOS  SOBRE  EL  PECADO  ORIGINAL 

Concilio  de  Trento  1546 


Decreto  leído  el  8 de 
Junio 

1.  Si  quis  non  confi- 
tetur,  primum  hominem 
Adam,  cum  mandatum 
Dei  in  paradiso  fuisset 
transgressus,  statim 
sanctitatem  et  iustitiam, 
in  qua  creatus  fuit,  ami- 
sisse,  incurrisse  vero  per 
offensam  praevaricatio- 
nis  huiusmodi  iram  et 
indignationem  Dei,  ex 
qua  secuta  est  mors, 
quam  antea  illi  commi- 
natus  fuerat  Deus,  et 
cum  morte  captivitatem 
sub  eius  potestate,  qui 
mortis  deinde  habuit 
imperium,  hoc  est  dia- 
boli,  totumque  Adam 
per  illam  praevaricatio- 
nis  offensam  secundum 
corpus  et  animam  in  de- 
terius  commutatum  fuis- 
se,  nulla  etiam  animae 
parte  illaesa  durante : 
anathema  sit  77. 

4.  Si  quis...  Manere 
autem  in  baptizatis  con* 
cupiscentiam  vel  fomi- 
tem,  naturae  infirmita- 
tem  ac  morbum,  non  so. 
lum  apostolicis  scriptu- 
ris,  sed  ipsa  experien- 
tia  docta  pariter  fatetur 
et  sentit,  quae  tamen 
nocere  non  consentian- 
tibus  non  valeat 78. 


Decreto  del  14  de  Junio 

1.  Si  quis  non  confi- 
tetur  primum  hominem 
Adam,  cum  mandatum 
Dei  in  paradiso  fuisset 
transgressus,  statim 
sanctitatem  et  iustitiam, 
in  qua  constitutus  fue- 
ral,  amisisse,  incurrisse 
vero  per  offensam  prae- 
varicationis  huiusmodi 
iram  et  indignationem 
Dei,  ex  qua  secuta  est 
mors,  quam  antea  illi 
comminatus  fuerat  Deus, 
et  cum  morte  captivita- 
tem sub  eius  potestate, 
qui  mortis  deinde  ha- 
buit imperium,  hoc  est 
diaboli,  totumque  Adam 
per  illam  praevaricatio- 
nis  offensam  secundum 
corpus  et  animam  in  de- 
terius  commutatum  fuis- 
se:  anathema  sit79. 

4.  Si  quis...  Manere 
autem  in  baptizatis  con- 
cupiscentiam  vel  fomi- 
tem,  haec  sancta  syno- 
dus  fatetur  et  sentit, 
quae  cum  in  agonem  re- 
licta sit,  nocere  non  con- 
sentientibus  ea  viriliter 
repugnantibus  non  va- 
let;  quinimmo  is  qui 
legitime  certavenrit  co- 
ronabitur  80. 


Decreto  definitivo 

1.  Si  quis  non  confi- 
tetur  primum  hominem 
Adam,  cum  mandatum 
Dei  in  paradiso  fuisset 
transgressus,  statim 
sanctitatem  et  iustitiam, 
in  qua  constitutus  fue- 
rat, amisisse  incurrisse-- 
que  per  offensam  prae- 
varicationis  huiusmodi 
iram  et  indignationem 
Dei  ataue  ideo  mortem, 
quam  antea  illi  commi- 
natus fuerat  Deus,  et 
cum  morte  captivitatem 
sub  eius  potestate,  qui 
mortis  deinde  habuit  im- 
perium, hoc  est  diaboli, 
totumque  Adam  per  il- 
lam praevaricationis  of- 
fensam secundum  corpus 
et  animam  in  deterius 
commutatum  fuisse: 
anathema  sit  81. 

5.  Si  quis...  Manere 
autem  in  baptizatis  con- 
cupiscentiam  vel  fomi- 
tem,  haec  sancta  syno- 
dus  fatetur  et  sentit; 
quae  cum  ad  agonem  re- 
licta sit,  nocere  non  con- 
sentientibus  et  viriliter 
per  Christi  Iesu  gratiam 
repugnantibus  non  valet. 
Quinimmo  qui  legitime 
certaverit,  corona- 
bitur  82. 


77  CTr  V,  196. 

78  Ibidem,  197. 

79  Ibidem,  218. 

89  Ibidem,  219. 

87  Ibidem,  239 ; DB  788. 

82  CTr  V,  239  s.;  DB  792. 
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En  el  Decreto  sobre  el  pecado  original  de  la  sesión  quinta 
no  se  habla  expresamente  del  libre  albedrío.  Entre  los  efectos 
de  la  culpa  primera  sólo  implícita  e indirectamente  se  le  toca, 
cuando  se  exige  la  confesión  de  que  « por  el  pecado,  todo  Adán, 
según  el  cuerpo  y el  alma,  fué  mudado  en  un  estado  peor  » 83 ; 
ya  que  la  voluntad  y el  libre  albedrío  pertenecen  al  alma  y por 
lo  tanto  juntamente  con  ella  debieron  sufrir  menoscabo,  por 
lo  menos,  con  la  pérdida  de  la  santidad  y justicia  que  perfec- 
cionaban y elevaban  la  naturaleza  humana  y sujetaban  la  carne 
al  espíritu  y éste,  a Dios ; y por  consiguiente,  el  libre  albedrío 
perdió  esa  facilidad  de  obedecer  a Dios  y de  resistir  al  mal. 

Esta  debilidad  y empeoramiento  de  la  naturaleza  humana 
¿es  solamente  en  comparación  al  estado  de  justicia  original;  o, 
lo  es  también  con  respecto  a las  fuerzas  que  tendría  en  el  esta- 
do de  naturaleza  pura,  si  éste  se  diese;  es  decir,  sin  dones  sobre- 
naturales, ni  preternaturales  y sin  pecados? 

El  Concilio,  siguiendo  la  norma  de  no  decidir  cuestiones 
controvertidas  entre  católicos,  no  dirime  el  asunto,  que  sigue 
siendo  de  libre  discusión  entre  las  escuelas  católicas. 

Hay  que  recurrir  a la  sesión  sexta  para  tener  una  idea  más 
completa  de  los  efectos  del  pecado  original  y de  la  libertad 
humana  en  el  hombre  caído. 


2.  SESION  SEXTA 

A.  Preparación  del  Decreto  de  la  Justificación 
a.  Discusiones  Previas 

En  la  primera  Congregación  General  celebrada  después  de 
la  sesión  quinta,  el  21  de  Junio  de  1546,  se  convino  en  tratar 
sobre  la  justificación,  el  tema  dogmático  más  importante  y tras- 
cendental del  Concilio  84. 

Se  propusieron  seis  artículos  sobre  la  justificación  al  estu- 
dio de  los  teólogos  menores  85. 


83  CTr  V,  239;  DB  788. 

84  Ibtdem,  257-260. 

85  Ibidem,  261. 
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Treinta  y tres  teólogos  tomaron  parte  en  el  examen  de  los 
mismos. 

El  jesuíta  Salmerón  en  su  detallado  estudio  dice  que  a él 
le  parece  que  el  sacrosanto  sínodo  debe  condenar  entre  otros 
errores,  los  siguientes:  «Tercero,  que  el  que  hace  lo  que  está 
en  su  poder,  peca  mortalmente  y cuanto  más  se  esfuerza,  más 
peca  » ; « quinto,  que  el  hombre  antes  de  la  gracia  es  sin  libre 
albedrío  y en  la  justificación  se  ha  meramente  pasivo  ».  Con  res- 
pecto al  hombre  justificado  « enseñan  muchas  cosas  perniciosas. 
Primeramente  que  el  tal  justificado  no  puede  cumplir  la  ley 
y que  en  toda  obra  buena  peca.  Segundo,  que  no  puede  crecer 
en  justicia  o justificarse  más.  Tercero,  que  no  podemos  merecer 
la  vida  eterna.  Cuarto,  que  no  podemos  satisfacer  » 86. 

Los  teólogos  en  general  contestaron  « a la  segunda  cuestión, 
que  era:  ¿Cuáles  son  las  causas  de  la  justificación;  esto  es, 
qué  obra  Dios,  qué  se  requiere  de  parte  del  hombre?  »;  que  en 
los  adultos  para  la  justificación  « se  requiere  la  fe,  la  penitencia, 
que  es  una  virtud,  y el  bautismo»;  para  ser  más  justo,  «se  re- 
quieren las  buenas  obras.  Igualmente  de  parte  de  Dios  se  requiere 
la  gracia  preveniente,  concomitante  y subsecuente,  que  nos  hace 
hijos  de  Dios.  De  « parte  nuestra  se  requieren  el  movimiento 
bueno  de  la  voluntad  y no  resistir  a Dios  que  mueve  y dolor  de 
los  pecados  por  causa  de  Dios.  Igualmente  Dios  obra  en  la  jus- 
tificación, porque  nos  llama  (pulsat).  De  parte  del  hombre  se 
requiere  que  le  abramos  y no  resistamos,  y esto  por  la  fe,  por  el 
rechazo  de  los  pecados  y por  la  prontitud  para  cumplir  los  man- 
damientos de  Dios.  Y estos  actos  que  se  requieren  de  parte  del 
hombre,  no  son  completamente  del  hombre,  sino  que  es  ayudado 
por  Dios  con  la  gracia  cooperante;  pues  si  en  el  orden  natural 
(in  naturalibus)  todas  las  cosas  dependen  del  primer  ser,  que  es 
Dios;  a fortiori,  en  los  actos  gratuitos.  Igualmente  de  parte  de 
Dios  se  requiere  el  movimiento  general.  Se  requiere  también  el 
movimiento  especial  de  la  gracia.  Estos  movimientos  no  destru- 
yen, antes  bien  perfeccionan  el  libre  albedrío  » 87. 

Sólo  cuatro  teólogos:  dos  agustinos,  un  dominico  y un  ser- 
vita,  dijeron  que  el  libre  albedrío  de  ninguna  manera  concurría 


86  lbidem,  272. 
8*  lbidem,  279s. 
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activamente  a la  justificación,  sino  que  se  mantenía  meramente 
pasivo  88. 

Resume  bien  Massarelli  cuando  dice  que,  según  todos  los 
teólogos  (exceptuados  los  cuatro  mencionados,  « que  no  parecen 
haber  hablado  bastante  católicamente  »)  las  causas  dispositivas 
de  la  justificación  « son  las  operaciones  del  libre  albedrío  ayu- 
dado por  Dios  que  mueve  y coopera.  Las  operaciones  principa- 
les del  libre  albedrío  son:  creer  los  artículos  de  la  fe;  renun- 
ciar a los  pecados;  y la  prontitud  para  guardar  los  mandamientos 
de  Dios  con  la  esperanza  en  Cristo  » 89. 

A la  cuarta  pregunta  sobre  el  papel  de  las  obras  en  la  justi- 
ficación y también  de  los  sacramentos,  se  dijo  que  los  actos  li- 
bres mencionados  antes  disponen  al  hombre  para  la  justifica- 
ción. Algunas  otras  obras  hechas  antes  de  la  justificación  dis- 
ponen a ella,  pero  sólo  remotamente  y son  útiles  para  conservar 
y adquirir  bienes  temporales.  Las  obras  hechas  después  de  la 
justificación  conservan  y aumentan  la  justicia  y son  meritorias 
de  la  vida  eterna,  ya  que  están  informadas  por  la  gracia  y los 
méritos  de  Cristo00. 

Dice  Massarelli  que  « todos  convinieron  en  ésto,  aunque 
pareció  que  los  cuatro  arriba  mencionados  extenuaban  el  mérito 
de  las  obras.  La  mayor  parte  de  los  teólogos  dijo  que  las  obras 
que  disponen  a la  justificación  son  meritorias  de  la  justificación 
de  congruo,  las  que  siguen  a la  justificación  son  meritorias  de 
la  vida  eterna  de  condigno  » 91. 

A la  quinta  pregunta,  que  era  declarar  qué  precede,  qué 
acompaña  y qué  sigue  a la  justificación,  se  dijo  que  primero 
mueve  la  gracia  de  Dios,  luego  vienen  los  actos  del  libre  albedrío 
que  no  rechaza  la  gracia;  sino  que  la  acepta;  después  de  estos 
actos  por  el  instrumento  de  los  sacramentos  se  nos  comunican 
los  méritos  de  Cristo  y la  gracia  que  nos  hace  gratos,  por  la  cual 
nos  llamamos  y somos  hijos  de  Dios.  Recibida  la  gracia  brotan 
las  obras  meritorias  de  vida  eterna.  Existe  también  la  gracia 
concomitante,  que  acompaña  a todos  nuestros  actos  libres  pos- 


87  Ibidem,  280. 

89  Ibidem. 

90  Ibidem. 

91  Ibidem. 
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teriores  a la  gracia,  como  también  aquellos  que  preceden  a la 
gracia  y disponen  a la  justificación  92. 

Los  legados  propusieron  en  la  Congregación  General  del 
30  de  Junio  de  1546  que  se  tratase  de  la  justificación  de  los  adul- 
tos, teniendo  presentes  los  siguientes  tres  estados  de  hombres: 

l.°  justificación  del  infiel;  2.°  conservación  y aumento  de  la 
justicia  en  el  justo;  3.°  recuperación  de  la  gracia  perdida  por 
el  pecador  93. 

Se  presentaron  22  errores  divididos  en  tres  grupos  corres- 
pondientes a los  tres  estados  citados. 

En  el  primer  grupo  figuran  10  errores.  Los  que  se  rela- 
cionan con  nuestro  tema  son: 

« 1.  Nuestra  naturaleza  después  del  pecado  de  Adán  puede 
por  sus  propias  fuerzas,  aun  no  prevenida,  ni  ayudada  por  la 
gracia,  disponerse,  adquirir  y merecer  la  justicia  de  Dios. 

2.  Después  del  pecado  de  Adán  el  libre  albedrío  es  una  cosa 
de  solo  título;  más  aún,  es  un  título  sin  realidad. 

3.  Por  nuestras  propias  fuerzas  somos  justificados  y pode- 
mos evitar  todos  los  pecados  y cumplir  los  preceptos  y perseverar 
y merecer  la  gloria  sin  que  necesitemos  de  la  gracia  cooperante 
de  Dios,  salvo  quizá  para  conocer  lo  que  tenemos  que  hacer 
o para  cumplir  más  fácilmente  lo  conocido. 

4.  Que  ciertamente  Dios  solo  empieza  la  obra  de  la  justi- 
ficación y nosotros  solos  la  completamos  ». 

« 6.  En  el  negocio  de  la  justificación  sólo  Dios  obra  todas 
las  cosas,  sin  que  nosotros  cooperemos,  manteniéndonos  mera- 
mente pasivos  ». 

« 8.  En  el  pecador  que  va  a ser  justificado  el  dolor  o el  temor 
o el  amor  no  obran  ni  disponen  para  la  justicia,  y todo  conato 
de  esta  especie  antes  del  perdón  de  los  pecados  y de  la  gracia 
es  un  pecado  digno  de  condenación;  ni  antes  de  la  remisión 
puede  el  hombre  tener  ni  siquiera  el  deseo  de  la  gracia  ». 


92  Ibidem,  280s. 

93  Ibidem,  281,  16-28. 


30 


Jorge  Sily,  S.  I. 


En  el  segundo  grupo  están  estos  errores: 

« 1.  El  justificado  puede  sin  auxilio  especial  de  Dios  per- 
severar y evitar  todos  los  pecados,  aun  los  veniales  ». 

« 5.  Que  todas  las  obras  del  justificado  son  pecados  y mere- 
cen el  infierno  ». 

« 7.  Que  las  obras  buenas  que  siguen  a la  justificación  sólo 
la  significan,  pero  no  justifican,  esto  es,  no  merecen  aumento 
de  justicia. 

8.  Que  las  obras  de  los  justos  no  merecen  la  vida  eterna  »94. 

Los  Padres  estudiaron  con  diligencia  y a fondo  el  programa 
propuesto  por  los  legados. 

Las  deliberaciones  sobre  el  primer  estado;  es  decir,  la  jus- 
tificación del  infiel,  duraron  hasta  el  13  de  Julio. 

El  obispo  Feltrense  dijo,  entre  otras  cosas,  que  « de  parte 
del  hombre  se  requiere  que  consienta  al  divino  llamado  y no 
resista  obstinadamente  a la  atracción.  Pues  no  somos  como  un 
recipiente  de  mármol  inmóvil  para  el  que  echa  agua  en  él.  Ni 
Dios  obra  con  el  hombre  como  con  las  plantas  y los  brutos  ani- 
males, que  dirigidos  por  la  Inteligencia  que  no  yerra,  necesaria- 
mente hacen  y obran.  San  Agustín  sobre  las  palabras  del  Apóstol 
15  dice:  « El  que  te  hizo  sin  tí,  no  te  salvará  sin  tí  ».  (Qui  fecit 
te  sine  te,  non  salvabit  te  sine  te)  95.  Y pudiendo  el  hombre  hacer 
las  demás  cosas  no  queriendo;  no  puede  creer,  sino  queriendo. 
Y Dios  haciendo  fuerza  a las  manos  de  Balaán,  para  que  ben- 
dijese no  queriendo  96,  no  quiso  hacer  fuerza  a su  voluntad.  Que 
el  hombre  puede  resistir  al  llamado  divino  y rechazar  su  auxilio; 
bastante  consta  de  lo  que  se  dice  en  los  Proverbios..  . » 97.  Aquí 
siguen  varios  textos  de  la  Sagrada  Escritura. 

Es  digno  de  notarse  lo  que  dijo  el  obispo  de  Canarias  que  « el 
hombre  por  el  libre  albedrio  in  puris  naturalibus  ayudado  de  la 
sola  gracia  general  de  Dios  no  puede  ni  negociar  (merecer)  de 
congruo  la  justificación,  ni  disponerse  a ella;  con  todo  estas  obras 


94  Ibidem,  281s. 

95  Sermón  169,  c.  2,  n.  13;  Migne,  Patrol.  Latina  38,  922  s. 

96  Num.  caps.  22s. 

97  CTr  V,  297. 
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mueven  la  mísericoridia  de  Dios  y así  de  alguna  manera  obran 
para  la  misma  justificación  » 98. 

Seripando,  el  General  de  los  Ermitaños  de  San  Agustín,  dijo 
que  la  gracia  no  lesiona  el  libre  albedrío;  todo  lo  contrario,  lo 
sana  y lo  libra.  Pues  el  libre  albedrío  no  es  forzado  por  la  gra- 
cia de  Dios ; más  aún,  no  puede  ser  forzado  ni  por  Dios,  ni  por 
los  ángeles,  ni  por  todo  el  mundo  99 . 

Una  síntesis  de  lo  tratado  sobre  la  justificación  del  infiel 
se  hizo  en  la  sesión  del  14  de  julio  de  1546. 

En  general  dijeron  los  Padres  que  la  obra  de  la  justificación 
empieza  por  Dios  con  su  gracia  preveniente,  a la  que  consiente 
el  hombre.  Dios  llama,  pero  no  fuerza.  El  hombre  puede  consen- 
tir o resistir.  Sin  la  gracia  no  puede  ni  siquiera  pensar  algo 
bueno  10°. 

Desde  el  15  hasta  el  23  de  julio  1546  se  ocupó  el  Concilio  de 
los  dos  restantes  estados,  es  decir,  del  justo  y del  fiel  pecador  101. 

En  cuanto  al  justo,  expusiéronse,  entre  otras  ideas,  las  si- 
guientes: las  buenas  obras  no  sólo  aumentan  la  justicia,  sino  que 
también  la  conservan.  El  justo  merece  por  su  obrar  premio  de 
condigno.  El  hombre  justificado  necesita  de  la  gracia  y del  divi- 
no auxilio  para  perseverar.  La  voluntad  de  obrar  bien  es  acci- 
dental en  el  hombre,  pero  la  libertad  del  albedrío  es  esencial. 
La  justificación  se  conserva  por  la  gracia  de  Dios  y por  el  buen 
ejercicio  del  libre  albedrío. 

En  el  justo  permanece  la  oscuridad  del  entendimiento  y la 
debilidad  de  la  carne. 

Pueden  distinguirse  cuatro  clases  de  obras: 

1.  Las  que  proceden  solamente  de  nuestro  libre  albedrío. 
No  son  meritorias. 

2.  Las  que  proceden  de  nuestra  libertad  movida  por  la 
gracia  preveniente.  Estas  son  meritorias  de  congruo. 

3.  Las  que  proceden  de  nuestro  libre  albedrío  y de  la  gra- 
cia justificante.  Estas  son  meritorias  de  congruo  y de  condigno 
large  de  la  misma  bienaventuranza. 

98  Ibidem,  239,  31-34. 

99  Ibidem,  332,  9-11;  cfr.  ibidem,  333s. 

100  Ibidem,  337s. 

191  Ibidem,  340-378. 
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4.  Las  que  proceden  del  Espíritu  Santo.  Estas  son  me- 
ritorias de  condigno ; a saber,  de  la  gloria,  de  aumento  de 
gracia  y de  la  vida  eterna. 

En  cuanto  al  fiel  pecador,  dijeron  que  podía  resurgir  por  la 
gracia  de  Dios  y el  libre  albedrío. 

Los  22  errores  coleccionados  y presentados  el  30  de  Ju- 
nio 1546  fueron  juzgados  todos  como  erróneos,  Pues,  se  dijo, 
son  o de  Pelagio  o de  Wiclef  o deducidos  de  sus  errores  y 
por  lo  tanto  deben  ser  condenados,  siguiendo  al  Concilio  de 
Constanza,  que  condenó  a Wiclef,  y a otros  Concilios,  que  con- 
denaron a Pelagio  102. 


b.  Primera  Forma  del  Decreto 


El  Decreto  definitivo  sobre  la  justificación  tuvo  que  pasar 
por  tres  redacciones  distintas  y sucesivas. 

El  24  de  Julio  de  1546  se  repartió  a los  conciliares  la  pri- 
mera forma  del  decreto  103,  hecha  por  la  comisión  que  había  sido 
designada  para  esto.  El  franciscano  español  Andrés  Vega  tuvo 
parte  muy  principal  en  la  obra  104. 

De  esta  primera  redacción  vamos  a trascribir  lo  que  atañe 
de  más  cerca  a la  libertad  humana. 


3.  Etsi  vero  pro  ómnibus  mortuus 
est  Christus  Iesus,  firmiter  tamen 
credimus  et  confitemur,  quod  oportet, 
ut  illis,  qui  ¡ustitiam  salutemque  per 
Christum  Iesum  consequi  efficacitei 
volunt,  ipsum  Christi  Iesu  meritum 
applicetur  et  copuletur.  Medicina  enim 
etsi  in  se,  hoc  est  virtute  sua,  ómni- 
bus prosit;  a quibus  tamen  non  bibi- 
tur,  non  proficit.  Venenum  Adae  com- 
muniter  per  generationem  carnis  ab 
ómnibus  bibitur,  quia  natura  bibitur, 
non  volúntate;  medicina  Christi,  quae 
supra  naturam  est,  volúntate  recipi- 
tur,  non  natura.  Unde  quod  Adam 


3.  Aunque  Jesucristo  murió  por  to- 
dos, con  todo  firmemente  creemos  y 
confesamos  que  conviene  que  el  mis- 
mo mérito  de  Cristo  Jesús  se  apli- 
que y se  una  a aquellos  que  eficaz- 
mente quieren  conseguir  la  justicia 
y la  salud  por  Cristo  Jesús.  Pues 
aunque  la  medicina  en  si;  esto  es, 
por  su  virtud,  aprovecha  a todos;  con 
todo  a los  que  no  la  beben,  no  les 
aprovecha.  El  veneno  de  Adán  co- 
múnmente por  la  generación  de  la 
carne  es  bebido  por  todos;  porque 
se  bebe  por  la  naturaleza;  no,  por  la 
voluntad;  la  medicina  de  Cristo,  que 


102  Ibidem,  378-383. 

103  Ibidem,  384-391. 

101  Ibidem,  384,  nota  1. 
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malí  potest,  actu  etiam  facit;  quod 
Christus  boni  potest,  actu  non  omnes 
assequntur,  ut  hiñe  appareat,  quid 
natura  sit,  quid  grada.  Gratia  enim 
non  est  nisi  recipere  volentium,  natu- 
ra non  volentium;  (..)  Nam  si  pe- 
reunt  multi  nec  iuvantur  ne  pereant, 
causa  in  eis  est,  non  ¡n  Deo.  ( . . ) 10"’. 

8.  Si  quis  dixerit,  quod  ob  id  tan- 
tura  datur  impio  haec  gratia,  ut  sciat, 
quid  appetere  debeat,  quid  vitare,  non 
etiam  ,ut  quod  faciendum  cognoverit 
diligat  atque  ideo  faciat;  aut  ut  per 
eam  peccata,  quae  commisit,  remit- 
tantur,  non  ut  etiam  adiuvet,  ne  alia 
committantur;  aut  ut  facilius  iuste 
vivere  aeternamque  vitam  mereri 
possit,  quasi  sine  ea  per  liberum  ar- 
bitrium  solum  utrumque  etiam  possit, 
sed  cum  difficultate:  anathema  sit. 
Non  enim  ait  Dominus:  Sine  me  dif- 
ficilius  potestis  f acere,  sed  ait:  Sine 
me  nihil  potestis  facete  106.  Unde  nec 
aeternam  vitam  mereri,  nec  implere 
divinam  legem,  nec  vitare  peccata 
omnia,  nec  vincere  tentationes,  nec  ad 
intentionem  Dei  eum  super  omnia  d¡- 
ligere  potest  homo,  nisi  primum  fiat 
iustus  ex  injusto,  ut  sit  actu  mem- 
brum  Christi,  a quo  accipiat  unde 
vivat 107. 

9.  Si  quis  dixerit,  quod  suis  operi- 
bus  hanc  iustificationis  gratiam  prae- 
cedentibus  eam  infidelis  valeat  pro- 
mereri,  (..):  anathema  sit  (..)  108. 


está  sobre  la  naturaleza,  se  recibe  por 
la  voluntad;  no,  por  la  naturaleza. 
De  aquí,  que  lo  malo  que  puede 
Adán,  lo  hace  también  de  hecho;  lo 
bueno  que  puede  Cristo,  no  todos  lo 
obtienen  de  hecho,  para  que  de  ésto 
se  vea  qué  cosa  sea  la  naturaleza,  qué 
cosa  sea  la  gracia.  Pues  no  es,  sino 
de  los  que  quieren  recibirla;  la  natu- 
raleza, de  los  que  no  quieren  (..) 
Porque  si  perecen  muchos  y no  son 
ayudados  para  que  no  se  pierdan,  la 
causa  está  en  ellos,  no  en  Dios  (..'. 

8.  Si  alguno  dijere  que  esta  gracia 
se  da  al  impio  solamente  con  este 
fin  para  que  sepa  lo  que  debe  apete- 
cer; lo  que  debe  evitar;  y no  tam- 
bién para  que  ame  lo  que  haya  cono- 
cido que  debe  hacer  y por  lo  tanto 
lo  haga;  o,  para  que  por  ella  le  sean 
perdonados  los  pecados  que  cometió; 
y no  también  para  que  ayude  para 
que  no  se  cometan  otros;  o,  para  que 
pueda  más  fácilmente  vivir  justa- 
mente y merecer  la  vida  eterna,  como 
si  sin  ella  por  solo  el  libre  albedrío 
pueda  también  lo  uno  y lo  otro,  pero 
con  dificultad:  sea  anatema.  Porque 
no  dice  el  Señor:  Sin  mí,  más  difícil- 
mente podéis  hacer;  sino  que  dice: 
Sin  mí  nada  podéis  hacer.  De  aquí  que 
el  hombre  no  puede  ni  merecer  la  vida 
eterna,  ni  observar  la  ley  divina,  ni 
evitar  todos  los  pecados,  ni  vencer 
las  tentaciones,  ni  según  la  intención 
de  Dios  amarle  sobre  todas  las  cosas; 
si  no  es  hecho  primeramente  de  in- 
justo, justo  para  que  sea  de  hecho 
miembro  de  Cristo  de  quien  reciba 
de  donde  viva. 

9.  Si  alguno  dijere  que  el  infiel  por 
sus  obras  que  preceden  a esta  gra- 
cia de  la  justificación  es  capaz  de 
merecerla  (...):  sea  anatema. 
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10.  Si  quis  dixerit,  gratiam  hanc 
donari  a Deo  adulto  homini  omnino 
sine  eo,  ita  ut  quemadmodum  non 
cooperatur  iustificanti,  sic  libere  non 
consentiat  illi,  quasi  velut  exanime 
organum  illam  tantum  recipiat,  non 
et  se  ipsum  a Deo  primum  motus  li- 
bere moveat,  ut  eam  recipere  velit:. 
anathema  sit.  Liberum  enim  arbitrium 
hominis  propter  peccatum  Adae  vel 
alia  peccata  non  ita  periit  de  humano 
genere,  ut  a Deo  excitatum,  quemad- 
modum se  ipso  libere  dissentire  potest 
et  Deo  vocanti  resistere,  iuxta  illud: 
Vocavi  et  renuistis  109 ; V olui  et  no • 
luisti  110,  sic  iuvante  Deo,  qui  vocavit, 
se  ipsum  movere  sua  libértate  non 
valeat  ad  consentiendum  vocanti,  tra- 
henti,  pulsanti,  invitanti.  Nam  Chris- 
tus  Iesus,  qui  totum  hominem  sanum 
fecit,  non  ab  re  interrogavit  eum: 
Vis  sanus  jieri - m.  Ut  omnino  cadat 
impius  ille  error,  quo  dicitur:  Libe- 
rum arbitrium  post  pecatum  est  res 
sine  titulo,  immo  titulus  sine  re  112. 
(•■)  113- 


11.  Si  quis  dixerit,  consensum  istum 
hominis,  quo  Deo  vocanti  credit,  si- 
cut  discipulus  magistro,  ipsum  se. 
actum  credendi,  qui  est  ante  iustifica- 
tionem,  esse  tantum  opus  Dei,  non  et 
ipsius  hominis  adiuti  a Deo:  anathe- 


10.  Si  alguno  dijere  que  esta  gra- 
cia es  donada  por  Dios  al  hombre 
adulto  absolutamente  sin  él,  de  suer- 
te que  como  no  coopera  con  el  que 
justifica,  de  la  misma  manera  no  con- 
siente libremente  con  El,  así  como  un 
instrumento  inanimado  la  recibe  sola- 
mente; y no  también,  movido  prime- 
ramente por  Dios,  se  mueve  a sí  mis- 
mo para  que  quiera  recibirla:  sea 
anatema.  Pues  el  libre  albedrío  del 
hombre  por  el  pecado  de  Adán  o por 
otros  pecados  no  pereció  de  tal  modo 
en  el  género  humano,  que  excitado 
por  Dios,  como  puede  por  sí  mismo 
libremente  disentir  y resistir  a Dios 
que  llama,  según  aquéllo:  Llamé  y no 
quisisteis;  Quise  y no  quisiste;  así 
ayudado  por  Dios,  que  lo  llamó  no 
pueda  por  su  libertad  moverse  a sí 
mismo  para  consentir  con  el  que  lla- 
ma, atrae,  golpea,  invita.  Porque  Cris- 
to Jesús  que  hizo  sano  a todo  el  hom- 
bre, no  sin  causa  le  preguntó:  ¿Quie- 
res ser  hecho  sano ? Para  que  del  todo 
caiga  el  impío  error,  con  que  se  dice: 
El  libre  albedrío  después  del  pecado 
es  una  cosa  sin  título,  más  aún,  un  ti- 
tulo sin  cosa  (...). 

11.  Si  alguno  dijere  que  este  con- 
sentimiento del  hombre  con  el  que 
cree  a Dios  que  llama,  como  el  dis- 
cípulo al  maestro;  a saber,  el  mismo 
acto  de  creer,  que  es  antes  de  la 
justificación,  es  obra  solamente  de 
Dios,  y no  también  del  mismo  hom- 
bre ayudado  por  Dios:  sea  anatema. 


ios  Prov.  1,  24. 

no  Mat.  23,  37;  Luc.  13,  34. 

ni  loan.  5,  6. 

H2  Error  de  Lutero.  Cfr.  la  proposición  36  condenada  en  la  Bula  Exsurge 
Domine,  del  15  junio  1520.  DB  776. 
lis  CTr  V,  387. 
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ma  sit.  Dei  quidem  donum  est  fides, 
quia  propriis  Iiberi  arbitrii  viribus 
sine  gratia  praeveniente  nemo  potest 
fidei  nostrae  catholicae  mysteria  ere- 
dere  (..)•  Verumtamen  ipsum  credere 
actus  hominis  est  et  ¡n  ipsius  creden- 
tis  volúntate  consistit.  (..)114. 


16.  Si  quis  dixerit,  quod  iustifica- 
ti  vel  sine  gratia  Dei  perseverare 
possunt  vel  cum  Dei  gratia  non  pos- 
sunt:  anathema  sit.  Nam  non  modo 
illa  ipsa  gratia  iustiiicationis,  sed 
ipsa  etiam  perseverantia  in  ipsa  gra- 
tia Dei  donum  est.  Vere  autem  per 
Christum  Iesum,  ni  si  divinae  gratiae 
defuerit  et  illam  in  vacuum  recepe- 
rit 115,  spiritu  facta  carnis  mortifi- 
cando116 implere  quisque  potest  legem 
Dei  et  ea  saltem  ratione  pro  hominis 
fragilitate  perfecte  diligere  Deum,  ut 
etsi  non  tollatur  amor  extraneus,  ad 
quod  desiderandum  omnes  excitantur, 
tollatur  saltem  contrarius,  ad  quod 
implendum  obligantur,  et  si  concupis- 
centiam  carnis  extinguere  non  pos- 
sunt, ne  rebellet,  domare  saltem  pos- 
sint,  ne  imperet.  Si  quidem  impietas 
abominabilis  est  dicere,  Deum  impos- 
sibilia  praecipere,  ideoque  secundum 
fidem  catholicam,  si  fideliter  et  pie 
omnes  baptizati,  non  aliqui  tantum, 
laborare  voluerint,  Christo  illis  auxi- 
liante et  cooperante:  ut  debent  sic  et 
possunt  omnia,  quae  ad  salutem  perti- 
nent,  pro  hoc  statu  vitae  adimplere 


La  fe  es  ciertamente  un  don  de  Dios, 
porque  nadie,  por  las  propias  fuerzas 
del  libre  albedrío  sin  la  gracia  pre- 
veniente, puede  creer  los  misterios  de 
nuestra  fe  católica  (...).  Pero  el  mis- 
mo creer  es  un  acto  del  hombre  y 
consiste  en  la  voluntad  del  mismo 
creyente.  (. .). 

16.  Si  alguno  dijere  que  los  jus- 
tificados, sin  la  gracia  de  Dios  pue- 
den perseverar  o con  la  gracia  de 
Dios  no  pueden:  sea  anatema.  Por- 
que no  sólo  aquella  gracia  de  la 
justificación;  sino  también  la  per- 
severancia misma  en  la  gracia  es 
don  de  Dios.  Pues  verdaderamente 
por  Cristo  Jesús,  a no  ser  que  uno 
falte  a la  divina  gracia  y la  haya 
recibido  en  vano,  no  mortificando 
con  el  espiritu  las  obras  de  la  carne, 
todos  pueden  cumplir  la  ley  de  Dios 
y amar  a Dios  perfectamente,  por  lo 
menos  de  aquella  manera  que  es  con- 
forme con  la  fragilidad  del  hombre, 
de  suerte  que,  aunque  no  se  quite  el 
amor  extraño  a aquello  a lo  cual  to- 
dos son  excitados  a desear;  se  quite 
por  lo  menos  el  amor  contrario  a 
aquéllo  que  tienen  obligación  de  cum- 
plir; y si  no  pueden  extinguir  la  con- 
cupiscencia de  la  carne,  de  modo  que 
no  se  rebele,  la  pueden  por  lo  menos 
domar  para  que  no  mande.  Puesto  que 
es  una  impiedad  abominable  decir  que 
Dios  manda  cosas  imposibles,  y por 
lo  tanto,  según  la  fe  católica,  si  todos 
los  bautizados,  no  sólo  algunos,  fiel 
y piadosamente  quisieren  trabajar, 
ayudándoles  Cristo  y cooperando; 
como  deben  así  también  pueden  obser- 
var todas  las  cosas  que  pertenecen  a 


114 

115 

116 


Ibidem. 

Cfr.  2 Cor.  6,  1. 
Cfr.  Rom.  8,  13. 
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et  in  gratia  ¡ustificationis  accepta  per- 
severare, (..)•  Ets¡  vero  peccata  ve- 
nialia,  vix  a quopiam  in  omni 

vita  caveri  possunt,  impium  ta- 

men  est,  falsum  et  haereticum  dicere, 
quod  in  quolibet  opere  bono  iusti 
venialiter  peccant,  (..)117- 


17.  Si  quis  dixerit,  in  huiusmodi 
bonis  et  sanctis  operibus,  quibus  ho- 
mines  Dei  iustif icati  sunt,  iustifican- 
tur  et  iustificabuntur  in  Christo,  nos 
nihil  agere,  sed  tantum  agi  a spiritu 
Dei:  anathema  sit.  Quia  qui  dixit: 
Faciam  ut  faclatis  118,  et  nos  facere 
et  sine  illo  facere  non  posse  manifes- 
té docuit,  ut  nemo  sit  segnis  et  remis- 
sus  ad  serviendum  Deo,  nec  sic  confi- 
dat  de  gratia  Dei,  tamquam  Deus  1¡- 
beri  arbitrii,  quod  reparavit  et  sibi 
praeparavit,  non  secus  quam  sessor 
equum,  strenuitatem,  cursum  et  opera 
non  requirat.  (..)  119. 


la  salud  según  el  estado  de  esta  vida 
y perseverar  en  la  gracia  recibida 
de  la  justificación,  Aunque  los 

pecados  veniales  (..)  apenas  pueden 
ser  evitados  por  alguno  durante  toda 
la  vida,  con  todo  es  impío, 

falso  y herético  decir,  que  en  cual- 
quier obra  buena  el  justo  peca  ve- 
nialmente 

17.  Si  alguno  dijere,  que  en  tales 
obras  buenas  y santas,  con  las  que  los 
hombres  de  Dios  fueron  justificados, 
son  justificados  y serán  justificados  en 
Cristo,  nosotros  no  hacemos  nada, 
sino  solamente  somos  conducidos  por 
el  espíritu  de  Dios:  sea  anatema.  Por- 
que el  que  dijo:  Haré  qué  hagáis,  nos 
enseñó  manifiestamente  que  también 
nosotros  hagamos  y que  sin  El  no 
podemos  hacer;  para  que  nadie  sea 
perezoso  y remiso  en  servir  a Dios; 
ni  así  confíe  en  la  gracia  de  Dios, 
como  si  Dios,  que  reparó  el  libre  al- 
bedrío y lo  preparó  para  sí,  no  de 
otra  manera  que  el  jinete  al  caballo, 
no  exija  la  diligencia,  el  movimiento 
y las  obras  del  libre  albedrío.  (..). 


Los  teólogos,  aunque  hicieron  varias  observaciones  sobre  el 
decreto;  con  todo  se  mostraron  bastante  satisfechos  del  mis- 
mo 102. 

En  la  Congregación  General  del  17  de  Agosto  el  arzobispo 
dominico  Lecavela  dijo  que  no  le  gustaba  la  comparación  del 
jinete  y el  caballo  en  el  canon  17,  porque  Dios  da  su  gracia  al 
hombre;  no  así,  el  jinete  al  caballo121. 

Fué  de  la  misma  opinión  Roverella;  pues  decía  que,  aun- 
que se  podía  interpretar  en  buen  sentido;  «con  todo  no  debía 
ponerse  en  nuestros  tiempos  por  los  Wiclefitas,  a quienes  siguen 


117  CTr  V,  389. 

118  Ez.  36,  27  según  la  cita  de  San  Agustín,  Migne,  Patrol.  lat.  44,  901. 

119  CTr  V,  390. 

120  Ibidem,  392-394. 

121  Ibidem,  408,  14-16. 
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algunos  protestantes,  que  sostienen  que  la  gracia  mueve  con  ne- 
cesidad al  libre  albedrío,  lo  que  parece  decir  aquella  compara- 
ción. Porque  el  jinete  con  el  freno  y las  espuelas  fuerza  el  caba- 
llo a aquello  que  no  quiere  » 122. 

El  obispo  de  Canarias  también  deseaba  que  se  quitase  la 
comparación  123. 

En  la  misma  Congregación  habló  el  arzobispo  Corcirense, 
quien,  refiriéndose  al  primer  estado,  dijo:  «yo  siempre  fui  de 
opinión  que  así  como  el  pescador  primeramente  echa  la  red  al 
mar  y con  todo  no  saca  los  peces  a tierra,  si  éstos  no  entran  en 
la  red;  de  la  misma  manera  Dios,  que  es  pescador  de  hombres, 
primero  inspira  a los  hombres ; pero  si  el  hombre  no  consiente 
y sigue  la  inspiración,  no  solamente  creyendo  las  palabras  de 
Dios,  sino  también  amándole  y doliéndose  de  sus  pecados,  no  es 
sacado  de  las  aguas  de  este  siglo  a la  playa  de  la  gracia  de  Cris- 
to (...)»  124. 

En  general  el  primer  decreto  sobre  la  justificación  no  fué 
bien  recibido  por  los  Padres.  Era  largo  y oscuro,  contenía  cosas 
superfluas ; acumulaba  argumentos  y razones ; en  cambio,  las 
decisiones  eran  pocas...125. 

El  cardenal  del  Monte  prometió  presentar  un  nuevo  decreto 
modificado  según  las  censuras  de  los  Padres. 


c.  Segunda  Forma  del  Decreto 

En  efecto  el  cardenal  Cervini  ayudado  por  Seripando  y otros 
compuso  una  nueva  forma  que  fué  enviada  a Roma  y sometida 
al  Concilio  el  23  de  Setiembre  de  1546  126. 

Este  nuevo  decreto  constaba  de  dos  partes:  la  primera  era 
una  exposición  positiva  de  la  doctrina  católica  en  once  peque- 
ños capítulos;  la  segunda,  la  condenación  de  los  errores  en  22 
cánones  127. 


122  Ibidem,  412,  20-24. 

123  Ibidem,  415,  13s. 

124  Ibidem,  411. 

125  Cfr.  J.  Riviére,  Justifióation,  en  DTC  8,  2167s. 
125  Cfr.  J.  Riviére,  ibidem,  2168. 

127  CTr  V,  420-427. 
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En  el  capítulo  segundo  se  habla  de  la  libertad  humana,  di- 
ciendo que  por  el  pecado  original  quedó  gravemente  herida. 

2.  Ex  hoc  inobedientiae  peccato  cum  2.  Habiendo  sido  gravemente  he- 

libertas  arbitrii  graviter  vulnerata  rida  la  libertad  del  albedrío  por  este 

fuisset,  (..)  128.  pecado  de  desobediencia, 


El  capítulo  sexto  expone  el  papel  que  desempeña  la  voluntad 
en  la  jusificación. 


6.  Declarat  deinde,  iustificationis 
initium  in  adultis  a Dei  per  Iesum 
Christum  praeveniente  misericordia 
seu  gratia  sumendum  esse,  hoc  est 
ab  eius  vocatione,  qua  nullis  nostris 
existentibus  meritis  vocamur,  ut  qui 
per  impietates  et  peccata  a Deo  aver- 
si  eramus,  per  eius  excitantem  atque 
adiuvantem  gratiam  ad  convertendum 
nos,  hoc  est  ad  nostram  iustificatio- 
nem,  libere  consentiendo  et  cooperan- 
do, praeparemus  ac  disponamus,  ita 
ut,  tangente  Deo  cor  hominis  per  illu- 
minationem  et  inspirationem  Spiritus 
Sancti,  ñeque  homo  ipse  tamquam 
exanime  quoddam  organum  inspira- 
tionem illam  recipiat,  ñeque  sine 
gratia  praeveniente  movere  se  ad 
iustitiam  libera  sua  volúntate  pos- 
Sit.  (..)  129. 


6.  Declara  después,  que  el  comien- 
zo de  la  justificación  en  los  adultos 
se  ha  de  tomar  de  la  preveniente  mi- 
sericordia de  Dios  por  Jesucristo  o 
la  gracia,  esto  es:  de  su  llamado  con 
el  cual  sin  existir  méritos  en  nosotros 
somos  llamados;  de  suerte  que  los 
que  estábamos  apartados  de  Dios  por 
las  impiedades  y pecados,  por  su  ex- 
citante y ayudante  gracia,  somos  lla- 
mados para  convertirnos;  esto  es,  pa- 
ra que  libremente  nos  preparemos  y 
dispongamos  a nuestra  justificación; 
de  suerte  que,  tocando  Dios  el  cora- 
zón del  hombre  por  la  ilustración  e 
inspiración  del  Espíritu  Santo,  ni  el 
mismo  hombre  reciba  aquella  inspi- 
ración como  un  órgano  inanimado,  ni 
sin  la  gracia  preveniente  pueda  mo- 
verse a sí  a la  justicia  con  su  libre 
voluntad.  ( . . ) . 


El  capítulo  octavo  habla  de  la  posibilidad  de  la  perseveran- 
cia y de  la  imposibilidad  de  evitar  todos  los  pecados  veniales. 


8.  Iustificati  ergo  ex  hac  fide  et 
amici  Dei  ac  domesti  facti,  in  accep- 
ta  gratia  perseverare  et  proficere  de- 
bent:  poterunt  enim  per  D.  N.  Iesum 
Christum,  per  quem  habuerunt  acces- 
sum  in  gratiam  istam.  (..).  Quod  uti- 
que  cum  divino  auxilio  praestare  pos- 
sunt,  licet  in  hac  mortali  vita  etiam 
quantumvis  sancti  et  iusti  in  levia  et 
quotidiana,  quae  etiam  venialia  di- 


8.  Justificados,  pues,  por  esta  fe  y 
hechos  amigos  y domésticos  de  Dios, 
deben  perseverar  y progresar  en  la 
gracia  recibida:  podrán,  pues,  por 

N.  S.  Jesucristo,  por  quien  tuvieron 
acceso  a esta  gracia.  (..).  Lo  cual 
ciertamente  pueden  hacer  con  el  au- 
xilio divino,  aunque  en  esta  vida  mor- 
tal, aun  los  muy  santos  y justos  caigan 
a veces  en  pecados  leves  y cotidia- 


128  Ibidem,  421. 

129  Ibidem,  422. 
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cuntur,  peccata  quandoque  cadant. 
(••)  13°. 

Entre  los  cánones  son  de 
cialmente  los  siguientes: 

3.  Si  quis,  Deo  tangente  cor  homi- 
nis  per  motionem  et  illuminationem 
Spiritus  Sancti,  dixerit  hominem  ip- 
sum  tanquam  exanime  quoddam  or- 
ganum  ita  divinam  illam  motionem 
recipere,  ut  ea  preventus  non  possit 
libera  sua  volúntate  moveri  nec  vo- 
canti  Deo  atque  excitanti  consentiré, 
ut  sese  ad  obtinendam  iustificationis 
gratiam  disponat  ac  praeparet  (si- 
cut  etiam  posset  dissentire)  131 : ana- 
thema  sit 132. 

12.  Si  quis  dixerit,  iustificatum  vel 
sine  speciali  auxilio  Dei  perseverare 
posse  in  accepta  iustitia,  vel  cum  co 
non  posse:  anathema  sit133. 


nos,  que  también  se  llaman  venia- 
les. (..). 

interés  para  nuestro  tema  espe- 

3.  Si  alguno,  tocando  Dios  el  co- 
razón del  hombre  por  la  moción  e 
iluminación  del  Espíritu  Santo,  dijere 
que  el  hombre  mismo  como  un  exá- 
nime órgano  así  recibe  aquella  divi- 
na moción,  que  prevenido  por  ella 
no  pueda  por  su  libre  voluntad  ser 
movido,  ni  consentir  a Dios  que  lla- 
ma y excita  para  que  se  disponga  y 
prepare  para  obtener  la  gracia  de  la 
justificación  (como  también  podría 
disentir) ; sea  anatema. 

12.  Si  alguno  dijere  que  el  justifi- 
cado puede  sin  especial  auxilio  de 
Dios  perseverar  en  la  justicia  reci- 
bida o que  con  él  no  puede:  sea 
anatema. 


13.  Si  quis  hominem  semel  iustifi- 
catum dixerit  amplius  peccare  non 
posse  ñeque  gratiam  amittere,  atque 
ideo  eum,  qui  labitur  et  peccat,  nun- 
quam  vere  fuisse  iustificatum;  aut 
contra,  posse  in  vita  peccata  omnia, 
etiam  venialia  vitare  (nisi  ex  privile- 
gio Deus  aliquem  praeservaverit)  134 : 
anathema  sit 135. 


13.  Si  alguno  dijere  que,  el  hom- 
bre una  vez  justificado  no  puede  pe- 
car más,  ni  perder  la  gracia,  y que 
por  lo  tanto  aquél,  que  cae  y peca, 
nunca  fué  verdaderamente  justifica- 
do; o al  contrario,  que  puede  durante 
su  vida  evitar  todos  los  pecados,  aun 
los  veniales  (a  no  ser  que  Dios  a al- 
guno haya  preservado  por  un  privi- 
legio) : sea  anatema. 


Esta  segunda  forma  del  decreto  fué  estudiada  y discutida 
primeramente  por  los  teólogos  en  tres  Congregaciones ; luego  por 
los  Padres  en  nueve  asambleas  136. 

Pidieron  muchos  Padres  que  se  añadiese  en  el  capítulo  se- 
gundo a la  frase:  «la  libertad  del  albedrío  herida»,  ésto:  «con 


130 

131 

132 

133 

134 

135 

136 


Ibidem,  424. 

Lo  incluido  entre  paréntesis  fué  añadido  después. 
CTr  V,  426. 

Ibidem,  427. 

Lo  incluido  entre  paréntesis  fué  añadido  después. 
CTr  V,  427. 

J.  Riviére,  Justification,  en  DTC  8,  2168. 
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todo  no  extinguida»  (non  tamen  extincta).  Uno,  sin  embargo, 
deseó  que  se  quitase  todo  lo  referente  al  libre  albedrío.  Otro, 
que  en  vez  de  decir  « herida  »,  se  dijese:  « debilitada  »,  como  lo 
hace  el  Concilio  Arausicano  m.  Un  otro  pidió  que  en  vez  de 
decir:  «la  libertad  del  albedrío  herida»,  se  dijese:  «las  fuerzas 
humanas  heridas»138;  otro  propuso  esta  sustitución  :«  las  fuer- 
zas naturales  heridas, aunque  no  extinguidas  » 139 ; otro  quiso  que 
en  vez  de  decir:  «gravemente  herida»,  se  dijese:  «debilitada» 
(infirmata)  o bien:  «las  fuerzas  humanas  gravemente  heridas». 
Uno  pidió  que  se  omitiese  la  palabra  « gravemente  »,  porque  en 
la  metáfora  del  Salvador  no  se  encuentra  y la  naturaleza  des- 
pués de  la  caída,  aunque  debilitada,  con  todo  no  quedó  mutilada, 
sino  íntegra  » 14°.  Bonucci,  General  de  los  Servitas,  dijo  que  no 
le  agradaba  la  frase:  «gravemente  herida»,  porque  la  libertad 
natural  no  sufrió  detrimento,  y la  libertad  del  pecado  fué  extin- 
guida. El  dominico  español  Soto  quería  que  se  dijese:  «las  fuer- 
zas naturales  gravemente  heridas  » 141. 

Se  hicieron  también  varias  advertencias  sobre  el  canon  ter- 
cero. Algunos  pidieron  que  a la  palabra  « consentir »,  se  aña- 
diese: «y  cooperar».  Uno,  en  vez  de  «como  un  exánime  órga- 
no... »,  prefería  se  dijese:  «como  un  instrumento  inanimado». 
Otro  dijo  que  a la  frase:  «como  podría  disentir»,  se  añadiese: 
« al  común  llamado  ».  También  se  pidió  que  a las  palabras:  « con- 
sentir a Dios  que  llama  y excita  »,  se  le  juntasen:  «y  cooperar», 
porque  el  consentimiento  sin  la  cooperación  no  vale  para  la  justi- 
ficación, y más  teniendo  en  cuenta  que  en  el  capítulo  sexto  a la 
palabra  « consintiendo  »,  se  añade:  « y cooperando  »;  pues  somos 
colaboradores  (coadiutores)  de  Dios.  También  a la  frase:  «dis- 
pone y prepara  »,  se  añada:  « por  la  gracia  de  Dios  ».  Uno  pidió 
que  se  añadiese  a:  «como  también  disentir»,  ésto:  «o  diga  que 
el  libre  albedrío  es  cosa  de  solo  título  » 142. 

Acerca  del  canon  trece,  uno  pidió  que  en  vez  de  decir:  irt 
vita,  se  dijese:  in  tota  vita;  y dos  pidieron  que  se  hiciese  men- 


137  CTr  V,  500,  19ss. 

138  Ibidem,  500,  31s. 

139  Ibidem,  501,  lis. 

140  Ibidem,  501,  20ss. 

141  Ibidem,  501,  30ss. 

142  Ibidem,  507s. 
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ción  de  la  Virgen  María  como  preservada  de  todo  pecado  ve- 
nial 143.  Las  dos  advertencias  fueron  atendidas  en  la  tercera  forma 
del  decreto  en  el  canon  22  y en  el  decreto  definitivo  en  el  ca- 
non 23. 

Las  discusiones  de  los  teólogos  y de  los  Padres  indicaron 
claramente  la  necesidad  de  componer  una  tercera  forma  para 
el  decreto  sobre  la  justificación. 

En  este  sentido  trabajó  Cervini,  sirviéndose  principalmente 
de  Seripando. 


d.  Tercera  Forma  del  Decreto 

El  5 de  Noviembre  de  1546  se  presentó  al  Concilio  la  ter- 
cera forma  del  decreto  sobre  la  justificación  144. 

Contenía  el  nuevo  decreto  16  capítulos  y 31  cánones  143. 
Trascribimos  lo  que  más  se  relaciona  con  la  libertad  humana. 


1.  De  naturae  et  legis  ad  iustifican- 
dos  homines  imbecillitate. 

Primum  declarat  sancta  synodus,  ad 
iustificationis  doctrinam  probe  et  sin- 
cere intelligendam  oportere,  ut  quili- 
bet  agnoscat  et  fateatur,  quod  cum 
omnes  homines  in  praevaricatione 
Adae  innocentiam  perdidissent, 
usque  adeo  serví  erant  peccati,  dia- 
boli  et  mortis  ut  tametsi  in  eis  libe- 
rum  arbitrium  minime  extinctum 
esset,  illius  tamen  vires  ita  attenuatae 
et  inclinatae  fuerint,  ut  non  modo 
gentes  per  vim  naturae,  sed  ne  Iudaei 
quidem  per  ipsam  etiam  legem  Moysi 
inde  liberan  aut  surgere  possent  146. 


1.  De  la  impotencia  de  la  natu- 
raleza y de  la  ley  para  justificar  a 
los  hombres. 

Primeramente  declara  el  santo  sí- 
nodo que  conviene  para  entender  bien 
y sinceramente  la  doctrina  de  la  jus- 
tificación, que  cada  uno  reconozca  y 
confiese  que  habiendo  perdido  todos 
los  hombres  en  la  prevaricación  de 
Adán  la  inocencia;  de  tal  modo 

eran  esclavos  del  pecado,  del  diablo 
y de  la  muerte,  que  aunque  en  ellos 
de  ningún  modo  fué  extinguido  el  li- 
bre albedrío;  con  todo  sus  fuerzas 
de  tal  modo  fueron  atenuadas  e in- 
clinadas, que  no  solamente  los  gen- 
tiles por  la  fuerza  de  la  naturaleza, 
sino  que  ni  siquiera  los  judíos  po- 
dían aun  por  la  misma  ley  librarse 
de  ésto  o levantarse. 


143  Ibidem,  509. 

144  Cfr.  Riviére,  Justif ¡catión,  en  DTC  8,  2169. 

145  CTr  V,  634-641. 

14°  Ibidem,  635. 
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5.  De  necessitate  praeparationis  ad 
iustificationem  et  unde  sit. 


5.  De  la  necesidad  de  la  prepara* 
ción  para  la  justificación  y de  dónde 
sea. 


Declarat  praeterea,  iustificationis 
initium  in  adultis  a Dei  per  Christum 
Iesum  praeveniente  gratia  sumendum 
esse,  hoc  est,  ab  eius  vocatione,  qua, 
nullis  nostris  existentibus  meritis, 
vocamur,  ut  qui  per  impietates  et 
peccata  a Deo  aversi  eramus,  per 
eius  excitantem  atque  adiuvantem 
gratiam  ad  convertendum  nos  ad  nos- 
tram  iustificationem,  eidem  gratiae 
libere  consentiendo  et  cooperando, 
disponamur,  ita  ut,  tangente  Deo  cor 
hominis  per  Spiritus  Sancti  illumina- 
tionem,  ñeque  homo  ipse  nihil  om- 
nino  agens  inspirationem  illam  re- 
cipiat,  ñeque  sine  gratia  Dei  movere 
se  ad  ¡ustitiam  libera  sua  volúntate 
possit.  ( . . ) 147. 


6.  Formula  praeparationis. 


Declara  además  que  el  principio 
de  la  justificación  en  los  adultos  se 
ha  de  tomar  de  la  gracia  prevenien- 
te de  Dios  por  Jesucristo,  esto  es: 
de  su  llamamiento,  con  el  cual,  sin 
ningunos  méritos  nuestros,  somos 
llamados,  de  suerte  que  los  que 
estábamos  apartados  de  Dios  por 
las  impiedades  y pecados,  por  su 
gracia  excitante  y adyuvante  nos  dis- 
pongamos para  convertirnos  a nuestra 
justificación,  libremente  consintiendo 
a la  misma  gracia  y cooperando,  de 
manera  que,  tocando  Dios  el  cora- 
zón del  hombre  por  la  iluminación 
del  Espíritu  Santo,  ni  el  mismo  hom- 
bre, no  haciendo  absolutamente  nada, 
reciba  aquélla  inspiración,  ni  sin  la 
gracia  de  Dios  pueda  moverse  con  su 
libre  voluntad  a la  justicia.  (..). 

6.  Fórmula  de  la  preparación. 


Disponimur  autem  ad  ipsam  iusti- 
ficationem, dum  excitati  divina  gratia 
et  adiuti,  libera  nostra  volúntate  mo- 
vemur  in  Deum  per  fidem,  (..)  148 


Somos  dispuestos  para  la  misma 
justificación,  cuando  excitados  por  la 
divina  gracia  y ayudados,  somos  mo- 
vidos por  nuestra  libre  voluntad  hacia 
Dios  por  la  fe,  (. . ) . 


En  el  capítulo  octavo,  hablando  de  las  causas  de  la  justifi- 
cación, dícese  que  la  formal  es: 


iustitia  una  Dei,  qua  ab  eo  donati 
removamur  spiritu  mentís  nostrae,  et 
non  modo  reputamur,  sed  vere  iusti 
nominamur  et  sumus,  iustificationem 
in  nobis  recipientes  quisque  suam 
secundum  propriam  virtutem  et  men- 
suram,  quam  Spiritus  Sanctus  parti- 


la  justicia  única  de  Dios,  con  la  cual 
por  El  dotados  somos  renovados  en 
el  espíritu  de  nuestra  mente,  y no 
sólo  somos  reputados,  pero  verdade- 
ramente somos  llamados  justos  y lo 
somos;  recibiendo  en  nosotros  cada 
uno,  según  su  propia  virtud  y medi- 
da, la  justificación,  que  el  Espíritu 


147  Ibidem. 

448  Ibidem,  636. 
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tur  singulis  prout  vult.  (..)  149. 

11.  De  observatione  mandatorum 
Dei  deque  illius  necessitate  et  possi- 
bilitate. 

Nemo  autem,  quantumvis  iustifica- 
tus,  liberum  se  esse  ab  observatione 
mandatorum  putare  debet;  nemo  te- 
meraria illa  et  a patribus  sub  ana- 
themate  prohibita  voce  uti,  Dei  prae- 
cepta  homini  iustificato  ad  observan- 
dum  esse  impossibilia.  Nam  Deus 
impossibilia  non  iubet,  sed  iubendo 
monet  et  facere  quod  possis,  et  petere 
quod  non  possis,  et  adiuvat,  ut  pos- 
sis: Qui  enim  sunt  filii  Dei, 

Christum  diligunt;  (..),  servant  ser- 
mones eius,  quod  utique  cum  divino 
auxilio  praestare  possunt,  licet  in  hac 
mortali  vita  etiam  quantumvis  sancti 
et  iusti  in  levia  saltem  et  quotidiana, 
quae  etiam  venialia  dicuntur,  peccata 
quandoque  cadant;  nec  enim  propte- 
rea  desinunt  esse  iusti,  (..)  15°. 


1.  Si  quis  ergo  per  humanae  natu- 
rae  vires  aut  per  legis  doctrinam  abs- 
que  divina  gratia  dixerit  hominem 
posse  iustificari  coram  Deo:  anathe- 
ma  sit. 

3.  Si  quis  -dixerit,  liberum  hominis 
arbitrium  a Deo  motum  et  excitatum 
nihil  cooperari,  consentiendo  Deo 
excitanti  atque  vocanti,  quo  se  ad  ob- 
tinendam  iustificationis  gratiam  dis- 
ponat  ac  praeparet,  sed  velut  inanime 
quoddam  organum,  nihil  omnino 
agens,  mere  passive  se  habere:  ana- 
thema  sit. 


Santo  divide  a cada  uno  como  quie- 
re. (..). 

11.  De  la  guarda  de  los  mandamien- 
tos de  Dios  y de  la  necesidad  y posi- 
bilidad de  guardarlos. 

Nadie,  por  más  justificado  que  es- 
té, debe  pensar  que  está  libre  de  la 
guarda  de  los  mandamientos;  nadie 
debe  emplear  aquella  voz  temeraria 
y por  los  Padres  prohibida  con  ana- 
tema, que  los  preceptos  son  para  el 
hombre  justificado  imposibles  de 
guardar.  Porque  Dios  no  manda  im- 
posibles; pero  mandando  avisa  que 
hagas  lo  que  puedas  y pidas  lo  que 
no  puedas  y ayuda  para  que  puedas: 
(..).  Pues  los  que  son  hijos  de  Dios 
aman  a Cristo:  (..),  guardan  sus  pa- 
labras, lo  cual  ciertamente  pueden 
hacer  con  el  divino  auxilio,  aunque 
en  esta  vida  mortal  también  los  san- 
tos y justos  por  más  que  lo  sean,  caen 
a veces  en  pecados  por  lo  menos  le- 
ves y cotidianos,  que  también  se  lla- 
man veniales,  sin  que  por  esto  dejen 
de  ser  justos,  (..). 

ES 

1.  Si,  por  lo  tanto,  alguno  dijere  que 
el  hombre  puede  justificarse  delante 
de  Dios  por  las  fuerzas  de  la  natu- 
raleza humana  o por  la  doctrina  de 
la  ley  sin  la  gracia:  sea  anatema. 

3.  Si  alguno  dijere  que  el  libre  al- 
bedrío del  hombre  movido  y excita- 
do por  Dios  no  coopera  nada,  consin- 
tiendo con  Dios  que  excita  y llama, 
con  lo  que  se  dispone  y prepara  para 
obtener  la  gracia  de  la  justificación; 
pero  como  un  inanimado  órgano  no  ha- 
ciendo absolutamente  nada,  se  ha  só- 
lo pasivamente:  sea  anatema. 


149  lbidem,  636. 

150  lbidem,  637s. 
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4.  Si  quis  liberum  hominis  arbi- 
trium  post  Adae  peccatum  amissum 
et  extinctum  esse  dixerit,  aut  rem 
esse  de  solo  titulo,  immo  titulum  sine 
re,  figmentum  denique  a satana  in- 
vectum  in  ecclesiam:  anathema  sit. 

5.  Si  quis  dixerit,  non  esse  in  po- 
testate  hominis,  vías  suas  malas  fa- 
ceré, sed  mala  opera  ita  ut  bona 
Deum  operari,  non  permissive  soluta, 
sed  etiam  proprie  et  per  se,  adeo 
ut  sit  eius  proprium  non  minus  pro- 
ditio  Iudae  quam  vocatio  Pauli:  ana- 
thema sit 1S1. 

21.  Si  quis  dixerit,  iustificatum  vel 
sine  speciali  auxilio  Dei  perseverare 
posse  in  accepta  iustitia,  vel  cum  eo 
non  posse:  anathema  sit. 

22.  Si  quis  hominem  semel  iusti- 
ficatum dixerit  ; aut  contra,  posse 
in  tota  vita  peccata  omnia  etiam  venia- 
lia  vitare,  nisi  ex  speciali  divino  pri- 
vilegio, quemadmdum  de  beata  Vir- 
gine  tenet  Ecclesia:  anathema  sit152. 


4.  Si  alguno  dijere  que  el  libre  al- 
bedrío del  hombre  después  del  pe- 
cado de  Adán  está  perdido  y extin- 
guido o que  es  cosa  de  solo  título; 
más  aún,  título  sin  cosa;  finalmen- 
te, una  ficción  introducida  por  Sata- 
nás en  la  Iglesia:  sea  anatema. 

5.  Si  alguno  dijere  que  no  está  en 
poder  del  hombre  hacer  malos  sus 
caminos;  pero  que  Dios  obra  tanto 
las  malas  obras  como  las  buenas  no 
sólo  permisivamente,  sino  también 
propiamente  y por  sí,  de  tal  modo  que 
sea  propio  de  El  no  menos  la  traición 
de  Judas  que  la  vocación  de  Pablo: 
sea  anatema. 

21.  Si  alguno  dijere  que  el  justi- 
ficado puede  sin  especial  auxilio  de 
Dios  perserverar  en  la  justicia  reci- 
bida o que  con  él  no  puede:  sea 
anatema. 

22.  Si  alguno  dijere  que  el  hombre 
una  vez  justificado( . . ) ; o al  contra- 
rio, que  puede  durante  toda  la  vida 
evitar  todos  los  pecados  aun  los  ve- 
niales. a no  ser  por  especial  privile- 
gio divino,  como  lo  sostiene  la  Igle- 
sia de  la  bienaventurada  Virgen:  sea 
anatema. 


Este  nuevo  decreto  fué  largamente  estudiado  y discutido. 

Los  legados  encargaron  el  30  de  Noviembre  de  1546  a la 
comisión  compuesta  de  4 miembros  que  habían  sido  elegidos  el 
día  15  de  Julio  modificar  el  decreto  según  las  censuras  hechas 
por  los  Padres,  dejando  las  que  ofrecían  especial  dificultad  para 
ser  consideradas  en  congregación  general 153. 

Esta  comisión,  después  de  haber  modificado  el  decreto  según 
las  censuras  leves,  presentó  nueve  de  más  importancia  para  ser 
examinadas  por  los  Padres  154.  Ninguna  de  estas  tiene  especial 
importancia  para  el  tema  de  la  libertad  humana. 


151  Ibidem,  640. 

152  Ibidem,  641. 

153  Ibidem,  678. 
151  Ibidem,  685s. 
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Los  Padres  examinaron  los  capítulos  y cánones  reformados 
por  la  comisión. 

Sobre  el  primer  capítulo,  el  obispo  Fesulano  dijo  que  no 
le  agradaba  lo  del  « esclavo  de  la  muerte  » etc.,  porque  parecía 
estar  ésto  contra  el  libre  albedrío;  pero  todos  los  demás  dijeron 
que  les  placía  155. 


El  capítulo  sexto  se  modificó 
Cap.  6 no  modificado. 

Disponimur  autem  ad  ipsam  iusfiíi- 
cationem,  dum  excitati  divina  gratia 
et  adiuti,  libera  nostra  volúntate  mo- 
vemur  in  Deum  per  fidem,(. .)  156. 


así : 

Cap.  6 modificado. 

Disponuntur  autem  ad  ipsam  iusti- 
tiam,  dum  excitati  divina  gratia  et 
adiuti,  fidem  ex  auditu  concipientes, 
libere  moventur  in  Deum,  creden- 
tes,  ( . . ) 157. 


Gomo  se  ve,  en  el  capítulo  no  modificado  se  habla  en 
primera  persona:  disponimur,  movemur;  en  el  modificado  en 
tercera:  disponuntur,  moventur.  En  el  primero  se  dice:  por  nues- 
tra libre  voluntad  somos  movidos;  en  el  reformado:  libremen- 
te son  movidos. 

En  la  discusión  de  este  capítulo  algunos  pidieron  que  en  vez 
de  « libremente  »,  se  pusiese:  « con  nuestra  libre  voluntad  »;  pero 
el  obispo  de  Bitonto,  Cornelio  Mussi,  miembro  de  la  comisión 
dijo  que  era  lo  mismo  158.  El  arzobispo  de  Matera,  que  era  uno 
de  los  que  habían  pedido  la  reforma,  se  quejó  después,  diciendo 
que  algunos  Padres  mientras  él  hablaba  se  levantaron  contra  él 
como  si  dijese  cosas  que  no  debían  decirse,  principalmente  cuan- 
do pidió  que  en  vez  de  «libremente»,  se  dijese:  «por  nuestra 
libre  voluntad  »,  ya  que  « libere  » significa  « no  obstante  ninguna 
contradicción  » (nulla  obstante  contradictione),  lo  que  probó  con 
muchos  derechos.  Le  contestó  el  obispo  de  Bitonto  que  las  pala- 
bras deben  entenderse  según  la  materia  que  se  trata;  y así  en 
teología:  libere,  significa  lo  mismo  que  libera  volúntate;  si  los 
canonistas  lo  entienden  de  otra  manera,  no  nos  interesa  159. 


155  Ibidem,  692,  21s. 

156  ibidem,  636. 

157  Ibidem,  195. 

158  Ibidem,  698,  29s. 

159  Ibidem,  702,  1-9. 
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El  capítulo  octavo  fué  modificado  de  manera  que  se  pusiese 
también  de  relieve  la  parte  de  nuestra  libertad  en  la  adquisición 
de  una  mayor  gracia. 


Cap.  8 no  modificado. 

(..);  cuius  iustificationis  causae 
sunt:  (..),  formalis  iustitia  una  Dei, 
qua  ab  eo  donati  renovamur  spiritu 
mentis  nostrae,  et  non  modo  repu- 
tamur,  sed  vere  iusti  nominamur  et 
sumus,  iustificationem  in  nobis  reci- 
pientes quisque  suam  secundum  pro- 
priam  virtutem  et  mensuram,  quam 
Spiritus  Sanctus  partitur  singulis  prout 
vult.  (..)160. 


Cap.  8 modificado. 

(..).  Demum  única  formalis  causa 
est  iustitia  illa  Dei,  non  qua  ipse 
iustus  est,  sed  qua  nos  coram  ipso 
iustos  facit,  qua  videlicet  ab  eo  donati 
renovamur  spiritu  mentis  nostrae  et 
non  modo  reputamur,  sed  vere  iusti 
nominamur  et  sumus,  iustitiam  in  no- 
bis recipientes  quisque  suam  secun- 
dum mensuram,  quam  Spiritus  Sanc- 
tus partitur  singulis  prout  vult,  et  se- 
cundum propiam  uniuscuiusque  dis- 
positionem  et  coperationem.  (..)181. 


Acerca  de  la  reforma  de  los  cánones,  el  obispo  de  Castella- 
mare  quiso  que  en  el  canon  cuarto  a las  palabras:  «libre  albe- 
drío »,  se  añadiese:  « de  la  criatura  racional  » 162. 

En  la  Congregación  de  los  prelados  teólogos  del  5 de  Enero 
de  1547  se  propusieron  diversas  censuras  sobre  el  capítulo  16  y 
los  cánones. 

Todos,  menos  uno  que  después  se  sometió,  convinieron  en 
que  quedase  el  canon  primero,  ya  que  en  el  mismo  se  degolla- 
ba la  herejía  de  los  pelagianos,  que  negaban  la  necesidad  de  la 
divina  gracia  para  la  justificación  163. 

Sobre  el  canon  22  que  decía:  « Si  alguno  dijere,  que  el  justi- 
cado  o que  podía  perseverar  en  la  justicia  recibida  sin  especial 
auxilio  de  Dios;  o que  con  él  no  podía:  sea  anatema»164; 
cuatro  pidieron  que  se  omitiese  la  palabra  « especial » ; pero 
doce  se  opusieron  165 


iso  Ibidem,  636,  36-39. 

161  Ibidem,  700,  25-30. 

162  Ibidem,  719,  7. 

163  Ibidem,  758s. 

164  Ibidem,  715. 
Ibidem,  761,  31-35. 
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B.  Decreto  sobre  la  Justificación 

a.  Generalidades 


Después  de  tantos  estudios  y exámenes,  el  trascendental  de- 
creto estaba  maduro  para  su  promulgación,  lo  que  tuvo  lugar 
solemnemente  el  13  de  Enero  de  1547  166,  « la  fecha  más  gloriosa 
en  los  fastos  tridentinos  »,  como  dice  un  escritor  moderno  167. 

El  definitivo  Decreto  sobre  la  justificación  abarca  un  proe- 
mio, 16  capítulos  y 33  cánones  168.  En  aquellos  se  expone  la  doc- 
trina católica  que  hay  que  tener  y seguir;  en  estos,  los  errores 
que  hay  que  evitar  y huir,  como  lo  indica  el  mismo  Concilio  des- 
pués de  los  capítulos  y antes  de  los  cánones  con  estas  palabras: 


Post  hanc  catholicam  de  iustifica- 
tione  doctrinara,  quam  nisi  quisque 
íideliter  firmiterque  receperit,  iusti- 
ficari  non  poterit:  placuit  sanctae 

synodo  hos  cánones  subiungere,  ut 
omnes  sciant,  non  solum  quid  tenere 
et  sequi,  sed  etiam  quid  vitare  et  fu* 
gere  debeant 169. 


Después  de  esta  exposición  de  la 
doctrina  católica  sobre  la  justificación, 
la  cual  si  uno  no  la  recibiere  fiel 
y firmemente  no  podrá  ser  justifica- 
do: decretó  el  santo  sínodo  añadir 
estos  cánones,  para  que  todos  sepan 
no  sólo  lo  que  deben  tener  y seguir; 
sino  también  lo  que  deben  evitar  y 
huir. 


En  el  prólogo  se  indica  la  ocasión  del  decreto  que  no  es  otra 
que  los  errores  esparcidos  en  este  tiempo  sobre  la  justificación 
que  pierden  a tantas  almas  y vulneran  gravemente  la  unidad 
eclesiástica. 


PROEMIO 


Cum  hoc  tempore  non  sine  multa- 
rum  animarum  iactura  et  gravi  eccle- 
siaticae  unitatis  detrimento  errónea 
quaedam  disseminata  sit  de  justifica- 
tione  doctrinae:  (..)  Tridentina  syno- 
dus  (..)  exponere  intendit  ómnibus 


Habiéndose  diseminado  en  este 
tiempo,  no  sin  pérdida  de  muchas  al- 
mas y grave  detrimento  de  la  unidad 
eclesiástica,  cierta  doctrina  errónea 
sobre  la  justificación:  (..)  el  sínodo 
Tridentino  se  propone  exponer  a 
todos  los  cristianos  la  verdadera  y 


166  CTr  V,  790s. 

107  Olazarán  S.  I.,  Primera  época  del  Concilio  Tridentino,  Razón  y Fe  131 
(1945)  77. 

168  CTr  V,  791-799. 
i"  Ibidem,  797. 
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Christifidelibus  veram  sanamque  doc- 
trinam  ipsius  justifica tionis,  quam(..) 
Christus  Iesus  (..)  docuit,  apostoli 
tradiderut  et  catholica  ecclesia,  Spiri- 
tu  Sancto  suggerente,  perpetuo  reti- 
nuit;  districtius  inhibendo,  ne  dein- 
ceps  audeat  quisquam  aliter  credere, 
praedicare  aut  docere,  quam  praesenti 
decreto  statuitur  ac  declaratur  77°. 


sana  doctrina  de  la  misma  justifica- 
ción, que  (..)  Cristo  Jesús  (..)  ense- 
ñó, trasmitieron  los  apóstoles  y la 
Iglesia  católica,  inspirada  por  el  Espí- 
ritu Santo,  ha  retenido  perpetuamen- 
te; prohibiendo  rigurosamente  que  na- 
die se  atreva  en  adelante  a creer,  pre- 
dicar o enseñar  de  otra  manera  distin- 
ta de  la  que  se  establece  y declara  en 
el  presente  decreto. 


Podemos  distinguir  en  el  cuerpo  del  decreto  los  siguientes 
puntos:  1.  justificación  del  pecador  (infiel);  2.  conservación  y 
aumento  de  la  justicia;  3.  reparación  del  justo  caído;  4.  fruto  de 
la  justificación,  el  mérito. 


b.  Justificación  del  Pecador  ( Infiel ) 

Comienza  el  decreto  por  establecer  la  impotencia  de  la  na- 
turaleza y de  la  ley  para  justificar  a los  hombres.  Destruye  dos 
errores  opuestos:  1.  el  de  los  pelagianos  que  dicen  que  el  hombre 
actual  está  sano  e íntegro  y su  voluntad  libre  puede  cumplir  toda 
justicia;  y 2.  el  de  los  protestantes  que  afirman  que  el  hombre 
está  sustancialmente  corrompido  y extinguida  su  libertad  para 
el  bien. 


CAPITULO  I 


De  naturae  et  legis  ad  iutificandos 
homines  imbecillitate. 

Primurn  declarat  sancta  synodus,  ad 
¡ustificationis  doctrinam  probe  et 
sincere  intelligendam  oportere.  ut 
unusquisque  agnoscat  et  fateatur,  quod 
cum  omnes  homines  ¡n  praevarica- 
tione  Adae  innocentiam  perdidissent, 
facti  immundi  171,  et  (ut  Apostolus 
inquit)  naturae  jilli  irae  772,  quemad- 
modum  in  decreto  de  peccato  originali 


De  la  impotencia  de  la  naturaleza 
y de  la  ley  para  justificar  a los 
hombres. 

Primeramente  declara  el  santo  sí- 
nodo que  para  entender  bien  y sin- 
ceramente la  doctrina  de  la  justifi- 
cación conviene  que  cada  uno  reco- 
nozca y confiese  que  habiendo  per- 
dido todos  los  hombres  en  la  prevari- 
cación de  Adán  la  inocencia,  hechos 
inmundos  y (como  el  Apóstol  dice) 
hijos  de  ira  por  naturaleza,  como  en 
el  decreto  sobre  el  pecado  original 


170  Ibidem,  791  s. 
777  Cfr.  Is.  64,  6. 
772  Ephes.  2,  3. 
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exposuit,  usque  adeo  servi  erant  pee- 
cati  173  et  sub  potestate  diaboli  ac 
mortis,  ut  non  modo  gentes  por  vim 
naturae,  sed  ne  Iudaei  quidem  per 
ipsam  etiam  litteram  legis  Moysi  inde 
liberari  aut  surgere  possent,  tametsi 
in  eis  liberum  arbitrium  minime  ex- 
tinctum  esset,  viribus  licct  aítenua- 
tum  et  inclinatum  474. 


expuso,  en  tanto  grado  eran  esclavos 
del  pecado  y bajo  la  potestad  del  dia- 
blo y de  la  muerte,  que  no  sólo  los 
gentiles  por  la  fuerza  de  la  natura- 
leza, pero  ni  siquiera  los  judíos,  aun 
por  la  misma  letra  de  la  ley  de  Moi- 
sés, podían  librarse  de  ésto  c levan- 
tarse; bien  que  en  ellos  el  libre  albe- 
drío de  ninguna  manera  haya  sido 
extinguido,  aunque  quedó  atenuado  e 
inclinado. 


Expresamente  habla  el  Concilio  en  este  primer  capítulo  del 
libre  albedrío.  En  la  sesión  anterior,  la  quinta,  sólo  decía  en  ge- 
neral que  por  culpa  de  Adán  todo  él  según  el  cuerpo  y el  alma 
había  sufrido  detrimento;  de  lo  cual  se  puede  deducir  cierta- 
mente, como  lo  hicimos,  que  también,  en  la  libertad,  ya  que  es 
propiedad  del  alma  racional. 

El  Concilio  de  Trento  afirma  en  este  primer  capítulo  que 
el  libre  albedrío  no  ha  sido  extinguido;  y por  lo  tanto  confiesa 
su  existencia  contra  luteranos  y calvinistas;  pero  tiene  cuidado 
de  añadir  contra  los  neo-pelagianos,  que  ha  sido  atenuado  en 
sus  fuerzas  e inclinado  al  mal ; manteniendo  y recordando  de  esta 
manera  las  posiciones  tradicionales  contra  el  optimismo  exage- 
rado del  pelagianismo  y ios  errores  semipelagianos  que  la  Iglesia 
tuvo  que  combatir  más  de  una  vez  con  las  armas  de  su  doctrina. 

El  Tridentino  sigue  en  este  punto  principalmente  el  Arausi- 
cano  segundo,  en  el  cual  leemos  sobre  el  libre  albedrío  las  siguien- 
tes expresiones; 


CANON  8 


Si  quis  alios  misericordia,  alios  ve- 
ro per  liberum  arbitrium,  quod  in 
ómnibus,  qui  de  praevaricatione  pri- 
mi  hominis  nati  sunt,  constat  esse 
vitiatum,  ad  gratiam  baptismi  posse 
venire  contendit,  a recta  fide  proba- 


Si  alguno  pretende  que  unos  por 
misericordia,  pero  otros  por  el  libre 
albedrío,  que  consta  estar  viciado  en 
todos  los  que  han  nacido  de  la  pre- 
varicación del  primer  hombre,  pue- 
den llegar  a la  gracia  del  bautismo; 
prueba  que  él  es  ajeno  a la  recta  fe. 
úues  éste  tal  afirma  que  no  ha 


473  Cfr.  Rom.  6,  20. 

474  CTr.  V,  792;  DB  793. 
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tur  alienus.  Is  enim  non  omnium  li- 
bcrum  arbitrium  per  peccatum  primi 
hominis  asserit  infirmatum,  aut  certe 
ita  laesum  putat,  ut  tamen  quídam  va- 
leant  sine  revelatione  Dei  mysterium 
salutis  aeternae  per  semetipsos  pos- 
se  conquirere.  (..)175. 


sido  debilitado  el  libre  albedrío  de 
todos  por  el  pecado  del  primer  hom- 
bre, o juzga  ciertamente  que  de  tal 
modo  est¿  herido,  que  con  todo  algu- 
nos tienen  fuerza  para  poder  bus- 
car por  sí  mismos  el  misterio  de 
la  salud  eterna  sin  la  revelación  de 
Dios.  . 


CANON  13 


De  repcratione  liberi  arbitrii.  Ar- 
bitrium voluntatis  in  primo  homine 
infirmatum,  nisi  per  gratiam  baptis- 
mi  non  potest  reparari;  « quod  amis- 
sum,  nisi  a quo  potuit  dari,  non  potest 
reddi.  Unde  Veritas  ipsa  dicit:  Si 
vos  Filius  liberaverit,  tune  vere  li- 
beri eritist.  (lo.  8,  36;  S.  Pros- 
per)  177. 


De  la  reparación  del  libre  albedrío , 
El  albedrío  de  la  voluntad  debilitado 
en  el  primer  hombre  no  puede  ser  re- 
parado, si  no  es  por  la  gracia  del 
bautismo;  «lo  perdido  176  no  puede 
ser  devuelto,  si  no  por  aquel  que 
pudo  darlo.  Por  lo  cual  la  misma  Ver- 
dad dice:  Si  el  Hijo  os  librare,  en- 
tonces seréis  verdaderamente  libres  >. 


CANON  25 


(..).  Ac  sic  secundum  supra  scrip- 
tas  sanctarum  Scripturarum  senten- 
tias,  vel  antiquorum  Patrum  defini- 
tiones,  hoc  Deo  propitiante  et  prae- 
dicare  debemus  et  credere,  quod  per 
peccatum  primi  hominis  ita  inclína- 
tum  et  attenuatum  fuerit  liberum  ar- 
bitrium, ut  nullus  postea  aut  diligere 
Deum  sicut  oportuit,  aut  credere  in 
Deum,  aut  operari  propter  Deum 
quod  bonum  est,  possit,  nisi  eum  gra- 
tia  misericordiae  divinae  praevenerit. 


(..).  Y así  según  las  sentencias 
arriba  escritas  de  las  Sagradas  Es- 
crituras o definiciones  de  los  anti- 
guos Padres,  debemos,  siendo  Dios 
propicio,  predicar  y creer  que  el  libre 
albedrío  por  el  pecado  del  primer 
hombre  de  tal  modo  ha  sido  inclina- 
nado  y atenuado,  que  nadie  en  ade- 
lante puede  amar  a Dios  como  con- 
vino, o creer  en  Dios,  o obrar  por 
Dios  lo  que  es  bueno,  si  la  gracia 
de  la  divina  misericordia  no  le  haya 
prevenido.  (..). 


El  Tridentino  manteniéndose  en  el  cauce  de  la  tradición  ca- 
tólica precisa  y recalca  frente  al  error  moderno  algunos  aspec- 
tos de  la  libertad  humana,  pero  evita  las  expresiones  que  pueden 
favorecer  a una  de  las  opiniones  admitidas  entre  los  católicos ; 


175  DB  181. 

176  Cfr.  Laur.  Janssens  O.S.B.,  Summa  Theologica,  t.  8,  De  hominis  eleva- 
tione  et  lapsu,  Romae,  1919,  p.  704s.  sobre  la  interpretación  de  la  palabra:  amissum, 
en  este  canon. 

777  DB  186. 

178  DB  199. 
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a saber  la  de  los  tomistas  y escotistas,  que  ponían  la  atenuación 
de  la  libertad  en  la  mera  privación  de  los  dones  indebidos ; y la  de 
los  augustinenses  que  además  afirmaban  una  degeneración  en 
la  misma  potencia  natural 179. 

Los  cánones  primero  y segundo  condenan  contra  los  pela- 
gianos  el  concepto  exagerado  del  poder  de  la  voluntad  libre,  la 
cual  por  sí  misma  nada  puede  en  el  orden  sobrenatural  de  la 
justificación  y del  mérito. 


CANON  1 


Si  quis  dixerit,  hominem  suis  ope* 
ribus,  quae  vel  per  humanae  naturae 
vires,  vel  per  legis  doctrinam  fiant, 
absque  divina  per  Christum  Iesum 
gratia  posse  iustificari  coram  Deo: 
anathema  sit. 


Si  alguno  dijere  que  el  hombre 
por  sus  obras,  que  se  hacen  o por 
las  fuerzas  de  la  naturaleza  humana 
o por  la  doctrina  de  la  ley,  sin  la  gra- 
cia divina  por  Cristo  Jesús,  puede 
ser  justificado  delante  de  Dios:  sea 
anatema. 


CANON  2 


Si  quis  dixerit,  ad  hoc  solum  divi- 
nam  gratiam  per  Christum  Iesum  da- 
ri,  u facilius  homo  iuste  vivere  ac  vi- 
tam  aeternam  promereri  possit,  qua- 
s¡  per  liberum  arbitrium  sine  gratia 
utrumque,  sed  aegre  tamen  et  diffi- 
culter  possit:  anatema  sit180. 


Si  alguno  dijere  que  la  divina  gra- 
cia por  Cristo  Jesús  es  dada  sólo 
para  esto:  para  que  el  hombre  con 
más  facilidad  pueda  vivir  justamen- 
te y merecer  la  vida  eterna;  como  si 
por  el  libre  albedrío  sin  la  gracia  pu- 
diese lo  uno  y lo  otro;  aunque  con 
trabajo  y dificultad:  sea  anatema. 


Los  capítulos  quinto  y sexto  tratan  de  la  necesidad  de  la  pre- 
paración para  la  justificación  y de  su  modo. 

Contra  toda  especie  de  semipelagianismo  se  dice  que  la  inicia- 
tiva pertenece  a Dios  a su  gracia  preveniente  y excitante.  El  li- 
bre albedrío  así  movido  puede  y debe  actuar  consintiendo  a la 
gracia  y cooperando  con  ella.  Esto  va  contra  uno  de  los  puntos 
fundamentales  del  luteranismo:  la  pasividad  del  libre  albedrío 
o del  hombre.  El  Concilio  afirma  y recalca  que  el  hombre  de  nin- 
guna manera  se  está  inactivo  y pasivo  recibiendo  la  inspiración 
divina,  que  también  puede  rechazar.  La  voluntad,  aun  bajo  el  in- 
flujo de  la  gracia,  queda  libre.  La  moción  de  Dios  no  fuerza,  ni 
violenta  la  voluntad  del  hombre. 


179  Cfr.  A.  Gaudel,  Peché  originel,  en  DTC  12,  521. 

180  CTr  V,  797;  DB  811s. 
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CAPITULO  V 


De  necessitate  praeparationis  ad 
iustificationem  in  adultis,  et  linde  sit. 

Declarat  praeterea,  ipsius  iustifica- 
tionis  exordium  in  aduitis  a Dei  per 
Christum  Iesum  praeveniente  grada 
sumendum  esse,  hoc  est,  ab  eius  vo- 
catione,  qua  nullis  eorum  exsistenti- 
bus  meritis  vocantur,  ut  qui  per  pec- 
cata  a Deo  aversi  erant,  per  eius  ex- 
citantem  atque  adiuvantem  gratiam 
ad  convertendum  se  ad  suam  ipsorum 
iustificationem,  eidem  gratiae  libere 
assentiendo  et  cooperando,  disponan- 
tur,  ita  ut  tangente  Deo  cor  hominis 
per  Spiritus  Sancti  illuminationem  ñe- 
que homo  ipse  nihil  omnino  agat, 
inspirationem  illam  recipiens,  quippe 
qui  illam  et  abiicere  potest,  ñeque  ta- 
men  sine  gratia  Dei  movere  se  ad  ius- 
titiam  coram  illo  libera  sua  volúnta- 
te possit.  L^nde  in  sacris  litteris  cum 
dicitur:  Convertitnini  ad  me,  et  ego 
convertar  ad  vos  181,  libertatis  nos- 
trae  admonenur;  cum  respondemus: 
Converte  nos  Domine  ad  te,  et  con- 
vertemur 182,  Dei  nos  gratia  praeve- 
niri  confitemur  183. 


De  la  necesidad  de  la  preparación 
en  los  adultos  para  la  justificación  y 

de  ¿ánde  sea. 

Declara  además  que  el  exordio  de 
la  misma  justificación  en  los  adultos, 
se  ha  de  tomar  de  la  preveniente  gra- 
cia de  Dios  por  Cristo  Jesús,  esto  es, 
per  su  llamado,  con  que,  sin  nin- 
gún mérito  de  ellcs,  son  llamados, 
para  que,  los  que  estaban  desviados 
de  Dios  per  los  pecados,  se  dispongan 
por  su  excitante  y auxiliante  gracia 
para  convertirse  a su  justificación  de 
ellos  mismos,  libremente  asintiendo  a 
la  misma  gracia  y cooperando;  de  ma- 
nera que,  tocando  Dios  el  corazón 
del  hombre  por  la  iluminación  del 
Espíritu  Santo,  ni  el  hombre  mismo 
no  haga  nada  del  todo  recibiendo 
aquella  inspiración,  la  cual  cierta- 
mente puede  rechazar;  ni,  con  todo, 
pueda  con  su  libre  voluntad  sin  la 
gracia  de  Dios  moverse  a la  justicia 
delante  de  El.  De  aquí,  que  en  las 
sagradas  Escrituras  cuando  se  dice: 
Convertios  a mí,  y yo  me  convertiré 
a vosotros,  somos  avisados  de  nuestra 
libertad;  cuando  respondemos:  Con- 
viértenos, Señor,  a tí,  y seremos  con- 
vertidos, confesamos  que  nosotros  so- 
mos prevenidos  por  la  gracia  de  Dios. 


CAPITULO  VI 


Modus  praeparationis. 

Disponuntur  autem  ad  ipsam  iusti- 
tiam,  dum  excitati  divina  gratia  et 
adiuti,  fidem  ex  auditu  concipien- 
tes  184,  libere  moventur  in  Deum, 
credentes,  vera  esse,  quae  divinitus 
revelata  et  promissa  sunt,  atque  illud 


Zach.  1,  3. 

182  Threni  5,  21. 

183  CTr  V,  729s.;  DB  797. 
i8*  Cfr.  Rom.  10,  17. 


El  modo  de  preparación. 

Se  disponen,  pues,  a la  misma  jus- 
tificación, cuando  excitados  por  la  di- 
vina gracia  y ayudados,  concibiendo 
la  fe  por  el  oído,  libremente  se  mue- 
ven hacia  Dios,  creyendo  que  son  ver- 
daderas las  cosas  que  son  divinamen- 
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imprimís,  a Deo  iustificari  impium 
per  gratiam  eius,  per  redemptionem, 
quae  est  in  Christo  lesa  185,  et  dum, 
peccatores  se  esse  intelligentes,  a di- 
vinae  iustitiae  timore,  quo  utiliter 
concutiuntur,  ad  considerandam  Dei 
misericordiam  se  convertendo,  in 
spem  eriguntur,  fidentes,  Deum  sibi 
propter  Christum  propitium  fore, 
illumque  tamquam  omnis  iustitiae 
fontem  diligere  incipiunt  ac  propte- 
rea  moventur  adversus  peccata  per 
odium  aliquod  et  detestationem,  hoc 
est,  per  eam  poenitentiam,  quam  ante 
baptismum  agi  oportet;  denique  dum 
proponunt  suscipere  baptismum,  in- 
cfcoare  novam  vitam  et  servare  divi- 
na mandata.  ( . . ) 186. 


te  reveladas  y prometidas,  y princi- 
palmente ésto:  que  el  impío  es  justi- 
ficado por  Dios,  por  medio  de  su  gra- 
cia, por  la  redención,  que  es  en  Cristo 
Jesús;  y cuando  reconociendo  que 
ellos  son  pecadores,  del  temor  de  la 
divina  justicia  con  el  que  son  útil- 
mente sacudidos,  se  vuelven  a consi- 
derar la  misericordia  de  Dios,  se  ele- 
van a la  esperanza,  confiando  que 
Dios  les  será  propicio  por  causa  de 
Cristo,  y empiezan  a amarle  como  a 
fuente  de  toda  justicia  y por  lo  tanto 
se  mueven  contra  los  pecados  por 
un  odio  y detestación,  esto  es,  por 
aquella  penitencia,  que  conviene  se 
haga  antes  del  bautismo;  finalmente, 
cuando  proponen  recibir  el  bautismo, 
empezar  nueva  vida  y observar  los 
divinos  mandamientos. 


El  canon  tercero  es  contra  los  semipelagianos,  que  no  nega- 
ban la  necesidad  de  la  gracia  en  el  negocio  de  la  salvación,  como 
los  pelagianos;  sino  que  decían  que  la  iniciativa  pertenecía  al 
hombre  y no,  a Dios.  Se  determina  así  más  la  impotencia  de  la 
voluntad  humana  respecto  al  orden  sobrenatural. 


CANON  3 


Si  quis  dixerit,  sine  praeveniente 
Spiritus  Sancti  inspiratione  atque  eius 
adiutorio  hominem  credere,  sperare  et 
diligere,  aut  poenitere  potest,  sicut 
oportet,  ut  ei  iustificationis  gratia 
conferatur:  anathema  sit 107. 


Si  alguno  dijere  que  el  hombre, 
sin  la  preveniente  inspiración  del  Es- 
píritu Santo  y su  auxilio,  puede  creer, 
esperar  y amar  o arrepentirse,  como 
conviene,  para  que  se  le  confiera  la 
gracia  de  la  justificación:  sea  ana- 
tema. 


Los  cánones  cuarto  y noveno  condenan  el  error  de  los  lute- 
ranos y calvinistas,  que  negaban  la  cooperación  libre  del  hombre 
en  el  negocio  de  su  salud  eterna. 


CANON  4 

Si  quis  dixerit,  liberum  hominis  ar-  Si  alguno  dijere  que  el  libre  albe- 

bitrium  a Deo  motum  et  excitatum  drío  del  hombre  movido  y excitado 


185  Rom.  3,  24. 

JRG  CTr  V,  793;  DB  798. 
187  CTr  V,  797;  DB  813. 
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nihil  cooperan  assentiendo  Deo  exci- 
tanti  atque  vocanti,  quo  ad  obti- 
nendam  iustificationis  gratiam  se  dis- 
ponat  ac  praeparet,  ñeque  posse  dis- 
sentire,  si  velit,  sed  velut  inanime 
quoddam  nihil  omnino  agere  mereque 
passive  se  habere:  anathema  sit 188. 


por  Dios  no  coopera  en  nada  asin- 
tiendo a Dios  que  excita  y llama,  pa- 
ra que  se  disponga  y prepare  para 
obtener  la  gracia  de  la  justificación, 
ni  que  puede  disentir,  si  quiere;  pero 
que  como  una  cosa  inanimada  nada 
hace  del  todo  y se  mantiene  mera- 
mente pasivo:  sea  anatema. 


CANON  9 


Si  quis  dixerit,  sola  fide  impium 
iustif icari,  ita  ut  intelligat,  nihil  aliud 
requiri,  quo  ad  iustificationis  gratiam 
consequendam  coopereteur,  et  nulla 
ex  parte  necesse  esse,  eum  suae  vo- 
luntatis  motu  praeparari  atque  dispo- 
n¡:  anathema  sit189. 


Si  alguno  dijere  que  el  impio  es 
justificado  por  la  fe  sola,  de  manera 
que  entienda  que  ninguna  otra  cosa 
es  requerida,  con  la  que  se  coopera 
para  conseguir  la  gracia  de  la  justifi- 
cación y que  de  ninguna  manera  es 
necesario  que  él  sea  preparado  y dis- 
puesto por  movimiento  de  su  volun- 
tad: sea  anatema. 


Los  cánones  quinto  y sexto  condenan  el  error  de  Lutero  y 
Galvino,  que  negaban  el  libre  albedrío,  opuesto  al  error  de  los 
pelagianos  que  exageraban  sus  fuerzas. 


CANON  5 


Si  quis  liberum  hominis  arbitrium 
post  Adae  peccatum  amissum  et  ex- 
tinctum  esse  dixerit,  aut  rem  esse  de 
solo  titulo,  immo  titulum  sine  re, 
figmentum  denique  a satana  invec- 
tum  in  ecclesiam:  anathema  sit. 


Si  alguno  dijere  que  el  libre  albe- 
drío del  hombre  después  del  pecado 
de  Adán  se  perdió  y extinguió,  o que 
es  cosa  de  solo  título;  más  aún,  tí- 
tulo sin  realidad;  finalmente,  una  fic- 
ción introducida  en  la  Iglesia  por  Sa- 
tanás: sea  anatema. 


CANON  6 


Si  quis  dixerit,  non  esse  in  potes- 
tate  hominis  vias  suas  malas  facere, 
sed  mala  opera  ita  ut  bona  Deum  ope- 
ran, non  permissive  solum,  sed  etiam 
proprie  et  per  se,  adeo  ut  sit  pro- 
prium  eius  opus  non  minus  proditio 


Si  alguno  dijere  que  no  está  en  el 
poder  del  hombre  hacer  malos  sus 
caminos;  sino  que  tanto  las  malas 
obras  como  las  buenas  Dios  las  obra 
no  sólo  permisiva,  sino  también  pro- 
piamente y por  si;  de  tal  modo  que 
sea  obra  propia  de  El  no  menos  la 


188  cTr  V,  798;  DB  814. 

189  CTr  V,  798;  DB  819. 
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Iudae  quam  vocatio  Pauli:  anathema  traición  de  Judas  que  la  vocación  de 

sit190.  Pablo:  sea  anatema. 

El  canon  séptimo  anatematiza  el  error  protestante  de  la 
completa  corrupción  de  la  naturaleza  humana,  principalmente  de 
la  voluntad,  cuyos  esfuerzos  y tentativas  en  orden  a la  justifica- 
ción son  pecados,  según  ellos. 


CANON  7 


Si  quis  dixerit,  opera  omnia,  quae 
ante  iustificationem  fiunt,  quacum- 
que  ratione  facta  sint,  vere  esse  pec- 
cata  vel  odium  Dei  mereri,  aut  quan- 
to  vehementius  quis  nititur,  se  dis- 
ponere  ad  gratiam,  tanto  eum  gravius 
peccare:  anathema  sit191. 


Si  alguno  dijere  que  todas  las  obras 
que  se  hacen  antes  de  la  justifica- 
ción, de  cualquiera  manera  que  ha- 
yan sido  hechas,  son  verdaderos  pe- 
cados o merecen  el  odio  de  Dios,  o 
que  cuanto  más  uno  con  mayor  fer- 
vor se  esfuerza  para  disponerse  a la 
gracia,  tanto  él  más  gravemente  pe- 
ca: sea  anatema. 


Antes  de  pasar  adelante,  conviene  dejar  aclarado  un  punto 
esencial  sobre  la  doctrina  de  la  libertad  humana. 

¿Afirma  el  Concilio  de  Trento  la  existencia  de  la  verdadera 
libertad  que  implica  inmunidad  de  una  necesidad  intrínseca,  o 
sólo  se  refiere  a la  libertad  que  se  opone  únicamente  a la  coac- 
ción externa? 

En  Concilio  Tridentino  entiende  ciertamente  la  libertad  hu- 
mana como  siempre  la  ha  entendido  el  sentido  común,  como  la 
entendían  entonces  las  escuelas  católicas  y aun  los  herejes,  que 
violentamente  negaban  su  existencia  en  el  hombre  caído. 

No  trata,  pues,  el  Concilio  de  la  libertad  que  meramente  se 
opone  a la  coacción  externa  y que  denomina  libres  aquellos 
actos  que,  aunque  son  necesarios,  con  todo  son  espontáneos, 
voluntarios  y hechos  con  gusto.  Para  Calvino  esta  libertad  bas- 
taba para  la  responsabilidad  en  el  hombre  caído,  como  hemos 
visto  al  tratar  de  su  doctrina. 

La  libertad  que  defiende  el  Concilio  implica  el  dominio  so- 
bre el  acto,  el  poder  de  querer  y no  querer;  querer  esto  o aquello; 
consentir  o disentir. 

En  el  capítulo  quinto  dice  que  el  hombre  libremente  asien- 
te a la  gracia,  y que  puede  rechazar  la  tal  gracia  o inspiración. 


loo  CTr  V,  798;  DB  81 5s. 
191  CTr  V,  798;  DB  817. 
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Y en  el  canon  cuarto  anatematiza  al  que  niegue  que  el  hombre 
se  dispone  asintiendo  a la  gracia  o que  pueda  disentir,  si  quiere. 
Con  razón  escribe  el  Doctor  de  la  Iglesia,  San  Roberto  Belar- 
mino:  «No  se  debe  omitir  que  el  concilio,  en  este  lugar,  quiso 
sin  duda  declarar  algo  contra  los  errores  recientes.  No  hay  nadie, 
ni  lo  hubo,  que  enseñe  que  el  hombre  no  es  libre  de  la  coaccción; 
sino  que  toda  la  cuestión  es  acerca  de  la  libertad  de  la  necesidad, 
que  es  la  única  que  niegan  los  herejes.  Por  lo  tanto  esta  misma 
quiso  el  concilio  establecer.  Y ciertamente  el  que  puede  consentir 
o disentir,  aceptar  o rechazar;  no  solamente  demuestra  estar 
libre  de  la  coacción;  sino  también  de  la  necesidad»192. 

Se  engaña  Jansenio  cuando  explica  el  Tridentino  confor- 
me a su  doctrina  que  dice  ser  la  genuina  de  San  Agustín,  los 
antiguos  Padres  y Concilios.  Según  él,  la  libertad  consiste  esen- 
cialmente en  lo  voluntario:  « La  voluntad  o volición  y la  vo- 
luntad libre  son  una  misma  cosa,  como  querer  y libremente 
querer;  y es  imposible  que  el  querer  no  sea  libre  » 193. 

Para  que  el  voluntario  sea  libre,  según  Jansenio,  se  requiere 
que  sea  deliberado;  es  decir,  que  haya  conocimiento  del  objeto 
y complacencia  o aprobación.  Supuesto  esto,  todo  acto  volunta- 
rio es  siempre  libre,  aunque  por  otra  parte  sea  necesario;  por 
ejemplo,  el  acto  de  amor  de  Dios  en  los  bienaventurados  es  libre. 

En  el  capítulo  en  que  pretende  probar  que  « el  acto  nece- 
sario de  la  voluntad  deliberada  está  bajo  la  potestad  y el  domi- 
nio de  la  voluntad  »,  se  sirve  también  de  las  palabras  del  Tri- 
dentino en  que  dice  que  la  voluntad  « puede  disentir,  si  quie- 
re » 194  para  probar  su  intento  195. 

En  el  capítulo  siguiente  se  esfuerza  en  resolver  las  obje- 
ciones que  contra  su  doctrina  sobre  la  libertad  nacen  de  la  Bula 
Ex  ómnibus  offlictionibus,  del  l.°  de  Octubre  de  1567  de  San 
Pío  V. 

Como  es  sabido,  en  este  documento  se  condenan  79  propo- 
siciones tomadas,  literalmente  o,  por  lo  menos,  en  cuanto  al 


192  Bellarmin.,  De  Gratia  et  Libero  Arbitrio,  I.  3,  c.  5,  en  Opera  omnia, 
t.  4,  p.  333. 

193  Cornelii  Iansenii,  Augustinus,  t.  3,  De  Gratia  Christi  Salvatoris,  1.  6, 
c.  5,  ed.  Lcvanii  1640,  col.  625. 

194  Ses.  6a.,  canon  4. 

493  O.  c.,  c.  35,  cois.  716-720. 
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sentido,  de  las  obras  de  Miguel  Bayo,  profesor  de  la  Facultad 
de  Teología  de  Lovaina. 

Esta  Bula  derrama  no  poca  luz  para  interpretar  y determi- 
nar más,  en  sentido  católico,  las  decisiones  de  Trento. 

Dos  son  las  proposiciones  condenadas  que  Jansenio  procura 
explicar  de  manera  que  quede  a salvo  su  doctrina  sobre  la  li- 
bertad. Estas  son: 


39.  Quod  voluntarle  fit,  etiamsi  ne- 
cessario  fíat,  libere  lamen  fit 196. 

66.  Sola  violentia  repugnat  liber- 
tad hominis  naturali  197. 


39.  Lo  que  se  hace  voluntariamen- 
te, aunque  se  haga  necesariamente, 
con  todo  se  hace  libremente. 

66.  Sólo  la  violencia  repugna  a la 
libertad  natural  del  hombre  198. 


Donde  más  detenidamente  se  ocupa  Jansenio  de  la  doctri- 
na del  Tridentino  sobre  el  libre  albedrío  es  en  el  libro  8,  que 
trata  sobre  la  concordia  entre  la  gracia  y la  libertad. 

La  gracia,  según  Jansenio,  no  violenta  nuestro  libre  albe- 
drío; al  contrario,  lo  perfecciona.  Nuestra  voluntad  no  es  un 
instrumento  inanimado  que  nada  hace,  sino  que  seguimos  los 
impulsos  de  la  gracia  con  conocimiento  y placer. 

Ciertamente  que  el  hombre  bajo  la  influencia  preponde- 
rante de  la  gracia  no  puede  querer  el  mal:  de  aquí  no  se  sigue 
en  modo  alguno  que  la  gracia  fuerce  la  voluntad. 

El  hombre  sin  la  gracia  no  puede  abstenerse  del  pecado, 
como  lo  podía  antes  de  la  prevaricación  de  Adán.  La  necesi- 
dad en  ambos  casos  no  suprime  la  libertad,  ya  que  permanece 
la  voluntad. 

Esta  es  la  doctrina  genuina  de  San  Agustín  y de  toda  la  an- 
tigüedad, nos  dice  Jansenio  con  tod2  aseveración.  El  Concilio 
de  Trento  enseña  esto  mismo:  el  hombre  bajo  la  influencia  de 
la  gracia,  conserva  su  libre  actividad  y obra  como  instrumento 
animado. 


En  su  larga  y artificiosa  interpretación  del  Concilio,  dice 
Jansenio:  «Todas  estas  cosas  demuestran  muy  manifiestamente 
que  el  Concilio  Tridentino  se  refirió  exactamente  a la  mismí- 
sima concordia  de  la  gracia  y del  libre  albedrío  que  San  Agus- 
tín, los  Romanos  Pontífices  y todos  los  antiguos  defensores  de 


i"  DB  1039. 

197  DB  1068. 

198  Iansen.,  o.  c.,  cois.  724s. 
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la  gracia  enseñaron.  Porque  lo  que  el  Concilio  añade  que  el 
arbitrio  « puede  disentir  de  Dios  que  llama,  si  quiere » y lo 
mismo  que  el  hombre  así  « recibe  la  inspiración  de  suerte  que 
puede  también  desecharla»;  San  Agustín  lo  admite  también; 
sin  embargo  en  todas  sus  obras  no  se  encuentra  vestigio  que  en 
esta  miserable  potestad  o más  bien  debilidad  de  disentir  y de- 
sechar la  inspiración,  si  quiere,  haya  constituido  la  libertad  del 
arbitrio  » 199. 

Con  razón  la  Iglesia  incluyó  entre  las  5 famosas  proposicio- 
nes de  Jansenio  condenadas  como  heréticas,  la  siguiente: 

3.  Ad  merendum  et  demerendum  3.  Para  merecer  y desmerecer  en  el 

in  statu  naturae  lapsae  non  requiri-  estado  de  naturaleza  caída  no  se  re- 
tur in  homine  libertas  a necessitate,  quiere  en  el  hombre  la  libertad  de 

sed  sufficit  libertas  a coactione  200.  la  necesidad,  sino  que  basta  la  liber- 

tad de  la  coacción. 

Consta  por  lo  tanto  no  sólo  desde  el  punto  de  vista  histó- 
rico y exegético;  sino  también  del  dogmático  que  el  Concilio 
de  Trento  no  entendió  la  libertad  en  el  sentido  defendido  por 
Jansenio. 

Otra  cuestión  plantean  no  pocos  tomistas  que  creen  ver  en 
el  Concilio  de  Trento  su  doctrina  sobre  la  gracia  intrínseca- 
mente eficaz. 

Billuart  dice  que  « es  del  todo  cierto  que  los  Padres  del 
Concilio  conocían  muy  bien  que  Lutero  y Calvino  defendían 
la  gracia  que  es  de  suyo  eficaz,  y de  ésto  inferían  que  se  quitaba 
la  libertad:  por  lo  tanto  o juzgaron  los  Padres  del  Concilio  que 
el  antecedente  era  erróneo  y herético  o que  solamente  la  ila- 
ción era  ilegítima  y herética.  No  lo  primero,  pues  de  lo  contra- 
rio hubieran  debido  proscribirlo  con  términos  claros ; luego  lo 
segundo,  como  juzgamos  unánimes  todos  los  tomistas;  a saber, 
que  sólo  ilegítima  y heréticamente  se  infiere  de  la  gracia  de 
suyo  eficaz  la  eversión  de  la  libertad;  los  molinistas  juzgan  de 
contrario  modo  » 201. 

Y en  nuestros  días,  escribe  el  P.  Garrigou-Lagrange  O.  P.: 
« Si  los  tomistas  insisten  sobre  este  punto  que  Lutero  y Calvino 
admitían  la  gracia  intrínsecamente  eficaz,  no  es  evidentemente 


199  Ibidem,  1.  8,  c.  17,  cois.  862s. 

200  Const.  Innoc.  X « Cum  occasione  31  Man  1653;  DB  1094. 
2°!  De  Deo  Uno,  dis.  8,  a.  4,  par.  2,  Praemitto  3o. 
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para  apoyarse  en  ellos;  sino  para  decir  que  el  error  tenido  en 
cuenta  por  el  Concilio  de  Trento  es  éste:  La  gracia  intrínseca- 
mente eficaz  destruye  la  libertad  y no  deja  la  potencia  de  re- 
sistir. Tal  era  en  efecto  el  error  de  los  protestantes  » 202. 

Cremos  que  el  Concilio  no  puede  ser  invocado  en  favor  de 
la  gracia  eficaz  tal  como  la  entienden  los  tomistas,  llamados  por 
algunos,  justa  o injustamente,  bañezianos. 

Nada,  en  efecto,  encontramos  sobre  este  tema  ni  en  los  tres 
grupos  de  errores  propuestos  por  los  legados  en  la  Congrega- 
ción del  30  de  Junio  de  1546  203,  ni  en  la  colección  de  los  errores 
luteranos  acerca  de  la  justificación  leída  en  la  Congregación 
General  del  6 de  Octubre  de  1546 204,  ni  en  las  tres  primeras 
formas  del  decreto  sobre  la  justificación  205,  ni  en  las  discusiones 
a que  dieron  lugar;  ni,  finalmente,  en  el  Decreto  definitivo. 

No  sin  razón,  aunque  con  cierta  viveza  de  polemista,  dice 
el  P.  d'Alés,  refiriéndose  a las  palabras  que  hemos  transcrito 
del  célebre  teólogo  tomista  contemporáneo,  que  « lo  que  hay  que 
establecer  en  el  caso,  es  que  el  Concilio  de  Trento  se  haya  co- 
locado sobre  el  terreno  de  la  gracia  intrínsecamente  eficaz,  en 
el  sentido  en  que  iba  a florecer  en  la  escuela  dominicana  des- 
pués de  Báñez.  Si  este  es  el  pensamiento  del  P.  Garrigou- 
Lagrange,  le  invito  a releer  las  Actas  del  Concilio  de  Trento. . . 
Si  él  logra  probar  su  tesis,  estoy  preparado  a creer  todo  lo  que 
él  quiera,  aun  que  los  molinistas  intrigaron  en  el  Concilio  de 
Trento,  como  nos  lo  han  repetido  durante  tres  siglos»  206. 

« El  Concilio,  dice  Riviére,  hablando  del  capítulo  quinto, 
ha  tenido  cuidado,  como  otras  veces,  de  mantenerse  en  la  línea 
de  los  principios  ciertos.  Afirma  la  necesidad  de  la  gracia,  pero 
sin  decir  el  modo  de  su  eficacia... 

En  los  mismos  principios  se  inspira  el  canon  cuarto,  diri- 
gido especialmente  contra  los  errores  protestantes. 


2°2  Revue  Thomiste,  1924,  p.  516,  apud  D'Alés,  Providence  et  Libre  Arbitre, 
París,  1927,  p.  177. 

203  CTr  V,  281  s. 

2°4  Ibidem,  472s. 

205  ibidem,  384-391,  420-427,  634-641. 

206  D'Alés,  o.  c.,  p.  179. 
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El  dogma  católico  de  nuestra  cooperación  a la  gracia  queda 
fijado,  pero  los  diversos  problemas  teológicos  que  con  él  se  re- 
lacionan se  dejan  a la  libre  discusión  de  las  escuelas  » 207. 

Varias  declaraciones  posteriores  de  la  Santa  Sede  dejan  en 
plena  libertad  a los  creyentes  el  seguir  cualquiera  de  los  varios 
sistemas  propuestos  por  las  diversas  escuelas  católicas  sobre  la 
concordia  entre  la  gracia  eficaz  y la  libertad  humana  » 208. 

El  gran  teólogo  tomista,  P.  Hugon  O.  P.,  dice  al  cerrar  su 
estudio  sobre  « La  predestinación  y reprobación  » en  su  famosa 
obra  «Las  veinticuatro  tesis  tomistas»:  «Recordemos  que  el 
molinismo  y el  congruismo  son  perfectamente  libres  en  la  Igle- 
sia ...»  209. 

Volviendo  de  nuevo  al  Decreto  sobre  la  justificación,  vemos 
que  el  Concilio  después  de  haber  tratado  en  el  capítulo  sexto 
del  modo  de  la  preparación  para  la  justificación,  pasa  a enseñar 
en  el  capítulo  séptimo  qué  cosa  sea  la  justificación  del  impío  y 
sus  causas. 

La  libertad  humana  desempeña  un  papel  activo  en  la  mis- 
ma justificación  y en  la  medida  de  la  gracia  que  recibe  el  hombre. 


CAPITULO  VII 


Quid  sit  iustijicatio  impii,  et  quae 
eius  causae. 

Hanc  dispositionem  seu  praepara- 
tionem  iustificatio  ipsa  consequitur, 
quae  non  est  sola  peccatorum  remis- 
sio,  sed  et  sanctificatio  et  renovatio 
interioris  hominis  per  voluntariam 
susceptionem  gratiae  et  donorum  (..). 
Huius  iustificationis  causae  sunt:  (..). 
Deraum  única  formalis  causa  est  ius- 
titia  Dei,  non  qua  ipse  iustus  est,  sed 
qua  nos  iustos  facit,  qua  videlicet  ab 
eo  donati,  renovamur  spiritu  mentís 
nostrae  21°,  et  non  modo  reputamur, 


Qué  cosa  sea  la  justificación  del 
impío  y cuáles  sus  causas. 

A esta  disposición  o preparación 
sigue  la  justificación  misma,  la  cual 
no  es  la  sola  remisión  de  los  peca- 
dos, sino  también  la  santificación  y 
renovación  del  hombre  interior  por 
la  suscepción  voluntaria  de  la  gracia 
y de  los  dones,  (..).  Las  causas  de 
esta  justificación  son:  (..).  Finalmen- 
te la  única  causa  formal  es  la  justi- 
cia de  Dios,  no  con  la  que  El  mismo 
es  justo;  sino  con  la  que  nos  hace 
justos;  a saber,  con  la  que  dotados 
por  Dios  somos  renovados  en  el  es- 
píritu de  nuestra  mente,  y no  sólo 


207  Justification,  en  DTC  8,  21 77s. 

2°8  Cfr.  DB  1090,  1090  n.,  1097. 

209  Hugon  O.P.,  Las  veinticuatro  tesis  tomistas,  trad.  de  la  segunda  ed. 
franc.,  segunda  edic.,  Buenos  Aires  1940,  c.  8,  p.  316. 

21»  Cfr.  Epkes.  4,  23. 
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sed  vere  iusti  nominamur  et  sumus211 
iustitiam  in  nobis  recipientes  unus- 
quisque  suam,  secundum  mensuram, 
quam  Spiritus  Sanctus  partitur  singu- 
lis  prout  vult 212,  et  secundum  pro- 
priam  cuiusque  dispositionem  et  co- 
operationem.  (..)213. 


somos  reputados,  sino  que  somos  lla- 
mados verdaderamente  justos  y lo  so- 
mos, recibiendo  cada  uno  en  nosotros 
su  justicia  según  la  medida  que  el  Es- 
píritu Santo  divide  a cada  uno,  como 
quiere,  y según  la  propia  disposición 
y cooperación  de  cada  uno. 


Vega  nos  informa  que  las  palabras:  per  voluntariam  suscep- 
tionem,  fueron  expresamente  puestas  « contra  el  dogma  de  Lu- 
tero  que  afirmaba  que  los  adultos,  aun,  no  queriendo  y resis- 
tiendo, eran  justificados  214. 


c.  Conservaciófi  y Aumento  de  la  Justicia 

En  el  capítulo  décimo  enseña  el  Concilio  que  el  justo  pue- 
de perfeccionar  y aumentar  su  justicia  por  la  observancia  de  los 
mandamientos  de  Dios  y de  la  Iglesia  y por  las  buenas  obras. 

El  capítulo  once  habla  de  la  observancia  de  los  mandamien- 
tos, de  la  necesidad  y posibilidad  de  guardarlos. 

El  justo  con  el  divino  auxilio  puede  cumplir  los  preceptos 
y evitar  todos  los  pecados  graves ; pues  Dios  nunca  abandona 
al  hombre  justificado,  si  éste  no  le  abandona  antes.  Los  pecados 
veniales,  en  que  caen  aun  los  muy  santos,  no  privan  de  la 
gracia. 

Van,  pues,  contra  la  doctrina  verdadera  los  que  dicen  que 
el  justo  peca  en  toda  obra  buena  que  hace. 


CAPITULO  XI 


De  observatione  mandatorum  de- 
que illius  necessitate  et  possibilitate. 

Nemo  autem,  quantumvis  iustifica- 
tus,  liberum  se  esse  ab  observatio- 
ne  mandatorum  putare  debet,  nemo 
temeraria  illa  et  a Patribus  sub  ana- 
themate  prohibita  voce  uti,  Dei  prae- 
cepta  homini  iustificato  ad  observan- 


De  la  guarda  de  los  mandamientos 
y de  la  necesidad  y posibilidad  de 
guardarlos. 

Nadie,  pues,  por  más  justificado 
que  esté  debe  pensar  que  está  libre 
de  la  observancia  de  los  mandamien- 
tos: nadie  debe  emplear  aquella  voz 
temeraria  prohibida  por  los  Padres 
bajo  anatema  que  los  preceptos  son 
imposibles  de  observar  al  hombre 


211  Cfr.  I loan.  3,  1. 

212  Cfr.  I Cor.  12,  11. 

213  CTr  V,  793s. ; DB  799s. 

214  Trid.  decreti  de  iustificatione  expositio,  Venecia  1548,  p.  52,  apud  J. 
Riviére,  Justification,  en  DTC  8,  2181. 
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dum  esse  impossibilia.  Nam  Deus  im- 
possibilia  non  iubet,  sed  iubendo  mo- 
net,  et  facere  quod  possis,  et  petere 
quod  non  possis,  et  adiuvat  ut  posssis; 
(..)•  Qui  enim  sunt  filii  Dei,  Chris- 
tum  diligunt;  qui  autem  diligunt  eum 
(ut  ipsemet  testatur  215),  servant  ser- 
mones eius,  quod  utique  cum  divino 
auxilio  praestare  possunt.  Licet  enim 
in  hac  mortali  vita  quatumvis  sancti 
et  iusti  in  Ievia  saltem  et  quotidia- 
na,  quae  etiam  venialia  dicuntur,  pec- 
cata  quandoque  cadant,  non  propte- 
rea  desinunt  esse  iuti.  Deus  nam- 
que  sua  gratia  semel  iustificatos  non 
deserit,  nisi  ab  eis  prius  deseratur. 
(..)•  Unde  constat,  eos  orthodoxae 
religionis  doctrinae  adversari,  qui  di- 
cunt,  iustum  in  omni  bono  opere  sal- 
tem venialiter  peccare,  aut  (quod  in- 
tolerabilius  est)  poenas  aeternas  me- 
reri;  (. .)  21fl. 


justificado.  Porque  Dios  no  manda 
cosas  imposibles,  pero  mandando  avi- 
sa, que  bagas  lo  que  puedas  y que 
pidas  lo  que  no  puedas  y ayuda  para 
que  puedas;  (..).  Porque  los  que  son 
hijos  de  Dios,  aman  a Cristo:  los  que, 
pues,  le  aman  (como  El  mismo  certi- 
fica) guardan  sus  palabras,  lo  cual 
ciertamente  pueden  hacer  con  el  di- 
vino auxilio.  Porque,  aunque  en  esta 
vida  mortal,  por  más  santos  y justos 
que  sean,  caen  algunas  veces  en  peca- 
dos, por  lo  menos  leves  y cotidianos, 
que  se  llaman  también  veniales;  no 
por  esto  dejan  de  ser  justos.  (..). 
Porque  Dios  no  abandona  a los  una 
vez  justificados  con  su  gracia;  a no 
ser  que  sea  primeramente  abandona- 
do por  ellos.  (..).  De  donde  consta 
que  aquellos  son  adversarios  de  la 
doctrina  ortodoxa  de  la  religión,  los 
que  dicen  que  el  justo  en  toda  buena 
obra  peca,  por  lo  menos  venialmente, 
o (lo  que  es  más  intolerable)  que 
merece  las  penas  eternas;  (..). 


El  canon  24  condena  a los  que  niegan  la  utilidad  de  las  bue- 
nas obras  para  conservar  y aumentar  la  justicia  recibida. 


CANON  24 


Si  quis  dixerit,  iustitiam  acceptam 
non  conservan  atque  etiam  non  auge- 
ri  coram  Deo  per  bona  opera,  sed 
opera  ipsa  fructus  solummodo  et  sig- 
na esse  iustificationis  adeptae,  non 
etiam  ipsius  augendae  causam:  ana- 
thema  sit  21T. 


Si  alguno  dijere  que  la  justicia  re- 
cibida no  se  conserva,  ni  tampoco  se 
aumenta  delante  de  Dios  por  las  bue- 
nas obras;  sino  que  las  obras  mismas 
son  sólo  frutos  y signos  de  la  justicia 
conseguida  y no  también  causa  de  su 
aumento:  sea  anatema. 


La  afirmación  que  el  justo  no  puede  observar  los  manda- 
mientos, es  condenada  en  el  canon  18. 


CANON  18 


Si  quis  dixerit,  Dei  praecepta  homi- 
ni  etiam  iustificato  et  sub  gratia  cons- 


Si  alguno  dijere  que  los  precep- 
tos son  imposibles  de  guardar  aun 


215  loan.  14,  23. 

216  CTr  V,  795;  DB  804. 

217  CTr  V,  799;  DB  834. 
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tituto  esse  ad  observandum  impos- 
sibilia:  anathema  sit 218. 


para  el  hombre  justificado  y consti- 
tuido bajo  la  gracia:  sea  anatema. 


El  canon  25  condena  los  errores  que  menciona  hacia  el  fin 
el  capítulo  once  y que  se  derivan  del  error  fundamental  de  los 
protestantes  sobre  la  intrínseca  y sustancial  corrupción  de  la 
naturaleza  humana  aun  en  el  justo. 


Nos  toca  tratar  ahora  del  pecado  venial,  que  es  un  triste 
patrimonio  de  la  naturaleza  humana  prevaricadora. 

Hemos  visto  que  el  capítulo  once  dice  que  aun  los  muy  san- 
tos caen  a veces  en  pecados  veniales  que  no  destruyen  la  justi- 
cia. Y el  último  capítulo  del  Decreto,  el  16,  menciona  de  nuevo 
esta  fragilidad  con  las  palabras  del  apóstol  Santiago:  «todos  pe- 
camos en  muchas  cosas  » (in  multis  offendimus  omnes)  220. 

El  Concilio  de  Trento  repite  y confirma  una  doctrina  tra- 
dicional atacada  por  Pelagio  que  afirmaba  que  por  cualquier 
pecado  se  perdía  la  justicia,  no  distinguiendo  entre  pecados  mor- 
tales y veniales,  y aseveraba  además  que  el  hombre  podía  pasar 
la  vida  sin  cometer  ninguna  culpa,  ni  la  más  pequeña;  más  aún, 
que  podía  refrenar  hasta  los  movimientos  indeliberados  de  la 
concupiscencia  221.  Este  error  está  contenido  en  el  número  3 del 
primer  grupo  que  se  presentó  a la  Congregación  General  del 
30  de  Junio  de  1546,  que  decía  entre  otras  cosas  que  por  nues- 
tras propias  fuerzas  podíamos  evitar  todos  los  pecados  222.  En 
el  segundo  grupo  de  errores,  el  primero  decía:  «1.  El  justifi- 
cado puede  sin  auxilio  especial  de  Dios  perseverar  y evitar 


218  CTr  V,  798;  DB  828. 

219  CTr  V,  799 ; DB  835. 

220  lac.  3,  2. 

221  Cfr.  Bellarmin.,  De  atnissione  gratiae  et  statu  peccati,  1.  1,  c.  4,  en 
Oper.  omn.  t.  4,  p.  55. 

222  CTr  V,  281,  34s. ; cfr.  supra  p.  29. 


CANON  25 


Si  quis  in  quolibet  bono  opere  ius- 
tum  saltem  venialiter  peccare  dixerit, 
aut  (quod  intolerabilius  est)  mortali- 
ter,  atque  ideo  poenas  aeternas  mere- 
ri,  tantumque  ob  id  non  damnari, 
quia  Deus  ea  opera  non  imputat  ad 
damnationem  : anathema  sit  210. 


Si  alguno  dijere  que  el  justo  en 
cualquier  obra  buena  peca  por  lo  me- 
nos venialmente,  o(  lo  que  es  más 
intolerable)  mortalmente  y que  por 
lo  tanto  merece  las  penas  eternas,  y 
sólo  por  esto  no  es  condenado,  porque 
Dios  no  imputa  aquellas  obras  para 
la  condenación:  sea  anatema. 
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todos  los  pecados,  aun  los  veniales  » 223.  Este  último  error  no  es 
tan  radical  como  el  otro;  pues  trata  del  hombre  que  además  de 
sus  propias  fuerzas  naturales,  posee  la  gracia  santificante. 

Contra  esta  afirmación  errónea  y,  con  mayor  razón,  contra 
la  anterior,  está  la  segunda  parte  del  canon  23;  que  explícita  con 
autoridad  irrefragable  algunos  aspectos  de  la  tradicional  ver- 
dad católica. 


CANON  23 


Si  quis  hominem  semel  iustificatum 
dixerit  aut  contra,  posse  in  tota 

vita  peccata  omnia,  etiam  venialia 
vitare,  nisi  ex  speciali  Dei  privilegio, 
quemadmodum  de  Beata  Virgine  te- 
net  ecclesia:  anathema  sit 22i. 


Si  alguno  dijere  que  el  hombre  una 
vez  justificado  o al  contrario, 

que  puede  durante  teda  la  vida  evi- 
tar todos  los  pecados  aun  los  venia- 
les, a no  ser  por  un  privilegio  espe- 
cial de  Dios,  como  ¡o  sostiene  la  Igle- 
sia de  la  bienaventurada  Virgen:  sea 
anatema. 


Los  teólogos  se  preguntan  de  qué  impotencia  se  trata;  pues 
si  el  hombre  justo  sin  un  especial  privilegio,  que  no  se  concede 
a todos  y que  sólo  consta  haberse  concedido  a la  Santísima  Vir- 
gen María,  no  puede  evitar  los  pecados  veniales ; será  excusa- 
ble y por  lo  tanto  no  pecará. 

Comúnmente  se  admite  que  no  se  trata  de  una  impotencia 
física,  como  pretende  Zumel  225,  Zubizarreta  171  y algunos  otros; 
pues  en  este  caso  el  hombre  sólo  pecaría  materialmente  y no, 
formalmente;  ya  que  su  voluntad  carecería  de  fuerzas  físicas 
para  evitar  la  trasgresión. 

Vega  227  y Arriaga  171  no  tienen  dificultad  de  entender  el 
canon  de  una  impotencia  moral  en  sentido  amplio,  de  manera 
que  pueda  darse  el  caso  de  un  justo  que  sin  especial  privilegio 
de  Dios,  evite  todos  los  pecados  veniales.  Esta  opinión  no  pue- 
de admitirse,  ya  que  resultaría  falso  el  canon,  si  algún  hombre 
sin  especial  privilegio  de  Dios,  pudiese  evitar  los  pecados  ve- 
niales. 


223  CTr  V,  282 ; cfr.  supra  p.  30. 

224  CTr  V,  799;  DB  833. 

225  Apud  Beraza,  De  grafía  Christi,  n.  254. 

226  Theologia  Dogm.-scholastica,  vol.  3,  Bilbao  1938,  n.  87. 

237  ¡n  Tríd.,  1.  24,  c.  25,  apud  Beraza,  De  grat.  Christi,  n.  255;  cfr.  Suárez. 
De  Grafía,  1.  9,  c.  8,  n.  10,  13,  en  Opera  Omnia,  t.  9,  Parisiis  1868,  págs.  514-516. 
228  1 p.  d.  27,  n.  37,  apud  Beraza,  De  grat.  Christi,  n.  255. 
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Según  la  primera  forma  del  decreto  que  decía  que  los  pe- 
cados veniales,  « apenas  podían  evitarse  en  toda  la  vida  por  al- 
guno » (vix  a quopiam,  in  omni  vita  caveri  possint)  229,  podría 
quizás  sostenerse  la  opinión  de  Vega  230 ; pero  ya  desde  la  segun- 
da forma  no  aparece  la  palabra  «apenas»  (vix). 

Generalmente  los  teólogos  entienden  la  impotencia  de  evi- 
tar los  pecados  veniales  de  una  impotencia  moral  estricta,  de  ma- 
nera que  no  puede  darse  una  excepción. 

Esta  impotencia  afecta  toda  la  serie  colectivamente  consi- 
derada de  los  pecados  veniales;  y no,  a cada  pecado  venial  en 
particular.  Por  lo  tanto  los  adverbios:  necesariamente  y libre- 
mente, se  predican  de  la  voluntad  en  cuanto  se  relaciona  con  dis- 
tintos objetos.  Con  ésto  queda  excluida  toda  contradicción. 


A Lange  no  le  satisface  esta  solución;  pues  le  parece  que 
no  existe  la  libertad  necesaria  para  que  el  hombre  sea  respon- 
sabl  del  pecado.  Por  esta  razón,  pone  una  impotencia  moral  no 
estricta  antecedente  al  pecado  venial  y un  elemento  consecuente 
a la  culpa  derivado  de  la  ciencia  divina  de  los  futuros  condi- 
cionados en  que  Dios  conoce  que  nadie  de  hecho  evitaría  todos 
los  pecados  veniales,  si  se  diese  el  actual  estado  de  cosas.  Con 
ésto,  queda  excluida  toda  excepción,  sin  un  privilegio  espe- 
cial 231. 


El  Concilio  de  Trento  advierte  en  el  capítulo  12  que  hay 
que  evitar  la  presunción  de  creer  con  certeza  que  uno  está  en 
el  número  de  los  predestinados: 


Quasi  verum  esset,  quod  iustifica- 
tus  aut  amplius  peccare  non  possit, 
aut,  si  peccaverit,  certam  sibi  resi- 
piscentiam  promiuere  clebeai  -:i~. 


Como  si  fuese  verdad,  que  el  jus- 
tificado o no  puede  pecar  más,  o,  si 
pecare,  deba  prometerse  una  peni- 
tencia cierta. 


En  la  primera  parte  del  canon  23  condena  el  Concilio  el 
error  de  los  que  dicen  que  el  justo  no  puede  pecar  más  o perder 
la  gracia;  por  lo  tanto  la  libertad  humana  durante  esta  vida,  aun 


en  el  justo,  es  defectible. 


229  cTr  V,  390,  5s. 

23°  Recuérdese  que  Vega  fue  el  principal  autor  de  la  primera  forma  del 
decreto. 

231  Lance,  De  Gratia,  Friburgi  Brisgoviae  1929,  n.  168,  154.  Sobre  esta 
cuestión  del  pecado  venial  puede  verse  Suárez,  De  Gratia,  1.  9,  c.  8,  en  Opera 
omnia,  t.  9,  págs.  510-524. 

232  CTr  V,  795;  DB  805. 
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CANON  23 


Si  quis  hominem  semel  iustificatum 
dixerit  amplius  peccare  non  posse,  ñe- 
que gratiam  amittere,  atque  ideo 
eum,  qui  labitur  et  peccat,  numquam 
vere  fuisse  iustificatum;  aut 
anathema  sit  233. 


Si  alguno  dijere  que  el  hombre  una 
vez  justificado  no  puede  pecar  más, 
ni  perder  la  gracia,  y por  lo  tanto 
aquel  que  cae  y peca,  nunca  fue  ver- 
daderamente justificado;  o sea 

anatema. 


Habla  el  Tridentino  en  el  capítulo  13  del  don  de  la  perse- 
verancia, donde  enseña  que  nadie  puede  tener  certeza  absoluta 
de  su  perseverancia,  aunque  todos  deben  abrigar  una  esperanza 
firmísima  en  el  auxilio  divino.  Porque  Dios,  si  el  hombre  libre- 
mente no  falta  a la  gracia;  así  como  empezó  la  buena  obra,  de 
la  misma  manera  la  llevará  a término.  La  libre  cooperación  de 
la  voluntad  humana  siempre  se  requiere,  por  lo  cual  el  hom- 
bre debe  trabajar  en  el  negocio  de  su  salud  con  obras  y oracio- 
nes y temer  la  lucha  que  le  harán  la  carne,  el  mundo  y el  dia- 
blo. En  esta  guerra  no  puede  vencer  sin  la  gracia  de  Dios.  Por 
consiguiente  la  voluntad  humana  sola  es  impotente. 


CAPITULO  XIII 


De  perseverantiae  muñere. 

Similiter  de  perseverantiae  muñe- 
re, (..)  (quod  quidem  aliunde  haberi 
non  potest,  nisi  ab  eo,  qui  potens  est, 
eum,  qui  stat,  statuere  234,  ut  perse- 
veranter  stet,  et  eum,  qui  cadit,  res- 
tituere),  nemo  sibi  certi  aliquid  abso- 
luta certitudine  polliceatur,  tametsi  in 
Dei  auxilio  firmissimam  spem  colla- 
care  et  reponere  omnes  debent.  Deus 
enim,  nisi  ipsi  illius  gratiae  defuerint, 
sicut  coepit  opus  bonum,  ita  perfi- 
ciet  235,  (..).  Verumtamen  qui  se 

existimant  stare,  videant  ne  ca- 
dant 23G,  et  cum  timore  ac  tremore 
salutem  suam  operentur  237,  in  la- 
boribus,  in  vigiliis,  in  eleemosynis, 
in  orationibus  (..).  Formidare  enim 

233  CTr  V,  799;  DB  833. 

234  Cfr.  Rom.  14,  4. 

233  Cfr.  Phil.  1,  6. 

23G  Cfr.  1 Cor.  10,  12. 

237  Cfr.  Phil.  2,  12. 


Del  don  de  la  perseverancia. 

De  semejante  modo  sobre  el  don 
de  la  perseverancia,  (..)  (el  cual 
ciertamente  no  puede  ser  obtenido  de 
otra  parte,  sino  de  Aquel,  que  es 
poderoso  de  mantener  firme  al  que 
está  en  pie,  para  que  perseverante- 
mente  esté  en  pie;  y de  restablecer 
al  que  cae),  nadie  se  prometa  para 
sí  algo  cierto  con  absoluta  certeza, 
aunque  todos  deben  colocar  y repo- 
ner su  firmísima  esperanza  en  el  au- 
xilio de  Dios.  Porque  Dios,  a no  ser 
que  ellos  mismos  falten  a la  gracia 
de  El,  como  empezó  la  obra  buena, 
así  también  la  completará,  (..).  Sin 
embargo,  los  que  piensan  que  están 
en  pie,  vean  no  caigan  y con  temor  y 
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debent,  scientes,  quod  in  spem  glo- 
riae  238  et  nondum  in  gloriam  re- 
nati  sunt,  de  pugna,  quae  superest 
cum  carne,  cum  mundo,  cum  diabo- 
lo,  in  qua  victores  esse  non  pos- 
sunt,  nisi  cum  Dei  gratia  Apostolo 
obtemperent  dicenti:  Debitores  su- 
mas non  carni,  ut  secundum  carnem 
vivamus.  Si  enim  secundum  carnem 
vixeritis,  moriemini.  Si  autem  spiritu 
jacta  carnis  mortificaveritis,  vive- 
tis  239.  240. 


temblor  obren  su  salvación,  en  tra- 
bajos, vigilias,  limosnas,  oraciones 
Deben,  pues,  temer,  sabiendo 
que  han  renacido  a la  esperanza  de 
la  gloria,  y todavía  no,  a la  gloria, 
la  lucha  que  queda  con  la  carne, 
con  el  mundo,  con  el  diablo,  en 
la  cual  no  pueden  ser  vencedores; 
sino  obedecen  con  la  gracia  de  Dios 
al  Apóstol  que  dice:  Somos  deudores 
no  a la  carne,  para  que  vivamos  se- 
gún la  carne.  Pues  si  viviereis  según 
la  carne,  moriréis.  Mas  si  mortifica- 
reis con  el  espíritu  los  hechos  de  la 
carne,  viviréis. 


El  canon  22  condena  falsas  doctrinas  sobre  la  perseverancia. 


CANON  22 


Si  quis  dixerit,  iustificatum  vel  si- 
ne  speciali  auxilio  Dei  in  accepta  ius- 
titia  perseverare  posse,  vel  cum  eo 
non  posse:  anathema  sit  241. 


Si  alguno  dijere  que  el  justificado 
puede  perseverar  sin  especial  auxilio 
de  Dios  en  la  justicia  recibida,  o que 
con  él  no  puede  perseverar:  sea  ana- 
tema. 


Este  canon  es  tema  de  muchas  discusiones  entre  los  teó- 
logos. 

¿Cuál  es  su  objeto?  ¿La  perseverancia  actual  de  hecho;  o 
sólo  la  posibilidad  y potencia  de  perseverar?  ¿Se  refiere  el  ca- 
non a la  perseverancia  final  hasta  la  muerte,  o a cualquier  lapso 
de  tiempo  más  o menos  largo;  pero  que  no  incluye  necesaria- 
mente la  muerte  en  el  estado  de  gracia? 

Nos  parece  que  el  canon  se  refiere  a la  potencia  de  perse- 
verar; pues  primeramente  éste  es  el  sentido  obvio  del  verbo 
posse  (poder)  y además  en  el  segundo  miembro  se  dice:  « o con 
él  no  puede  perseverar»  (vel  cum  eo  non  posse).  Ahora  bien, 
si  posse  significa  la  perseverancia  de  hecho,  el  Concilio  conde- 
naría un  error  ridículo  y por  nadie  negado;  a saber:  el  que  de 
hecho  persevera  con  el  auxilio  especial  de  Dios,  no  puede  con 
él  perseverar. 


238  Cfr.  I.  Petr.  1,  3. 

239  Rom.  8,  12s. 

240  CTr  V,  795s.;  DB  806. 

241  CTr  V,  799;  DB  832. 
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También  nos  parece  que  el  canon  trata  directamente  de  la 
potencia  de  perseverar  hasta  el  fin,  hasta  la  muerte;  pues  ésta 
es  la  perseverancia  propiamente  dicha;  la  otra,  que  no  alcanza 
hasta  el  término  de  la  vida,  no  merece  en  un  sentido  pleno  el 
nombre  de  perseverancia. 

El  canon  22,  entendido  del  poder  de  perseverar  y de  perse- 
verar hasta  el  fin,  responde  mejor  a la  doctrina  expuesta  en  los 
capítulos  11  y 13. 

La  principal  dificultad  del  canon  consiste  en  la  interpreta- 
ción de  la  frase:  «sin  especial  auxilio  de  Dios»  (sine  speciali 
auxilio  Dei). 

Las  Actas  del  Concilio  no  arrojan  mucha  luz  sobre  la  men- 
te de  los  Padres  en  este  punto. 

Hemos  visto  que  en  la  lista  de  los  errores  protestantes  pre- 
sentados en  la  Congregación  General  del  30  de  Junio  de  1546 
se  leen  los  siguientes  errores: 

Primer  grupo.  - « 3.  Por  nuestras  propias  fuerzas  somos  jus- 
tificados y podemos  evitar  todos  los  pecados  y cumplir  los  pre- 
ceptos y perseverar  y merecer  la  gloria  sin  que  necesitemos  de 
la  gracia  cooperante  de  Dios,  salvo  quizás  para  conocer  lo  que 
tenemos  que  hacer  o cumplir  más  fácilmente  lo  conocido  » 242. 

« Segundo  grupo.  - 1.  El  justificado  puede  sin  un  auxilio 
especial  de  Dios  perseverar  (...)  » 243. 

En  la  primera  forma  del  decreto  se  condenaba  esta  doctrina 
en  el  siguiente  canon:  «16.  Si  alguno  dijere  que  los  justificados 
sin  la  gracia  de  Dios  pueden  perseverar,  o que  con  la  gracia 
de  Dios  no  pueden ; sea  anatema  » 244. 

En  esta  primera  redacción,  en  vez  de  « auxilio  especial  de 
Dios  »,  se  dice  simplemente  « gracia  de  Dios  ». 

La  larga  explicación  añadida  al  canon  16  de  la  primera  forma, 
dice  que  con  la  gracia  de  Dios  todos  los  cristianos  mortificando 
las  pasiones  pueden  cumplir  lo  necesario  para  salvarse  y per- 
serverar  en  gracia.  Las  cosas  que  principlamente  ayudan  a per- 
serverar  en  el  bien  son  la  oración,  el  sacramento  de  la  confirma- 
ción y la  frecuente  comunión  245. 


242  cTr  V,  281. 

243  Ibidem,  282. 

244  Ibidem,  389. 

245  Ibidem,  389s. 
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Los  teólogos  consultados,  lejos  de  poner  reparos,  aprobaron 
el  canon  y sus  explicaciones  246. 

Sin  embargo  en  la  segunda  forma  del  decreto;  luego  en  la 
tercera  y,  por  último,  en  la  definitiva,  en  vez  de  « gracia  de 
Dios»,  se  dice:  «sin  especial  auxilio  de  Dios»  247. 

Al  discutirse  la  segunda  forma,  el  obispo  de  Canarias  dijo 
de  nuestro  canon  que  « hay  que  considerar  bien  lo  que  se  dice 
sobre  el  concurso  de  Dios,  no  sea  que  queden  condenados  muchos 
doctores  que  opinan  de  otra  manera»  248.  A lo  que  Seripando 
respondió  que  el  canon  no  trataba  del  concurso  249. 

El  obispo  de  Canarias  volvió  al  ataque  al  tratarse  la  tercera 
forma  del  decreto.  Pidió  que  en  vez  de  « sin  especial  auxilio  », 
se  dijese:  «sin  la  gracia  de  Dios»,  como  estaba  en  la  primera 
forma  25°. 

El  día  6 de  Enero  de  1547  se  puso  a votación  si  debía  mante- 
nerse la  palabra  « especial  » o no.  El  obispo  de  Canarias  y otros 
tres  votaron  por  la  negativa.  Seripando  y once  más,  por  la  afir- 
mativa 257.  Las  Actas  no  nos  proporcionan  más  detalles. 

De  todo  lo  expuesto  se  deduce  ciertamente  que  el  auxilio 
especial  de  Dios  para  perserverar  es  distinto:  1.  de  la  gracia 
habitual ; pues  el  justo,  que  por  serlo  tiene  ya  la  gracia  habitual, 
necesita  del  auxilio  especial;  y 2.  del  concurso  general  de  Dios 
que  se  requiere  para  toda  actividad  creada,  ya  sea  para  el  bien, 
ya  sea  para  el  mal.  Además  tenemos  la  respuesta  de  Seripande 
al  obispo  de  Canarias. 

Fuera  de  ésto,  quedan  en  libertad  los  teólogos  para  opinar 
sobre  la  naturaleza  de  este  especial  auxilio.  Esto  explica  la  varie- 
dad de  sentencias  que  hay  sobre  el  particular. 

Creemos  que  es  más  conforme  a los  capítulos  que  responden 
al  canon;  y a la  norma  del  Concilio  de  no  dirimir  cuestiones 
escolásticas,  entender  el  auxilio  especial  principalmente  de  las 
gracias  medicinales  que  ayudan  la  naturaleza  caída  y robustecen 


246  Ibidem,  393. 

247  Ibidem,  427,  can.  12;  641,  can.  21;  799,  can.  23. 

248  Ibidem,  509,  6s. 

249  Ibidem,  522,  34s. 

250  Ibidem,  720,  37s. 

251  Ibidem,  761,  31-33. 
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la  voluntad  para  superar  la  serie  de  dificultadees  internas  y ex- 
ternas que  se  presentan  en  el  camino  de  la  salvación  252. 

d.  Reparación  del  Justo  Caído 

El  hombre  justo,  así  como  puede  conservar  su  santidad  y 
aumentarla  con  la  gracia  de  Dios  y su  libre  cooperación;  así  tam- 
bién puede  perderla  voluntariamente  por  el  pecado  mortal. 

Esta  pérdida,  por  la  misericordia  de  Dios,  no  es  irreparable. 
El  justo  convertido  en  pecador  puede,  con  el  auxilio  divino,  reco- 
brar de  nuevo  la  amistad  divina  por  medio  del  sacramento  de 
la  penitencia. 

El  capítulo  14  se  ocupa  brevemente  de  este  caso,  que  el 
Concilio  tratará  largamente  en  su  sesión  14,  el  25  de  Noviembre 
de  1551,  al  promulgar  la  doctrina  sobre  el  sacramento  de  la 
penitencia. 


CAPITULO  XIV 


De  lapsis  et  eorum  reparatione. 

Qui  vero  ab  accepta  iustificationis 
gratia  per  peccatum  exciderunt,  rur- 
sus  iustificari  poterunt,  cum  excitan- 
te Deo  per  poenitentiae  sacramentum 
mérito  Christi  amissam  gratiam  recu- 
perare procuraverint.  (..)  253. 


De  los  caídos  y de  su  reparación. 

Los  que  por  el  pecado  cayeron  de 
la  gracia  recibida  de  la  justificación, 
podrán  de  nuevo  ser  justificados;  pro- 
curando, excitados  por  Dios,  recupe- 
rar la  gracia  perdida  por  medio  del 
sacramento  de  la  penitencia,  por  el 
mérito  de  Cristo.  (..). 


El  canon  29  condena  los  errores  contrarios  de  los  herejes. 


CANON  29 

Si  quis  dixerit,  eum,  qui  post  bap-  Si  alguno  dijere  que  aquel,  que  ha 

tismum  lapsus  est,  non  posse  per  Dei  caído  después  del  bautismo,  no  pue- 

gratiam  resairgere:  aut  ana-  de  por  la  gracia  de  Dios  levantarse 

thema  sit  254,  de  nuevo;  o (..):  sea  anatema. 

Enseña  el  Concilio  en  el  capítulo  15  que  por  cualquier  pecado 
grave  se  pierde  la  gracia;  pero  no,  la  fe.  Al  mismo  tiempo  inculca 
que  con  el  auxilio  divino  el  justo  puede  evitar  la  culpa  mortal. 
De  donde  resulta  que  todo  hombre  justo  tiene  poder,  ayudado 


252  Cfr.  A.  Michel,  Persévérance,  en  DTC  12,  1283-1286;  Beraza,  De  Grat. 
Christi,  n.  228-230;  Lance,  De  Gratia,  n.  174. 

253  CTr  V,  796;  DB  807. 

254  CTr  V,  799;  DB  839.  , „ 
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por  la  gracia  que  no  le  faltará,  de  pasar  la  vida  sin  cometer  ningún 
pecado  grave.  No  sucede  lo  mismo  cuando  se  trata  de  culpas 
veniales,  como  hemos  visto  al  tratar  de  la  segunda  parte  del 
canon  23  255. 


CAPITULO  XV 


Quolibet  peccato  mortali  amitti  gra - 
tiam,  sed  non  fidem. 

Adversus  etiam  hominum  quorum- 
dam  callida  ingenia,  (..),  asseren- 
dum  est,  non  modo  infidelitate,  per 
quam  et  ipsa  fides  amittitur,  sed 
etiam  quocumque  alio  mortali  pecca- 
to, quamvis  non  amittatur  fides,  ac- 
ceptam  iustificationis  gratiam  amitti: 
divinae  legis  doctrinam  defendendo, 
quae  a regno  Dei  non  solum  infideles 
excludit,  sed  et  fideles  quoque  for- 
nicarios, adúlteros,  (..)i  ceterosque 
omnes,  qui  letalia  committunt  pecca- 
ta,  a quibus  cum  divinae  gratiae  adiu- 
mentó  abstinere  possunt  256  et  pro 
quibus  a Christi  gratia  separantur  257. 
■258. 


Con  cualquier  pecado  mortal  se 
pierde  la  gracia;  pero  no,  la  fe. 

También  contra  los  astutos  inge- 
nios de  ciertos  hombres,  (..),  se  ha 
de  afirmar  que  no  sólo  por  la  infide- 
lidad, por  la  cual  se  pierde  hasta  la 
misma  fe;  sino  también  con  cualquier 
otro  pecado  mortal,  aunque  no  se  pier- 
da la  fe,  se  pierde  la  gracia  recibida 
de  la  justificación:  defendiendo  asi 
la  doctrina  de  la  ley  divina,  la  cual 
no  sólo  excluye  del  reino  de  Dios  a 
los  infieles,  sino  también  a los  fieles 
fornicarios,  adúlteros,  (..),  y a todos 
los  demás  que  cometen  pecados  mor- 
tales; de  los  cuales  pueden  abste- 
nerse con  el  auxilio  de  la  divina  gra- 
cia; y por  causa  de  los  cuales  quedan 
separados  de  la  gracia  de  Cristo. 


e.  Fruto  de  la  Justificación,  el  Mérito 

El  último  y más  largo  capítulo  del  Decreto,  el  16,  habla  sobre 
el  fruto  de  la  justificación  o sea  sobre  el  mérito. 

El  justo,  nos  enseña  el  Concilio,  debe  hacer  muchas  obras 
buenas,  sabiendo  que  su  trabajo  tendrá  una  gran  recompensa. 
Porque  la  vida  eterna  no  sólo  es  un  don  gratuito  prometido  a los 
hijos  de  Dios  por  Jesucristo;  sino  también  un  premio,  una  paga 
que  se  ha  de  dar  según  las  promesas  del  mismo  Dios  a las  buenas 
obras  del  justo.  La  voluntad  humana  informada  por  la  gracia, 
es  capaz,  por  consiguiente,  de  producir  estos  frutos  divinos. 


255  Cfr.  supra  p.  64. 

256  Cfr.  2 Cor.  12,  9;  Phil.  4,  13. 

257  Cfr.  1 Cor.  6,  9s.;  1 Tim.  1,  9s. 

258  CTr  V,  796;  DB  808. 
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CAPITULO  XVI 

De  jructu  iustificationis,  hoc  est,  de  Del  fruto  de  la  justificación ; esto 

mérito  bonorum  operum,  deque  ipsius  es,  del  mérito  de  las  buenas  obras  y 

meriti  ratione.  de  la  esencia  del  mismo  mérito. 


Hac  igitur  ratione  iustificatis  homi- 
nibus,  (..),  proponenda  sunt  Aposto- 
li  verba:  Abundóte  in  omni  opere  bo- 
no, scientes  quod  labor  vester  non  est 
inanis  in  Domino  259.  (.  .)•  Atque  ideo 
bene  operantibus  usque  in  finem  260 
et  in  Deo  sperantibus  proponenda  est 
vita  aeterna,  et  tamquam  gratia  f iliis 
Dei  per  Christum  Iesum  misericordi- 
ter  promissa,  et  tamquam  merces  ex 
ipsius  Dei  promissione  bonis  ipsorum 
operibus  et  meritis  fideliter  redden- 
da.  (..)  261. 

El  correspondiente  canon  32 
protestantes. 


Por  lo  tanto  a los  justificados  de 
esta  manera,  (..)>  se  deben  proponer 
las  palabras  del  Apóstol:  Abundad  en 
toda  obra  buena,  sabiendo  que  vues- 
tro trabajo  no  es  vano  en  el  Señor. 

Y por  consiguiente  a los  que 
obran  bien  hasta  el  fin  y esperan  en 
Dios  se  ha  de  proponer  la  vida  eter- 
na y como  gracia  misericordiosamen- 
te prometida  a los  hijos  de  Dios  por 
Cristo  Jesús,  y como  premio  que  fiel- 
mente se  ha  de  entregar  por  sus  bue- 
nas obras  y méritos  según  la  prome- 
sa de  Dios  mismo. 

condena  los  contrarios  erorres 


CANON  32 


Si  quis  dixerit,  hominis  iustificati 
bona  opera  ita  esse  dona  Dei,  ut  non 
sint  etiam  bona  ipsius  iustificati  me- 
rita,  aut  ipsum  iustificatum  bonis  ope- 
ribus, quae  ab  eo  per  Dei  gratiam  et 
Iesu  Christi  meritum  (cuius  vivum 
membrum  est)  fiunt,  non  vere  mere- 
ri  augmentum  gratiae,  vitam  aeter- 
nam  et  ipsius  vitae  aeternae  (si  ta- 
men  in  gratia  decesserit)  consecutio- 
nem,  atque  etiam  gloriae  augmentum: 
anathema  sit  262. 


Si  alguno  dijere  que  las  buenas 
obras  del  hombre  justificado,  de  tal 
modo  son  dones  de  Dios,  que  no  son 
también  méritos  buenos  del  justifi- 
cado mismo,  o que  el  justificado  mis- 
mo con  las  buenas  obras,  que  son  he- 
chas por  él  con  la  gracia  de  Dios  y 
el  mérito  de  Jesucristo  (del  cual  es 
vivo  miembro),  no  merece  verdade- 
ramente aumento  de  gracia,  la  vida 
eterna  y la  consecusión  de  la  misma 
vida  eterna  (si  muere  en  gracia),  y 
también  el  aumento  de  la  gloria:  sea 
anatema. 


El  Concilio  para  evitar  que  el  hombre  pueda  vanagloriarse 
de  sí  mismo,  le  recuerda  en  el  mismo  capítulo  16  por  una  parte 
que  Dios  es  el  primer  autor  del  valor  de  la  obra  buena  y por 
otra,  que  aun  el  justo  no  está  libre  de  tropezar  y pecar,  por  lo 


259  1 Cor.  15,  58.  Abundantes  in  opere  Domini  semper,  etc. 

260  Cfr.  Matth.  10,  22. 

261  CTr  V,  796s. ; DB  809s. 

262  CTr  V,  799;  DB  842. 
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menos  venialmente.  Con  esto,  además,  desvirtúa  las  acusaciones 
que  contra  la  doctrina  católica  del  mérito  acumulaban  los  he- 
rejes. 


CAPITULO  XVI  (Continuación) 


Ñeque  vero  illud  omittendum 
est,  quod  licet  bonis  operibus  in  sa- 
cris  litteris  usque  adeo  tribuatur,  ut 
etiam  qui  uni  ex  minimis  suis  potum 
aquae  frigidae  dederit,  promittat 
Christus,  eum  non  esse  sua  mercede 
cariturum  263,  absit  tamen,  ut 

Christianus  homo  in  se  ipso  vel  con- 
fidat  vel  glorietur  et  non  in  Domi- 
no 264,  cuius  tanta  est  erga  omnes  ho- 
mines  bonitas,  ut  eorum  velit  esse 
merita,  quae  sunt  ipsius  dona.  Et  quia 
in  multis  offendimtis  omnes  265,  unus- 
quisque  sicut  misericordiam  et  bo- 
nitatem,  ita  severitatem  et  iudicium 
ante  oculos  habere  debet,  ñeque  se 
ipsum  aliquis,  etiam  si  nihil  sibi  cons- 
cius  fuerit,  iudicare  266,  quoniam  om- 
nis  hominum  vita  non  humano  iudicio 
examinanda  et  iudicanda  est,  sed  Dei, 
qui  illuminabit  abscondita  tenebrarum 
et  manisf estábil  consilia  cordium,  et 
tune  laus  erit  unicuique  a Deo  267, 
qui,  ut  scriptum  est 268,  reddet  uni- 
cuique secundum  opera  sua  269. 


Ni  se  debe  omitir  esto,  que, 
aunque  en  las  sagradas  escrituras  tan- 
to se  atribuye  a las  buenas  obras,  que 
aun  el  dar  de  beber  agua  fría  a uno 
de  sus  más  pequeños,  Cristo  prome- 
ta que  no  carecerá  de  su  premio,  : 
con  todo  debe  estar  lejos  del  hombre 
cristiano  el  confiar  o gloriarse  en  sí 
mismo  y no,  en  el  Señor,  cuya  bondad 
es  tan  grande  hacia  todos  los  hom- 
bres, que  quiere  que  sean  méritos  de 
ellos,  los  que  son  dones  de  El  mismo. 
Y porque  todos  pecamos  en  muchas 
cosas,  cada  uno  debe  tener  ante  los 
ojos,  así  como  la  misericordia  y la 
bondad;  así  también  la  severidad  y 
el  juicio,  y nadie  debe  juzgarse  a sí 
mismo,  aunque  no  tuviese  conciencia 
de  nada,  porque  toda  la  vida  de  los 
hombres  no  debe  ser  examinada  y 
juzgada  según  el  jucio  humano;  si- 
no según  el  juicio  de  Dios,  que  ilu- 
minará los  secretos  de  las  tinieblas 
y manifestará  los  designios  de  los  co- 
razones, y entonces  cada  uno  tendrá 
su  alabanza  de  Dios,  que,  como  está 
escrito,  retribuirá  a cada  uno  según 
sus  obras. 


Por  lo  tanto,  a pesar  de  sus  buenas  obras,  el  cristiano  debe 
conservarse  siempre  en  la  humildad  y en  el  santo  temor  de  Dios. 


263  Cfr.  Matth.  10,  43;  Mar.  9,  40. 

26*  Cfr.  1 Cor.  1,  31;  2 Cor.  10,  17  (Iercm.  9,  23:.). 

265  Iac.  3,  2. 

266  Cfr.  1 Cor.  4,  3s. 

267  lbidem,  v.  5. 

268  Matth.  16,  27;  Rom.  2,  6;  Apoc.  22,  12. 

269  CTr  V,  797;  DB  810. 
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Jorge  Sily,  S.  I. 


Conclusión 

El  Concilio  de  Trento,  basándose  en  la  Sagrada  Escritura  y 
en  la  Tradición  divina,  teniendo  presentes  las  decisiones  pontifi- 
cias y conciliares,  especialmente  las  provocadas  por  las  luchas 
contra  el  pelagianismo  y el  semipelagianismo,  aprovechando  el 
progreso  dogmático  operado  lentamente  en  el  transcurso  de  los 
siglos  y teniendo  en  cuenta  los  errores  que  debía  combatir;  ra- 
tificó, fijó  y precisó  la  doctrina  sobre  la  existencia  de  la  libertad 
humana  y sobre  varios  aspectos  de  la  misma,  absteniéndose  de 
dirimir  cuestiones  libremente  discutidas  en  las  escuelas  cató- 
licas. 

En  la  sesión  quinta  se  incoa  implícitamente  el  problema  de 
la  libertad  humana,  negada  por  luteranos  y calvinistas,  cuando 
se  trata  de  los  efectos  del  pecado  original ; en  la  sesión  sexta 
recibe  su  desarrollo  al  tratarse  la  trascendental  cuestión  de  la 
justificación. 

La  doctrina  del  Concilio  de  Trento  sobre  la  libertad  huma- 
na es,  en  resumen,  la  siguiente: 

El  pecado  original  no  extinguió  el  libre  albedrío;  pero  debi- 
litó sus  fuerzas;  y éste,  además,  quedó  inclinado  al  mal. 

La  voluntad  humana  por  sí  misma  no  sólo  es  impotente  para 
conseguir  la  justificación;  pero  ni  siquiera  puede  dar  los  prime- 
ros pasos  en  el  camino  de  la  salvación.  La  gracia  le  es  absoluta- 
mente necesaria  para  empezar  y llevar  a cabo  el  proceso  de  la 
justificación.  La  iniciativa,  pues,  pertenece  a Dios;  pero  la  co- 
operación libre  del  hombre  no  es  solo  posible;  sino  también  ne- 
cesaria. 

El  papel  principal  en  el  negocio  de  la  salud  siempre  perte- 
nece a la  gracia  de  Dios,  mas  el  hombre  puede  y debe  cooperar 
libremente  para  obtener  la  justificación,  conservarla  y aumen- 
tarla. 

La  renovación  interior  que  obra  la  santidad  en  el  hombre 
no  destruye  el  libre  albedrío,  antes  lo  perfecciona.  Mas  su  vo- 
luntad libre,  aun  informada  por  la  gracia  de  la  justificación,  no 
puede  conservar  la  juticia  y perseverar  en  ella  venciendo  las 
dificultades  internas  y externas ; el  mundo,  demonio  y carne  sin 
un  auxilio  especial  de  Dios,  que  no  lo  niega  a ningún  justo.  Puede, 
pues,  todo  justo  evitar  el  pecado  mortal,  que  destruye  la  amistad 
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y filiación  divina.  No  sucede  lo  mismo  cuando  se  trata  de  pecados 
veniales.  Ningún  santo  tiene  fuerzas  suficientes  para  evitar  du- 
rante toda  su  vida  todas  las  culpas  ligeras.  Hace  falta  un  especial 
privilegio  que  no  consta  haya  sido  concedido  a alguno,  fuera  de 
la  Santísima  Virgen  María. 

Si  el  justo  tiene  la  desgracia  de  perder  voluntariamente  por 
el  pecado  mortal  la  gracia  santificante;  puede  con  la  gracia  de 
Dios  y su  libre  cooperación  recuperarla  de  nuevo  por  el  sacra- 
mento de  la  penitencia. 

Finalmente,  el  justo  puede  hacer  obras  verdaderamente  me- 
ritorias de  aumento  de  gracia,  de  la  vida  eterna  y de  aumento 
de  la  gloria. 

Una  vez  más,  la  Iglesia  católica,  guardiana  y maestra  in- 
falible de  la  verdad  revelada,  defendió  en  la  gran  Asamblea  de 
Trento  la  dignidad  del  hombre  no  sólo  libre  y responsable  de  sus 
actos ; sino  también  cooperador  activo  en  todo  el  proceso  de  su 
perfeccionamiento  moral  y de  su  divinización  que,  aunque  aná- 
loga y participada,  es  con  todo  real  e inefable. 

Con  pleno  derecho  afirma  León  XIII  en  su  encíclica  « Li- 
bertas»:  «Ahora  bien,  así  como  nadie  predica  más  altamente  la 
naturaleza  simple,  espiritual  e inmortal  del  alma  humana,  ni  la 
asevera  más  constantemente  que  la  Iglesia  Católica;  así  también 
sucede  con  la  libertad.  La  Iglesia  siempre  ha  enseñado  una  y 
otra  cosa  y las  defiende  como  dogma.  Y no  sólo  esto;  sino  que 
la  Iglesia  tomó  la  defensa  de  la  libertad  contra  los  herejes  y 
contra  los  autores  de  nuevas  opiniones  que  la  negaban;  y salvó 
de  la  ruina  un  bien  tan  grande  del  hombre.  A este  respecto  ates- 
tiguan los  monumentos  escritos  con  cuánta  energía  rechazó  los 
esfuerzos  insanos  de  los  maniqueos  y de  otros ; y en  época  más 
reciente,  nadie  ignora  con  cuánto  empeño  y con  cuánta  fuerza 
ya  en  el  Concilio  de  Trento,  ya  después  contra  los  seguidores  de 
Jansenio  luchó  en  favor  del  libre  albedrío  del  hombre,  no  su- 
friendo que  el  fatalismo  se  arraigara  en  ningún  tiempo,  ni  en 
nigún  lugar  » 27°. 

San  Miguel,  en  el  cuarto  centenario  del  Concilio  de  Trento,  13  de  Diciem' 
bre  de  1945. 


270  Acta  Sanotae  Seáis,  vol.  20,  p.  594s. 
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LA  CONCEPCION  ORGANICA  DE  LA 
SOCIEDAD  Y LA  FUNCION  COMO 
CATEGORIA  POLITICA  * 

Por  el  Dr.  Juan  Pichón  - Riviére.  — Buenos  Aires 


I 

La  concepción  orgánica  de  la  sociedad 

La  concepción  orgánica  de  la  sociedad  es  tan  antigua  como 
el  mundo.  El  sentirse  solidarios  los  unos  de  los  otros,  como  miem- 
bros de  una  comunidad  que  necesita  el  aporte  de  todos  los  indi- 
viduos para  vivir,  es  algo  innato  en  el  hombre.  Ahora  bien,  lo 
difícil  es  determinar  los  caracteres  del  organismo  social,  pues 
ya  conocemos  los  errores  y las  aberraciones  de  quienes  han  creí- 
do hallar  en  este,  todos  los  caracteres  del  organismo  biológico. 
Las  escuelas  organicistas  modernas  han  desprestigiado  esta  con- 
cepción admirable  y han  fomentado  el  totalitarismo,  del  cual  no 
pudo  escapar,  en  la  antigüedad,  el  mismo  Platón.  De  ahí  la  nece- 
sidad de  distinguir  entre  concepción  orgánica  y concepción  orga - 
nicista.  La  una  es  espiritualista,  mientras  que  la  otra  es  materia- 
lista. La  primera  se  funda  en  la  libertad,  la  otra  en  el  determi- 


* Primer  capítulo  de  la  obra  que  prepara  el  autor,  titulada  « Esbozo  de  una 
Antropología  en  función  de  la  Política  y de  la  Educación  »,  próxima  a aparecer. 
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nismo.  La  tesis  orgánica  reconoce  como  centro  y fin  de  la  socie- 
dad, a la  persona. 

« No  puede  ponerse  en  duda  de  que  el  Estado  esté  natural- 
mente sobre  las  familias  y sobre  el  individuo,  dice  Aristóteles, 
porque  el  todo  es  necesariamente  superior  a la  parte,  puesto 
que  una  vez  destruido  el  todo,  ya  no  hay  partes,  no  hay  pies, 
no  hay  manos,  a no  ser  que  por  una  pura  analogía  de  palabras 
se  diga  una  mano  de  piedra,  porque  la  mano  separada  del  cuer- 
po no  es  ya  una  mano  real » 1. 

Veamos  que  alcance  debe  darse  a esta  jerarquía  entre  el 
individuo. 

La  mano  separada  del  cuerpo  « no  es  ya  una  mano  real  ». 
Es  decir  que  para  el  filósofo,  la  realidad  de  la  mano  no  está  en 
los  huesos,  ni  en  los  músculos,  ni  en  los  nervios.  Está  en  lo  que 
representa  esta  mano  en  el  todo;  en  el  sentido  que  tiene;  en  la 
función  que  desempeña.  El  sentido,  la  función,  son  cosas  incor- 
póreas que  no  se  ven  tal  como  se  ven  las  cosas  corporales.  Son, 
sin  embargo,  objeto  de  ciencia. 

« Las  cosas  se  definen  en  general,  prosigue  el  filósofo,  por 
los  actos  que  realizan  y pueden  realizar,  y tan  pronto  como  cesa 
su- aptitud  anterior,  no  puede  decirse  ya  que  sean  las  mismas; 
lo  único  que  hay,  es  que  están  comprendidas  bajo  un  mismo 
nombre».  {Idem) 

Es  la  función  que  desempeñan  los  miembros  del  todo,  lo 
importante  y lo  que  constituye  uno  de  los  problemas  esenciales 
de  la  Ciencia  Política.  Función  aquí,  es  actividad  espiritual  que 
se  destaca  sustancialmente  de  la  materia.  La  mano  como  órga- 
no del  cuerpo  es  dirigida  por  el  alma. 

El  organismo,  en  este  caso  el  Estado,  se  vuelve  necesario 
para  ubicar  las  funciones,  darles  su  verdadero  sentido  y orga- 
nizarías. « Lo  que  prueba  claramente  la  necesidad  natural  del 
Estado  y su  superioridad  sobre  el  individuo  es  que,  si  no  se  ad- 
mitiera, resultaría  que  puede  el  individuo  entonces  bastarse  a 
sí  mismo,  aislado  así  del  todo  como  del  resto  de  las  partes ; pero 
aquél  que  no  puede  vivir  en  sociedad  y que  en  medio  de  su  inde- 
pendencia no  tiene  necesidades,  no  puede  ser  nunca  miembro 
del  Estado;  es  un  bruto  o un  Dios».  ( Ibidem ) 


1 Política,  Libro  I,  Cap.  1. 
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El  individuo  no  puede  bastarse  a sí  mismo  por  la  sencilla 
razón  de  que  no  reúne  todas  las  aptitudes  indispensables  para 
subvenir  a sus  necesidades.  Pero  la  necesidad  de  las  distintas 
funciones  no  debe  plantearse  únicamente  en  el  terreno  de  la 
Economía  ni  debe  resolverse  en  una  simple  división  del  trabajo 
social.  Es  una  concepción  mucho  más  amplia,  magníficamente 
interpretada  por  el  Papa  León  XIII  en  su  Encíclica  « Quod 
apostolici  muneris  ».  « Porque  aquél  que  ha  creado  y que  gobier- 
na el  universo,  dispuso  en  su  providencia  y sabiduría,  que  las 
cosas  ínfimas  se  dirijan  por  las  medias,  y éstas  por  las  sumas, 
a sus  fines,  y de  la  misma  manera  que  en  su  reino  celeste  quiso 
que  los  coros  de  los  Angeles  fuesen  distintos  y subordinados  los 
unos  a los  otros,  y que  en  su  Iglesia  hubiera  diversos  grados  de 
órdenes  con  diferentes  funciones,  para  que  no  todos  fuesen 
Apóstoles,  ni  todos  Doctores  ni  todos  Pastores 2,  así  tambiéh 
dispuso  que  en  la  sociedad  civil  hubiese  muchas  órdenes  dife- 
rentes en  dignidad,  derecho  y poder,  a fin  de  que  el  Estado, 
como  la  Iglesia,  formase  un  solo  cuerpo  compuesto  de  un  gran 
número  de  miembros  unos  más  elevados  que  otros,  pero  todos 
necesarios  recíprocamente  e igualmente  solícitos  al  bien  co- 
mún ». 

« La  ciudad,  dice  Santo  Tomás,  debe  estar  compuesta  de 
seres  específicamente  diferentes ; es  decir,  de  hombres  de  con- 
diciones diversas  » 3. 

« Las  Constelaciones  Sociales  » 

La  Personalidad 

Todo  núcleo  humano  se  presenta  bajo  la  forma  de  una  cons- 
telación*. Sea  la  familia  o la  ciudad;  una  asociación  cualquiera 
o una  empresa,  hay  siempre  constelación,  es  decir  un  astro  alre- 
dedor del  cual  giran  los  satélites.  — La  constelación  implica  pues 
un  jefe  y algunos  subordinados.  La  Política  es  la  ciencia  que 
estudia  las  condiciones  de  dependencia,  interdependencia,  je- 
rarquía y subordinación  que  existe  entre  los  elementos  de  cada 


2 Subrayado  en  el  texto. 

3 Comentarios  a la  Política  de  Aristóteles,  II,  I,  párrafo  8. 

* Por  constelación  se  entiende  convencionalmente  sistema  planetario. 
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constelación.  El  fin  esencial  de  la  Ciencia  Política  y de  la  Edu- 
cación, es  crear  la  mayor  autonomía  de  cada  individuo  junto  a 
la  mayor  capacidad  para  el  servicio  social.  Resolver  esta  apa- 
rente contradicción  es  el  problema  fundamental  de  esas  dis- 
ciplinas. La  noción  política  de  constelación  es,  a mi  entender, 
la  manifestación  social  de  una  ley  cosmológica  que  la  Física  mo- 
derna trata  de  desarrollar. 

Se  infiere,  de  estas  consideraciones,  la  insuficiencia  de  una 
concepción  individualista  del  Estado,  la  que  ignora  la  función 
que  desempeña  cada  miembro  de  la  Sociedad.  Esta  concepción 
postula  el  mecanismo  materialista  en  contraposición  de  la  con- 
cepción orgánica  espiritualista.  Ahora  bien,  lo  importante  en 
toda  concepción  orgánica,  es  destacar  la  primacía  de  la  persona 
y de  la  libertad.  Cuando  Aristóteles  afirma  que  el  todo  es  nece- 
sariamente superior  a las  partes,  destaca  la  función  del  todo, 
la  que  consiste  en  dar  su  verdadero  valor  a cada  parte,  no  en 
absorberlas.  Aquí  está  el  núcleo  del  problema  y donde  se  pone 
a prueba  una  doctrina  política. 

El  individualismo  implica  una  abstracción  peligrosa:  lleva 
forzosamente  al  totalitarismo;  siendo  inorgánico  por  esencia, 
es  preciso  suplir  las  funciones  por  las  instituciones,  las  que 
centralizan  el  poder  en  el  Estado. 

La  doctrina  orgánica  en  cambio,  entraña  una  descentrali- 
zación racional,  y esta  descentralización  se  obtiene  mediante  el 
fortalecimiento  de  los  órganos  naturales  de  la  sociedad:  la  per- 
sonalidad, la  familia,  el  municipio,  la  empresa  privada,  la  pro- 
fesión, las  clases. 

Para  no  caer  en  los  vicios  del  organicismo,  es  preciso  ha- 
cer algunos  distingos  esenciales,  entre  individuo  y persona,  por 
un  lado,  y entre  personas  y personalidad,  por  otro. 

Individuo  y persona  son  dos  términos  filosóficos.  Se  en- 
tiende por  individuo,  la  unidad  biológica  distinta  de  las  otras. 
Decir  individuo  es  decir  cosa  material,  no  espiritual,  no  funcio- 
nal. Es  el  hombre  desprovisto  de  sentido  espiritual  y de  capa- 
cidad para  comunicarse  con  sus  semejantes.  Individuo  dice 
amputación  y retraimiento  en  el  egoísmo  y el  orgullo. 

La  persona  es  la  individualidad  perfecta,  idéntica  a través 
del  tiempo  y que  tiene  su  máxima  expresión  en  la  substancia 
racional,  mediante  la  cual,  adquiere  unidad,  dignidad,  autono- 
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mía  y autenticidad.  La  persona  es  totalidad  y es  fin  en  sí  mismo, 
no  obstante  sus  insuficiencias,  las  que  suple  con  la  Religión  y 
la  Sociedad. 


Persona  y Personalidad 

La  persona  no  es  parte,  es  un  todo.  «La  persona,  dice  Ma- 
ritain,  significa  de  suyo  totalidad  ».  Además  es  fin  en  sí  misma. 
Ahora  bien,  existe  un  plano  de  actuación  donde  la  persona  debe 
ser  forzosamente  parte  de  un  todo  y medio  para  alcanzar  un  fin 
que  aparentemente  es  ajeno  a sí  misma,  pero  que,  indirectamen- 
te, es  necesario  a su  propio  fin. 

En  lo  político,  el  todo  es  la  Ciudad  y la  persona  de  cada 
miembro  contribuye  al  bien  común,  con  una  función. 

Necesitamos,  por  consiguiente,  otra  expresión  para  designar 
el  aspecto  de  la  persona  empeñada  en  la  sociedad  mediante  el 
ejercicio  de  una  función 4.  Adoptaremos  el  término  persona- 
lidad, ya  consagrado  por  el  Derecho,  aunque  le  damos  aquí  una 
acepción  política  y no  jurídica.  En  este  terreno  es  donde  vamos 
a buscar  al  jurista  y presentarle  combate.  El  ha  convertido  la 
personalidad  pasiva  y,  lo  que  es  peor,  casi  exclusivamente  eco- 
nómica. La  personalidad,  en  cambio,  debe  ser  una  entidad  es- 
piritual, actuante,  creadora.  Ubicada  en  la  Ciudad,  desempeña 
una  función,  la  que  es  esencial,  cualquiera  sea.  La  única  jerar- 
quía que  debe  reconocerse  es  la  que  necesitan  las  funciones 
para  realizar  el  bien  común.  Las  personas  son  iguales,  pero  la 
personalidad  entra  en  un  orden  jerárquico,  pues  las  funciones 
están  sometidas  a un  régimen  de  subordinación  en  vista  del 
bien  común  y únicamente  para  el  bien  común. 

La  personalidad,  en  su  verdadera  función,  no  ha  sido  com- 
prendida por  nuestro  derecho  público,  el  que  ha  sido  reducido 
a las  instituciones.  Por  una  parte  ha  exaltado  los  derechos  indi- 
viduales pero  ignora  la  personalidad  de  cada  individuo  en  su  capa- 
cidad, sus  aptitudes,  su  vocación  política.  La  función  del  ciuda- 
dano en  nuestras  democracias  individualistas  se  identifica  con 


4 El  lenguaje  común  ha  consagrado  el  término  personalidad  como  expresión 
de  la  actuación  social  y política  del  dirigente.  Por  otra  parte,  hacemos  también 
el  distingo  entre  persona  y personalidad.  Cuando  nos  hablan  de  un  hombre  como 
profesional  o funcionario  (personalidad)  solemos  preguntar:  «¿y  qué  tal  es  como 
persona?»  (como  hombre). 
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el  sufragio.  Los  individuos  se  cuentan,  y la  mayoría  es  la  volun- 
tad general. 

Pero  hay  funciones  en  la  sociedad  y cada  una  de  ellas  debe 
ser  desempeñada  por  una  personalidad  capaz,  apta  por  vocación. 
La  noción  de  capacidad  política  (idoneidad)  debe  ser  incorpo- 
rada a nuestro  derecho  público. 

Nuestro  individualismo  ha  borrado  todas  las  diferencias 
y estamos  obligados  a recurrir  a los  institutos  inventados  por  los 
juristas,  quienes  viven  en  el  cielo  de  las  instituciones,  y por 
otro  lado,  aplican  al  Derecho  Público,  nociones  típicas  del  Dere- 
cho privado  como  la  de  contrato. 

Ellos  son  los  responsables,  los  primeros  responsables  de  los 
errores  de  nuestras  democracias  individualistas. 

Esta  concepción  atomicista  favorece  la  implantación  de  un 
Estado  que  practica  el  totalitarismo  clandestinamente,  para  co- 
rregir el  egoísmo  y la  desintegración  de  los  órganos  primarios 
de  la  sociedad;  mata  la  familia  con  la  mano  derecha,  y con  la 
mano  izquierda  se  ocupa  en  dar  de  comer  a los  escolares.  La 
mesa  común  del  comunismo  platónico,  renace  en  nuestras  es- 
cuelas, donde  no  se  educa  al  varón  para  la  función  de  jefe  del 
núcleo  ni  a la  mujer  para  ser  madre.  Nuestro  Estado  espera  los 
despojos  de  la  familia  en  la  puerta  de  esta  maravillosa  institu- 
ción y pretende  salvarlos  con  sustitutos  después  de  haberlos 
destrozado  en  su  origen. 

En  cuanto  al  atomicismo,  es  preciso  rectificar  el  significado 
que  le  hemos  dado  hasta  ahora.  El  átomo  es  un  organismo,  una 
verdadera  constelación.  En  realidad,  en  lo  social,  podríamos 
hablar  de  una  desintegración  de  los  átomos  por  el  individualis- 
mo. La  familia  es  el  átomo  primario,  así  como  la  Ciudad,  es  el 
átomo  político  propiamente  dicho. 

Ordenar  no  es  absorber  en  el  todo  lo  que  se  ordena ; es 
precisamente  lo  contrario ; es  facilitar  a cada  uno  el  mejor  des- 
empeño de  la  función  que  le  corresponde  por  condición  y voca- 
ción. En  este  orden,  hallamos  la  garantía  de  nuestra  libertad  y 
el  requisito  esencial  para  el  pleno  desarrollo  de  nuestra  perso- 
nalidad. No  hay  oposición  entre  individuo  y sociedad;  hay  sít 
un  problema  mal  planteado.  La  sociedad  está  en  potencia  en 
cada  individuo,  quien  al  desarrollarse  debe  elevarse  en  la  cate- 
goría de  persona  (unitaria,  autónoma,  idéntica  a sí  misma,  au- 
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téntica)  para  desempeñar,  la  función  que  le  corresponde  según 
su  vocación  (personalidad).  Entre  persona  y personalidad  debe 
existir  coordinación  perfecta. 

Cuanto  más  se  afirma  la  personalidad  en  su  auténtica  voca- 
ción, más  útil  es  a la  sociedad.  El  error  moderno  consiste  en 
buscar  la  sociedad  únicamente  en  las  instituciones.  « La  socie- 
dad soy  yo  » le  escribía  a Jacques  Maritain  en  1936. 

Es  en  la  Ciudad,  donde  el  individuo  encuentra  el  medio  ne- 
cesario para  este  desarrollo.  La  sociedad  humana  en  su  raíz 
orgánica,  en  cierto  modo  es  totalitarismo. 

El  fin  de  la  Política  y de  la  Educación  es  liberar  a cada 
individuo  elevándolo  a la  categoría  de  personalidad.  La  Educa- 
ción es  la  Política  en  su  aspecto  más  activo  y tiene  como  objeto 
crear  la  autonomía  de  la  persona  y al  mismo  tiempo  la  capaci- 
dad de  servir  a la  sociedad  mediante  nuestra  vocación  expre- 
sada en  una  función.  De  ahí  que  educar  es  construir  la  Ciudad 
y es  fundar  la  libertad.  Nuestras  democracias  individualistas 
ignoran  la  vocación  interior  del  individuo  y las  funciones  socia- 
les. No  pueden  construir  la  Ciudad  de  los  libres.  Solo  realizan 
una  convivencia  artificiosa  donde  el  más  fuerte  domina  al 
más  débil.  En  la  forma,  la  libertad;  en  el  fondo,  el  dominio  de 
la  fuerza.  De  ahí  la  posibilidad  de  esta  contradicción:  la  persona 
va  por  un  camino  y el  régimen  político  por  otro.  Nuestras  demo- 
cracias latinas  no  han  coordinado  aún  su  política  escolar  con 
su  régimen  político.  Estas  investigaciones  tienden  precisamente 
a este  fin. 


II 

La  Función  Como  Categoría  Política5 

Veamos  más  de  cerca  esta  categoría  política.  Aristóteles  se 
ocupa  en  diversas  oportunidades  de  la  función  desde  el  punto 
de  vista  político.  « El  ciudadano,  como  el  marinero,  dice,  es 
miembro  de  una  asociación.  A bordo,  aunque  cada  cual  tenga 
un  empleo  diferente,  siendo  uno  remero,  otro  piloto,  éste  se- 


5 Estudié  la  función  en  mi  trabajo  Principios  sociológicos,  1928. 
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gundo,  aquél  el  encargado  de  tal  o cual  función,  es  claro  que, 
a pesar  de  las  funciones  y deberes  que  constituyen  propiamente 
hablando,  una  virtud  especial  para  cada  uno  de  ellos ; todos,  sin 
embargo,  concurren  a un  fin  común,  es  decir,  a la  salvación 
de  la  tripulación,  que  todos  tratan  de  asegurar  y a que  todos 
aspiran  igualmente  » 6. 

Es  importante  este  aspecto  de  la  persona  de  cada  ciuda- 
dano; la  función  es,  en  realidad,  uno  de  los  aspectos  esencia- 
les de  la  ciudadanía.  Aunque  no  se  identifica  con  ella,  pues  para 
alcanzar  el  bien  común,  el  ciudadano  actúa  en  y por  esa  función. 

« Los  miembros  de  la  ciudad,  prosigue  Aristóteles,  se  pa- 
recen exactamente  a los  marineros;  no  obstante  la  diferencia 
de  sus  destinos,  la  prosperidad  de  la  asociación  es  su  obra  co- 
mún y la  asociación  en  este  caso  es  el  Estado  ».  ( lbidem ) 

La  función  es  el  modo  particular  de  manifestarse  el  hom- 
bre en  la  sociedad,  para  concurrir  al  bien  común.  Tiene  dos  as- 
pectos: el  objetivo  y subjetivo.  «De  una  parte,  señala  Simmel, 
la  sociedad  crea  y ofrece  un  “puesto”  que,  aunque  diferente  de 
los  demás  en  contenido  y límites,  puede  ser  en  principio  ocupa- 
do por  muchos,  siendo  por  lo  tanto  algo,  por  decirlo  así,  anóni- 
mo. Pero,  de  otra  parte,  pese  a éste  su  carácter  de  generalidad, 
el  puesto  es  ocupado  por  el  individuo,  en  virtud  de  una  “voca- 
ción” interior,  de  una  calificación  que  el  individuo  percibe  co- 
mo enteramente  personal.  Para  que  existan  profesiones  en  ge- 
neral, debe  existir  una  especie  de  armonía  entre  la  estructura 
y proceso  vital  de  la  sociedad,  de  un  lado,  y las  cualidades  e im- 
pulsos individuales  de  otro  » 7. 

Esta  armonía  fué  conocida  en  todos  los  tiempos.  Platón 
sostenía  que  «cada  ciudadano  debe  tener  un  solo  empleo,  aquél 
para  el  cual  trae  al  nacer,  más  disposición  » 8. 

En  este  principio  de  armonía  preestablecida,  está  una  de  las 
bases  de  la  sociedad  política.  La  función  como  categoría  política 
debe  ser  desarrollada  con  la  mayor  amplitud  por  los  investiga- 
dores, pues  tiene  repercusiones  en  todas  las  actividades ; desde 
la  Política  hasta  la  Moral.  La  Educación  no  puede  prescindir 
de  esta  noción  esencialísima. 


c Política.  Libro  III,  Cap.  II. 

7 Sociología,  I.  El  problema  de  la  sociología,  trad.  al  castellano,  p.  53. 

8 La  República,  Libro  IV. 
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La  Personalización  en  las  Funciones 

Todas  las  funciones  son  ejercidas  por  personas.  En  el 
primer  ensayo  que  publiqué  sobre  este  problema  filosófico, 
establecí  cinco  postulados  para  fundamentar  mi  tesis  de  los  tipos 
sociales  9.  Resumiré  aquí  estos  postulados  reduciéndolos  a cua- 
tro esenciales: 

1. )  Postulado  de  la  diferenciación  biopsíquica 

Los  individuos  que  forman  la  sociedad  son  distintos  entre 
sí  por  su  contextura  bío-psíquica. 

2. °)  Postulado  del  tipo  psicológico 

Las  diferencias  entre  los  hombres  no  son  infinitas.  Es  po- 
sible reducir  estas  diferencias  a un  cierto  número  de  tipos  psi- 
cológicos. 

3. °)  Postulado  de  la  predisposición  psíquica 

Todo  individuo  es  una  estructura  psíquica  predeterminada 
y constituida  según  un  tipo  bío-psíquico  cuyos  caracteres  esen- 
ciales forman  un  esquema  cetegóricamente  definido  dentro  del 
cual  se  perfilan  una  vocación,  en  el  sentido  amplio  que  se  dá 
al  término  de  este  ensayo. 

4. °)  Postulado  de  la  predeterminación  de  la  función  social 

en  el  individuo. 

Las  predisposiciones  psíquicas  configuradas  en  la  vocación, 
corresponden,  en  el  plano  social3  a las  funciones  esenciales  de 
la  Ciudad. 


La  División  del  Trabajo  Social 

Las  actividades  sociales  obedecen  a la  ley  de  la  división 
del  trabajo.  Ahora  bien,  por  una  parte  esta  división  del  trabajo 
debe  ser  encarada  desde  un  ángulo  amplísimo;  cualquier  frag- 
mentación sería  fatal. 

Las  necesidades  de  la  sociedad  exigen,  para  su  normal  y 
continua  satisfacción,  que  existan  órganos  especializados  para  el 


9 Principios  Sociológicos,  en  Humanidades,  T.  XIX.  1929. 
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desempeño  de  las  funciones  enderezadas  al  cumplimiento  de 
aquéllas  necesidades.  Cada  generación  no  puede  inventar  un 
repertorio  de  funciones,  sin  violar  las  leyes  de  la  naturaleza. 
Hay  un  límite  para  esta  arbitrariedad. 

El  organismo  social  actúa  mediante  un  doble  mecanismo: 
el  de  la  necesidad  y el  de  la  libertad.  El  individuo  no  puede 
escapar  de  lo  que  le  impone  la  naturaleza:  sexo,  edad,  tipo,  es- 
tilo. Esto  es  lo  necesario.  Sobre  esta  base  y apartándose  lo  me- 
nos posible  de  ella,  constituye  el  hombre  su  mundo.  No  olvide- 
mos las  palabras  de  Aristóteles:  « la  naturaleza  lo  inicia  todo  » 10. 
Todo  está  en  potencia;  al  hombre  le  corresponde  actualizar  en 
la  Ciudad,  ese  conjunto  de  fuerzas  potenciales. 

Ahora  bien,  las  investigaciones  sobre  la  división  del  trabajo 
social,  no  han  tenido  en  cuenta  esta  naturaleza.  Hemos  creído 
que  era  posible  construir  un  mundo  arbitrariamente,  creando 
funciones  artificiales. 

Hemos  olvidado  las  disposiciones  naturales  de  los  indivi- 
duos y los  tipos  de  vida.  Por  otra  parte,  la  biotipología  no  puede 
salir  de  su  campo  propio,  pues  ya  sabemos  que  lo  biológico  no 
conduce  a lo  moral  ni  a lo  político.  Quien  sostenga  lo  contrario, 
comete  un  grave  error  metodológico,  error  que  ha  hecho  retro- 
ceder las  ciencias  del  espíritu,  veinticinco  siglos  atrás. 

Decíamos  que  la  función  desempeñada  por  el  individuo  en 
la  sociedad  es  esencial,  cualquiera  sea  ella.  Tiene  el  carácter 
de  necesaria.  De  ahí  la  dignidad  que  otorga  al  hombre.  Las  je- 
rarquías existen  únicamente  en  tanto  y en  cuanto  son  indispen- 
sables al  bien  camún.  Esto  es  muy  importante.  El  sentirse  nece- 
sario; desempeñar  una  función  que  otorga  título  de  dignidad  al 
individuo;  que  lo  convierte  en  alguien,  es,  en  lo  social,  un  ele- 
mento comparable  al  oxígeno  en  la  vida  del  organismo  bioló- 
gico. La  organización  del  trabajo  en  nuestras  sociedades  indivi- 
dualistas está  fundada  sobre  lo  económico.  Las  relaciones  de 
patrón  y obrero  han  sido  reducidas  a lo  jurídico  y a lo  econó- 
mico. Ni  las  exigencias  del  proletariado,  ni  las  justas  aspiracio- 
nes de  los  patrones  pueden  hallar  su  solución  en  este  plano. 

La  alternativa  es  la  siguiente:  por  un  lado  el  estatismo,  que 
suprime  al  patrono  como  persona  privada  y lo  sustituye  por  el 

10  Política,  LV,  Cap.  II.  « C'est  la  nature  qui  commence  tout » (traducción 
de  Thurot). 
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Estado,  y por  otro,  la  Democracia  orgánica  que  respeta  la  perso- 
nalidad del  patrón,  pero  que  le  exige  el  desempeño  de  esta  fun- 
ción con  vistas  al  bien  común  y a la  justicia.  Las  dos  soluciones 
son  políticas,  no  económicas,  no  jurídicas.  La  empresa  es  un  or- 
ganismo, así  como  lo  es  la  familia.  Saber  gobernar  una  empresa 
es  lo  que  la  sociedad  tiene  el  derecho  de  exigir  al  patrono.  Nues- 
tros educadores  tienen  la  palabra.  No  olviden  ellos,  que  la  Edu- 
cación es  uno  de  los  capítulos  más  importantes  de  la  Ciencia 
Política. 


EL  MODERNISMO  RELIGIOSO 


Por  el  R.  P . JUAN  Rosanas,  S.  I.  — Villa  Devoto,  Buenos  Aires 


Origen  de  la  palabra.  — Lutero  pareec  haber  sido  el  pri- 
mero que  usó  la  palabra  modernista.  Después  del  siglo  XVI, 
la  palabra  es  de  uso  frecuente  en  Inglaterra,  en  donde  también 
se  encuentra  empleado  en  el  siglo  XVIII,  el  substantivo  moder- 
nismo. En  Francia  J.  J.  Rousseau  dió  el  nombre  de  moder- 
nistas a ciertos  materialistas  de  su  tiempo.  De  donde  en  Littré  y 
Larousse,  modernista  significa  el  que  aprecia  más  los  tiem- 
pos modernos  que  los  antiguos.  Modernistas  y modernismo  se 
encuentran  con  preferencia  a fines  del  siglo  XIX,  y a prin- 
cipios del  XX,  para  significar  en  buen  o mal  sentido  la  inqui- 
sición de  la  novedad. 

El  término  modernismo  aplicado  a la  religión  cristiana  no 
podía  tomarse  sino  en  mal  sentido.  En  el  orden  político,  significó 
a mediados  del  siglo  pasado,  las  tendencias  anticristianas  del 
mundo  moderno.  Más  tarde  designó  las  tendencias  internas 
de  la  religión  consideradas  como  funestas  al  cristianismo. 

Guando  a fines  del  siglo  pasado,  comenzó  a levantarse  la 
voz  de  algunos  católicos  que  reclamaban  una  reforma  en  la 
Iglesia  para  adaptarla,  como  ellos  decían,  a los  tiempos  moder- 
nos, los  términos  modernismo  y modernista  se  venían  a la  plu- 
ma de  muchos  escritores.  Adoptada  la  terminología  por  los  obis- 
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pos  del  norte  de  Italia,  recibió  la  consagración  oficial  de  la  Igle- 
sia en  la  encíclica  Pascendi. 

Definición  del  modernismo.  — El  modernismo  religioso, 
según  la  encíclica  Pascendi,  es  un  agregado  de  todas  las  here- 
jías. Y en  verdad,  la  idea  general  que  conviene  formarse  de  él, 
es  la  de  un  movimiento  doctrinal  que  terminaba  por  socavar 
los  fundamentos  objetivos  del  dogma  católico  bajo  pretexto  de 
modernizarlo.  El  P.  Muncunill  lo  define  así1:  «Un  sistema  re- 
ligioso que  admitido  el  agnosticismo  deriva  todo  lo  tocante  a 
la  religión  de  la  experiencia  interna  y de  la  conciencia ».  Se 
llama  sistema,  esto  es,  un  conjunto  de  doctrinas,  falsas  cierta- 
mente; religioso,  porque  se  trata  del  modernismo  bajo  su  as- 
pecto religioso;  admitido  el  agnosticismo,  porque  los  modernistas 
son  agnósticos,  el  modernismo  niega  la  fuerza  de  los  argumentos 
extrínsecos,  y sólo  concede  fuerza  a los  sacados  de  la  experiencia 
interna  y de  la  conciencia. 


1.  Historia  del  modernismo2 

El  16  de  Diciembre  de  1903  un  decreto  del  Santo  Oficio  hizo 
escribir  en  el  Índice  las  cinco  últimas  obras  de  A.  Loisy.  El  5 de 
abril  de  1906,  se  condenaron  también  2 volúmenes  de  L.  Laber- 
thonniére;  el  11  de  diciembre  de  1906,  «La  question  biblique 
au  XX.e  siecle  » de  A.  Houtin ; y el  26  de  julio  de  1907  el  libro 
« Dogme  et  critique  » de  Ed.  Le  Roy. 

El  modernismo  italiano  fué  reprobado  desde  1905  por  va- 
rias prohibiciones  episcopales,  las  cuales  terminaron  con  la  en- 
cíclica Pieni  l animo  del  28  de  julio  de  1906,  en  donde  Pío  X 
denunciaba  en  términos  emocionantes  las  tendencias  innovadoras 
del  movimiento  modernista.  Estas  condenaciones  particulares 
eran  preludios  de  otras  más  importantes. 

El  decreto  Lamentabili  sine  exitu  de  3 de  julio  de  1907.  — 
El  Papa  reservaba  al  Santo  Oficio  una  condenación  del  moder- 
nismo más  solemne.  Los  dos  pequeños  libros  rojos  de  A.  Loisy 
hicieron  concebir  la  idea  de  un  documento  pontificio  que  con- 


1 Tract.  de  Ckristi  E celesta,  pág.  633,  n.  738.  (Barcelona  1914). 

2 Cf.  J.  Riviére,  Dice,  de  Theol.  Cath.,  t.  10,  col.  2009-2047.  Cf.  Del  mismo 
Autor.  Le  Modernisme  dans  l'Eglise  (París  1929). 
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denara  los  errores  modernistas,  a manera  de  un  nuevo  Syllabus, 
análogo  al  de  Pío  IX.  Dos  teólogos  parisienses  G.  Letourneau 
y el  P.  Bouvier  habían  extraído  de  los  libros  rojos  33  proposi- 
ciones, que  presentaron  al  cardenal  Richard,  el  cual  las  trans- 
mitió al  Santo  Oficio.  La  lista  fué  retocada  y enriquecida  con 
otros  elementos  por  una  comisión  nombrada  por  el  mismo 
Santo  Oficio.  La  lista  quedó  definitivamente  concluida  el  3 de 
julio  de  1907,  y sometida  el  día  siguiente  a la  aprobación  del 
Papa,  el  cual  aprobó  y confirmó  el  decreto  de  los  Emmos. 
Padres,  y ordenó  que  todas  y cada  una  de  las  proposiciones 
fuesen  consideradas  por  todos  como  reprobadas  y proscriptas. 

El  decreto  comienza  con  un  breve  prefacio  en  que  se  deplo- 
ra que  entre  los  católicos,  no  pocos  escritores  incurren  en  gra- 
vísimos errores,  y que  traspasando  los  límites  marcados  por  los 
Santos  Padres  y por  la  Iglesia  misma,  se  dedican,  so  pretexto  de 
alta  crítica  y a título  de  razón  histórica,  a buscar  un  pretendido 
progreso  del  dogma  que  no  es  en  realidad  más  que  su  defor- 
mación. 

Después  de  esta  introducción,  vienen  una  serie  de  65  propo- 
siciones, en  las  cuales  podemos  distinguir  siete  grupos  consecu- 
tivos3: «autoridad  del  magisterio  de  la  Iglesia  en  materias 
bíblicas,  n.  1-8;  inspiración  e historicidad  de  la  Sagrada  Escri- 
tura, en  particular  de  los  Evangelios,  n.  9-19;  nociones  funda- 
mentales de  la  revelación,  del  dogma  y de  la  fe,  n.  20-26;  origen 
y desarrollo  del  dogma  cristológico,  n.  27-38;  del  dogma  sacra- 
mental en  general  y de  los  diversos  sacramentos,  n.  39-51 ; ins- 
titución y constitución  de  la  Iglesia,  n.  52-57;  caracteres  generales 
y valor  de  la  doctrina  cristiana  en  su  conjunto,  n.  58-65. 

En  estos  diversos  grupos,  los  errores  notados  se  refieren  a 
los  temas  siguientes:  independencia  del  trabajo  científico,  espe- 
cialmente de  la  exégesis  escrituraria,  relativamente  a la  autori- 
dad de  la  Iglesia;  naturalismo,  que  reduce  la  inspiración  de  la 
Escritura  a un  fenómeno  del  todo  humano,  y niega  la  ignorancia 
de  los  Libros  Sagrados ; criticismo,  que  despoja  a estos  escritos 
de  valor  histórico;  sujetivismo  que  hace  de  la  revelación  una 
simple  percepción  de  nuestra  conciencia;  pragmatismo  religioso, 
que  no  quiere  ver  en  el  dogma  sino  una  regla  de  conducta;  evo- 


3 J.  Riviére,  l.  c.  col.  2030  s. 
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lucionismo,  que  después  de  desentroncar  los  dogmas  católicos 
de  sus  orígenes  en  el  Evangelio,  explica  su  génesis  por  la  ela- 
boración progresiva  de  la  conciencia  cristiana:  principio  amplia- 
mente aplicado  a la  cristología,  a la  redención,  a los  sacramentos 
en  general  y a cada  uno  de  ellos  en  particular,  a la  constitución 
de  la  Iglesia  y a los  poderes  del  Papa;  relativismo,  que  niega 
el  valor  absoluto  de  la  revelación  cristiana  para  someterla  a una 
ley  de  perpetua  evolución  ». 

Encíclica  Pascendi  del  8 de  setiembre  de  1907.  — Para  aca- 
bar el  paralelismo  entre  los  documentos  de  Pío  IX  y Pío  X,  era 
menester  que  una  nueva  encíclica  siguiera  al  Syllabus  modernis- 
ta, y así  fué.  La  encíclica  Pascendi  dominici  gregis  4 vino  a com- 
pletar el  decreto  Lamentabili.  Su  texto  parece  que  estaba  ya  ter- 
minado en  la  primavera  del  1907,  porque  Pío  X en  su  alocución 
consistorial  del  17  de  abril,  hace  ya  alusión  a la  Encíclica. 

El  Papa4  5 comienza  la  carta  diciendo  que  errores  muy 
graves  y muy  propagados,  le  fuerzan  a salir  de  su  silencio.  La 
Encíclica  consta  de  tres  partes:  La  primera  explica  las  doctrinas 
del  modernismo;  la  segunda  expone  sus  causas;  y la  tercera 
indica  sus  remedios. 

I.  La  primera,  de  mucho  la  más  larga,  nos  hace  conocer 
al  modernista  como  filósofo,  como  creyente,  como  teólogo,  como 
historiador,  como  crítico,  como  apologista  y como  reformador. 

Como  filósofo,  el  modernista  es  agnóstico : cree  que  Dios 
no  puede  ser  objeto  directo  de  la  ciencia,  repudia  la  doctrina 
de  los  motivos  de  credibilidad  y de  la  revelación  exterior. 

La  religión  con  todo  es  un  fenómeno  que  hay  que  explicar 
y se  explica  por  la  doctrina  de  la  inmanencia:  la  religión  es  un 
fenómeno  vital,  que  se  manifiesta  primero,  por  un  sentimiento, 
provocado  por  un  impulso  subconsciente:  en  efecto,  la  necesidad 
de  lo  divino  nos  impulsa  a traspasar  el  doble  límite  asignado  a 
la  ciencia,  fuera  de  nosotros  por  los  fenómenos,  dentro  de  nos- 
otros por  la  conciencia;  el  sentimiento  provocado  por  esta  nece- 
sidad une  al  hombre  con  Dios:  y esto  es  la  fe.  Y puesto  que 
este  es  un  sentimiento  que  nos  une  a Dios,  la  conciencia  indivi- 
dual se  halla  investida  de  toda  la  autoridad  de  la  revelación,  vie- 


4 Acta  Sanctae  Sedis,  vol.  XL,  pág.  593-650.  (Romae  1907) ; DB.  2071  ss. 

5 Este  resumen  de  la  Encíclica  está  tomado  casi  a la  letra  del  P.  J.  Lebreton, 
en  Revue  Apol.  t.  V,  p.  30  ss. 
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ne  a ser  la  regla  universal  y suprema  a la  cual  todo  en  la  Igle- 
sia debe  ceder. 

Esta  doctrina  tiene  en  historia  consecuencias  muy  graves: 
la  fe  penetrando  lo  incognoscible,  lo  considera  necesariamente 
atado  al  fenómeno;  el  creyente  será  como  arrastrado  a trans- 
figurarlo y también  a desfigurarlo.  El  historiador  que  quiera 
criticar  su  testimonio,  deberá  aislar  el  fenómeno,  después  redu- 
cirlo a sus  proporciones,  y en  fin  corregir  las  deformaciones  que 
ha  sufrido. 

Todas  las  religiones,  aun  la  cristiana,  tienen  su  origen  en  el 
sentimiento  religioso,  provocado  por  un  impulso  subconsciente. 
Lo  sobrenatural  no  existe.  El  dogma  nace  de  un  trabajo  intelec- 
tual. Primeramente,  bajo  el  impulso  del  sentimiento  religioso, 
brota  una  representación  mental ; de  estas  representaciones  men- 
tales primitivas,  el  espíritu  elabora  fórmulas  que  son  propia- 
mente dogmas.  Estas  fórmulas  con  respecto  al  objeto  de  la 
fe,  no  son  más  que  símbolos,  con  respecto  al  creyente,  son  ins- 
trumentos ; y como  el  objeto  es  infinitamente  rico  en  aspectos 
diversos,  la  fórmula  dogmática  deberá  cambiar  frecuentemente, 
si  hay  que  conservarla  viva  y fecunda. 

El  modernista,  como  creyente,  alcanza  lo  que  como  filósofo 
creía  incognoscible.  Por  una  intuición  del  corazón,  por  una 
experiencia  religiosa,  sabe  y está  cierto  que  Dios  existe,  más 
que  si  lo  supiera  por  la  ciencia.  De  lo  dicho  se  concluye,  que 
todas  las  religiones  son  iguales  en  verdad,  pues  todas  tienen 
el  mismo  origen,  y todas  están  adaptadas  a las  necesidades  del 
creyente.  Todo  lo  más  que  se  puede  decir  del  catolicismo,  es 
que  tiene  más  verdad  porque  es  más  vivido. 

La  tradición  no  tiene  más  objeto  que  evocar  en  las  almas 
las  experiencias  religiosas  de  nuestros  antepasados. 

Si  se  adopta  esta  doble  actitud  de  filósofo  y de  creyente, 
jamás  puede  haber  conflicto  entre  la  ciencia  y la  fe.  Ningún 
hecho  pertenece  a los  dos  dominios,  puesto  que  la  fe  considera 
los  objetos  transformados  y desfigurados.  Por  ésto  un  mismo 
hombre  puede  negar,  como  filósofo,  lo  que  afirma,  como  cre- 
yente. La  fe,  sin  embargo,  debe  inclinarse  a la  ciencia  y a las 
diversas  formas  del  pensamiento  y cultura  general. 

El  modernista,  como  teólogo,  aplica  los  principios  de  la  filo- 
sofía al  creyente.  Dice  que  Dios  nos  es  inmanente,  que  nuestras 
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representaciones  de  él,  son  simbólicas,  que  no  debe  adherirse 
demasiado  a las  fórmulas  de  la  fe.  Con  todo  esta  inmanencia 
divina  es  entendida  de  diversas  maneras;  unos  dicen  que  Dios 
es  más  íntimo  en  nosotros  que  nosotros  mismos,  otros  parecen 
adictos  al  panteísmo. 

Ya  hemos  dicho  qué  son  los  dogmas,  según  los  modernistas. 
Los  Sacramentos  son  signos  eficaces  en  tanto  que  impresionan 
y conmueven.  La  Escritura  es  una  colección  de  experiencias 
religiosas;  todo  lo  que  hay  en  ella,  está  inspirado,  pero  la  inspi- 
ración no  es  más  que  la  necesidad  que  tiene  el  creyente  de  co- 
municar su  fe.  La  Iglesia  es  el  fruto  de  la  conciencia  colectiva, 
la  autoridad  que  hay  en  ella,  no  viene  de  Dios,  sino  como  la  Igle- 
sia misma,  proviene  de  la  conciencia  religiosa  y le  es  subordinada. 
Entre  la  Iglesia  y el  Estado  no  existe  cuestión  mixta,  como  entre 
la  ciencia  y la  fe;  la  Iglesia,  con  todo,  debe  someterse  a las  exi- 
gencias del  Estado,  como  la  fe  a las  de  la  ciencia. 

La  evolución  de  la  fe  debe  entenderse  en  el  sentido  de  que 
la  fe  progresa,  penetrando  más  profundamente  la  conciencia, 
purificándose  y perfeccionándose.  Este  progreso  ha  sido  provo- 
cado por  la  acción  de  hombres  religiosos,  es  decir,  por  los  profe- 
tas y por  Jesucristo.  El  dogma  progresa,  superando  los  obstáculos 
y penetrando  más  en  el  misterio;  el  culto  de  la  Iglesia,  adap- 
tándose al  medio.  Estas  fuerzas  progresivas,  son  contenidas  y 
dirigidas  por  una  fuerza  conservatriz  que  es  la  tradición,  repre- 
sentada por  la  autoridad:  así  los  individuos,  y,  entre  otros,  los 
laicos,  cumplen  con  su  deber  estimulando  la  conciencia  colectiva ; 
la  autoridad  cumple  con  su  oficio,  reprimiéndolos ; debería  con 
todo  escucharlos. 

El  modernista,  como  historiador,  se  deja  llevar  de  su  filo- 
sofía: excluye  de  la  historia  y remite  a la  fe  todo  elemento  divino: 
de  donde  la  distinción  entre  el  Cristo  de  la  historia  y el  Cristo 
de  fe.  Pensando  que  la  fe  ha  transfigurado  y deformado  los 
hechos  humanos,  se  aplica  a reducirlos  y a eliminar  todo  lo 
que  no  está  conforme  con  la  lógica  de  los  hechos;  los  docu- 
mentos se  clasifican,  según  el  principio  que  los  hechos  son  pos- 
teriores a las  exigencias  que,  se  cree,  les  dieron  origen.  De  aquí 
que  algunos  libros  de  la  Escritura  son  tenidos  por  apócrifos,  que 
el  Pentateuco  y los  sinópticos  son  tenidos  por  compilaciones. 
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El  apologista,  guiado  por  el  filósofo  se  esforzará  en  provocar 
la  experiencia  religiosa,  único  fundamento  de  la  fe.  Hará  ver,  por 
medio  de  una  determinación  por  otra  parte  arbitraria,  el  germen 
de  la  religión  de  Cristo,  describirá  su  pasmosa  vitalidad,  y hará 
reconocer  que  su  desarrollo,  no  se  explica  del  todo  por  las  leyes 
de  la  evolución ; concede  por  otra  parte,  que  la  Escritura  contie- 
ne errores,  que  Jesucristo  se  equivocó,  que  los  dogmas  son  contra- 
dictorios, pero  todo  esto  vive  y por  lo  tanto  verdadero  y legíti- 
mo. El  método  sujetivo  consiste,  en  demostrar  al  incrédulo,  que 
oculta  en  sí  el  mismo  germen  religioso  que  Cristo  llevaba  en  sí 
mismo  y legó  al  mundo;  los  moderados  no  se  atreven  a ir  tan  le- 
jos: repudian  la  inmanencia  como  doctrina,  más,  lo  que  es  toda- 
vía deplorable,  adoptan  como  método  y doctrina  que  nuestra 
naturaleza,  abriga  en  frente  de  lo  sobrenatural,  una  verdadera 
y rigurosa  exigencia. 

Las  reformas  pedidas  por  el  modernista,  tienden  a susti- 
tuir la  filosofía  escolástica  por  la  moderna,  la  teología  positiva  por 
la  historia  de  los  dogmas,  a aplicar  los  principios,  anunciados 
más  arriba,  al  estudio  de  la  historia  de  los  dogmas,  a la  ense- 
ñanza del  catecismo,  a la  forma  del  culto  y a la  jerarquía.  La  mo- 
ral debe  inspirarse  en  los  principios  del  americanismo.  Algunos 
piden  la  supresión  del  celibato  eclesiástico. 

Todos  estos  errores  son  solidarios  los  unos  de  los  otros.  El 
sistema  arruina  no  solamente  el  catolicismo,  sino  toda  la  reli- 
gión y conduce  directamente  al  panteísmo  o al  ateísmo. 

II.  El  modernismo  tiene  sus  causas  en  la  curiosidad  y en 
el  orgullo,  y después  en  la  ignorancia  de  la  filosofía  escolástica. 
Para  propagarlo  se  ataca  a la  escolástica,  la  tradición,  la  auto- 
ridad eclesiástica.  Se  desacreditan  los  autores  católicos,  se  ala- 
ban a los  autores  temerarios  y a los  autores  condenados.  Ciertos 
autores  católicos  contagiados,  son  más  anchos  de  lo  que  convie- 
ne, los  hay  entre  los  laicos,  entre  el  clero  y aun  en  las  órdenes 
religiosas. 

III.  Los  remedios  son  volver  a la  filosofía  escolástica,  y se 
debe  entender  por  ella,  la  de  Sto.  Tomás;  hacer  amar  a los  clé- 
rigos la  teología,  desarrollar  la  teología  positiva,  sin  estorbo  de 
la  escolástica;  dar  un  lugar  secundario  a las  ciencias  profanas. 
Hay  que  excluir  de  la  enseñanza  todo  modernista;  ser  severo 
en  la  admisión  a las  sagradas  órdenes  y a los  grados  eclesiásti- 
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eos;  prohibir  la  lectura  y la  publicación  de  obras  peligrosas; 
nombrar  en  las  diócesis  censores,  encargados  de  revisar  los  li- 
bros, de  vigilar  las  revistas  y periódicos;  no  permitir,  sino  muy 
raras  veces,  congresos  sacerdotales,  prohibiendo  que  se  discu- 
tan cuestiones  tocantes  al  Papa  y a los  obispos;  establecer  en 
todas  las  diócesis  un  consejo  de  vigilancia.  Los  obispos  y supe- 
riores generales  enviarán,  dentro  de  un  año,  y después  cada  tres 
años,  una  relación  a Roma. 

El  Papa  anuncia  su  intención  de  agrupar  los  más  ilustres 
sabios  católicos;  esta  institución  demostrará  una  vez  más,  que 
la  Iglesia  no  quiere  poner  trabas  al  verdadero  progreso  de  la  cien- 
cia, sino  todo  lo  contrario,  promoverlo  lo  más  posible. 

Valor  dogmático  del  decreto  Lamentabili  y de  la  encíclica 
Pascendi.  — Cierto  es  que  estos  dos  documentos  reprueban  el 
modernismo,  y que  a estas  condenaciones,  se  debe  un  asentimien- 
to, no  sólo  externo,  sino  también  interno.  Mas  la  cuestión  se 
pone  sobre  si  estos  documentos  gozan  de  la  prerrogativa  de  la  in- 
falibilidad. Los  PP.  A.  Vermeersch,  L.  Choupin,  J.  Van-der- 
Mersch  no  los  reconocen  como  infalibles6;  por  el  contrario,  los 
PP.  Villada,  A.  Straub  y Muncunill  creen  que  dichos  documen- 
tos son  infalibles.  El  P.  Muncunill  arguye  de  la  siguiente 
manera  7.  En  la  fórmula  del  juramento,  mandado  por  Pío  X,  del 
1 de  Setiembre  de  1910  se  dice:  «Con  la  reverencia  debida  me 
sujeto  y adhiero  con  toda  el  alma  a todas  las  condenaciones,  de- 
claraciones y prescripciones  que  están  contenidas  en  la  carta 
encíclica  Pascendi,  y en  el  decreto  Lamentabili,  principalmente 
a cerca  de  la  que  llaman  historia  de  los  dogmas  » 8.  Luego,  como 
el  Sumo  Pontífice  mande  adherirse  a dichos  documentos,  por 
lo  mismo  se  significa  que  emanan  del  magisterio  infalible. 

A este  argumento  puede  responderse,  que  si  los  documen- 
tos antedichos  no  eran  infalibles,  por  esta  sujeción  y adhesión 
exigida  por  el  Papa,  no  cambian  de  valor  dogmático,  si  antes  no 
eran  infalibles  tampoco  lo  serán  después.  Ni  se  diga  que  por 
estas  palabras  del  Pontífice,  se  reconoce  la  autoridad  de  los  docu- 
mentos ; porque  sabido  es  que  los  fieles  deben  sujeción  y adhe- 
sión, es  decir,  prestar  asentimiento  interno  intelectual  a los  do- 


6 Cf.  Revue  de  Apolog.  t.  VI,  pág.  621  ss. 

7 Cf.  I.  c.,  pág.  630  ss. 

8 DB.  2146. 


96 


Juan  Rosanas,  S.  I. 


cumentos  emanados  de  la  congregación  del  Santo  Oficio,  apro- 
bados por  el  Papa  ¡n  forma  communi,  y a las  encíclicas  doctrina- 
les, pero  no  infalibles  del  mismo  Pontífice. 

El  P .Muncunill  prosigue  diciendo,  que  la  encíclica  Pascendi 
tiene  todas  las  condiciones  de  una  locución  ex  cathedra:  pues 
el  Pontífice  habla,  como  Pontífice,  a toda  la  Iglesia,  a la  cual 
obliga  a recibir  una  doctrina  tocante  a la  fe,  y a reprobar  su 
contraria.  Todo  lo  cual  es  claro  por  las  palabras  del  mismo  Pon- 
tífice: «Tales  hombres,  podrá  extrañar,  que  sean  colocados  por 
Nos  entre  los  enemigos  de  la  Iglesia;  pero  no  habrá  fundamento 
para  tal  extrañeza  en  ninguno  de  aquellos  que...  conozcan  sus 
doctrinas,  y su  manera  de  hablar  y obrar...  Añádase  que  han 
aplicado  la  segur,  no  a las  ramas,  ni  tampoco  a débiles  renue- 
vos, sino  a la  raíz  misma,  esto  es  a la  fe  y a sus  fibras  más  pro- 
fundas. Mas  una  vez  herida  esta  raíz  de  vida  inmortal,  pasan 
a hacer  circular  el  virus  por  todo  el  árbol,  y en  tales  proporciones, 
que  no  hay  parte  alguna  de  la  fe  católica,  donde  no  pongan  su 
mano,  ninguna  que  no  se  esfuercen  en  corromper  ». 

Después  de  exponer  el  modernismo,  y haber  dicho  « que  nin- 
guno se  maravillará  si  lo  definimos,  afirmando  que  es  un  agre- 
gado de  todas  las  herejías»,  prosigue:  «Si  alguien  hubiera  pro- 
puesto reunir  en  uno,  el  jugo  y como  la  esencia  de  cuantos  erro- 
res existieron  contra  la  fe,  nunca  podría  obtenerlo  más  perfecta- 
mente de  lo  que  lo  han  hecho  los  modernistas.  Antes  bien,  han 
ido  éstos  más  allá,  porque  no  sólo  han  destruido  la  religión  ca- 
tólica, sino,  como  ya  hemos  indicado,  absolutamente  toda  re- 
ligión ». 

Por  todo  esto,  y por  lo  que  dice  en  el  principio  de  la  Encí- 
clica, que  el  oficio  principal  del  Sumo  Pontífice,  es  el  « de  guardar 
con  suma  vigilancia  el  depósito  tradicional  de  la  santa  fe,  tanto 
contra  las  novedades  profanas  de  lenguaje,  como  contra  la  opo- 
sición de  una  falsa  ciencia  »,  y afirme  que  ya  ha  empleado  oíros 
medios,  ora  suaves,  ora  severos,  para  extirpar  el  modernismo, 
con  los  cuales,  como  nada  hubiese  obtenido,  por  fin  como  medida 
extrema  denunciaba  todo  el  sistema  a la  universal  Iglesia;  clara- 
mente significa  que  su  fin  es  no  sólo  demostrar  la  naturaleza 
del  modernismo  delante  de  toda  la  Iglesia,  sino  también  conde- 
narlo en  presencia  de  la  misma.  Mas,  esta  condenación  es  abso- 
luta y perpetua;  ya  porque  la  naturaleza  de  los  errores  así  lo 
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pide,  ya  porque  las  mismas  palabras  lo  demuestran.  Y esta 
condenación  es,  además  de  la  que  la  cosa  misma  se  merece, 
sobreañadida  por  el  Pontífice  y por  consiguiente  tiene  todos 
los  requisitos  para  ser  una  condenación  ex  cathedra. 

Otros  piensan  que  para  ser  un  documento  infalible  le  falta 
a la  Encíclica,  el  carácter  de  definición  precisa,  exigida  para 
ello  por  el  Concilio  Vaticano.  El  P.  Choupin  dice9:  «La  Encí- 
clica Pascendi  es,  a no  dudarlo,  una  constitución  doctrinal  y dis- 
ciplinar estrictamente  obligatoria  y formalmente  universal;  sin 
embargo,  no  es  una  definición  ex  cathedra;  todos  los  fieles  tie- 
nen la  muy  grave  obligación  de  someterse  a la  decisión  del  Sobe- 
rano Pontífice;  pues  es  el  más  alto  acto  del  magisterio  ponti- 
ficio, después  de  la  definición  ex  cathedra  ». 

El  P.  Muncunill  sigue  diciendo,  que  todo  lo  dicho  se  confir- 
ma por  el  motu  propio  Praestantia  del  18  de  noviembre  1907, 
en  que  se  dice:  «Nos  declaramos  y decretamos  que  si  alguno, 
lo  que  Dios  no  permita,  tuviera  tal  audacia  de  sostener  (tueril 
una  cualquiera  de  las  proposiciones,  opiniones  y doctrinas  repro- 
badas en  uno  u otro  de  los  documentos  designados  más  arriba, 
ipso  facto,  incurrirá  en  la  censura  publicada  en  el  capítulo 
Docentes  de  la  Constitución  Apostólicae  Sedis,  la  cual  es  la 
primera  de  las  excomuniones  latae  sententiae,  simplemente 
reservadas  al  Romano  Pontífice ».  Pero  tanta  pena  infligida 
contra  los  que  contradicen  una  doctrina,  indica  que  tal  doctrina 
está  definida  por  el  magisterio  infalible. 

A semejante  objeción  el  P.  Choupin  responde10:  «La 
«anción  grave  dictada  por  el  Papa  contra  los  contradictores  no 
modifica  en  nada  esta  obligación  interna  de  adherir  al  Decreto. 
Una  sanción  canónica  no  alcanza  un  acto  puramente  interno; 
la  excomunión  tiene  en  vista,  como  vamos  a explicar,  un  acto  ex- 
terno solamente,  el  de  sostener  una  proposición  condenada; 
hiere  a los  contradictores  ». 

Menos  se  puede  sostener  la  infalibilidad  del  decreto  Lamen - 
tabili.  Según  la  sentencia  que  se  defienda,  se  dirá  que  fué  expe- 
dido in  forma  commumi,  o in  forma  specifica  por  lo  menos  des- 
pués del  motu  propio  Praestantia  en  que  el  Romano  Pontífice 
reitera  el  Decreto  con  su  autoridad. 


9 Eludes,  t.  114,  Janvier-Février-Mars,  1908,  pág.  123. 
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Por  fin  la  diferencia  misma  de  parecer  entre  los  teólogos, 
nos  hace  ver  que  no  se  pueden  tener  por  infalibles  los  dichos 
documentos,  pues,  el  código  de  Derecho  Canónico,  en  el  canon 
1323,  párrafo  3.°,  dice:  «Ninguna  cosa  se  tiene  por  declarada 
o definida  dogmáticamente,  si  de  ello  no  consta  clarísimamente  ». 

Condenados  los  modernistas,  se  esforzaron  por  levantar  una 
protesta  general  entre  los  católicos.  A.  Loisy  tomó  el  partido  de 
la  rebelión  pública,  como  lo  demostró  en  sus  Simples  réflexions 
sur  le  décret  du  Saint-Office . . . et  sur  /'  encyclique  P ascendí, 
que  vieron  la  luz  pública  a fines  de  enero  de  1908.  Esta  publi- 
ción  le  valió  al  Autor,  la  excomunión  mayor,  que  le  sobrevino 
el  7 de  marzo.  Las  publicaciones  ulteriores  están  inspiradas  en 
el  racionalismo. 

G.  Tirrell  hacia  frente  a la  Encíclica  por  medio  de  dos  cartas 
publicadas  en  el  Times  del  30  de  setiembre  y l.°  de  octubre  de 
1907 n.  Un  artículo  sobre  la  excomunión  saludable,  dado  a la 
Grande  Revue  del  10  de  octubre  del  mismo,  definía  la  posición 
que,  sin  abandonar  la  Iglesia,  pensaba  guardar  con  respecto  a 
las  censuras.  S.  Minocchi  abandonaba  la  Iglesia  con  estampido, 
y R.  Murri,  después  de  una  momentánea  sumisión,  terminaba 
por  incurrir  en  excomunión  el  22  de  marzo  de  1909  12. 

Otros  autores  anónimos  oponían  a las  censuras  pontificias 
los  derechos  de  la  crítica,  y aseguraban  que  los  modernistas,  re- 
sueltos a salvar  la  Iglesia,  a pesar  de  ella,  permanecerían  en  su 
seno  y trabajarían  más  que  nunca  en  su  regeneración.  Desde  el 
28  de  octubre  de  1907,  aparecía  en  Roma  una  respuesta  anónima 
intitulada  II  programma  dei  modernisti,  al  cual  siguieron  en  1908 
las  Lettere  di  un  prete  modernista,  obras  vehementes,  atribuidas 
a Ern.  Buonaiuti. 

Los  periódicos,  las  hojas  volantes  se  multiplicaban  y defen- 
dían un  modernismo  más  o menos  amplio.  « II  programma  dei 
modernisti»  se  traducía  en  otras  lenguas;  Tirrell  con  una  acti- 
vidad febril,  publicaba  nuevos  trabajos  en  defensa  del  modernis- 
mo, que  se  traducían  en  otras  lenguas.  En  Roma  se  fundaba  una 
Societá  internazionale  scientifico-religiosa,  que  fracasó.  Para 
estrechar  la  unión  de  todos  los  modernistas,  se  comenzó  a publi- 


11  Cf.  Delmont,  Modernisme  et  Modernistes,  ed.  2.a,  cap.  IV,  Le  Modernisme 
en  Angleterre,  pág.  125  ss.  (París  1909);  Dice,  de  Theol.  Cath.  /.  c.  col.  2035  ss. 

12  Cf.  Delmont,  l.  c.  cap.  II,  Le  Modernisme  en  ltalie,  pág.  11. 
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car  en  Genova  una  Revue  moderniste  Internationale  a princi- 
pios de  enero  de  1910.  El  quinto  « Congreso  internacional  del 
cristianismo  libre  » (Berlín,  1910),  y después  el  sexto  (París, 
1913),  ofrecieron  ocasión  a los  modernistas  para  asegurarse,  y 
darse  aire  de  una  poderosa  vitalidad. 

No  hay  porque  decir  que  los  enemigos  de  la  Iglesia  se  va- 
lieron de  las  protestas  de  los  modernistas  para  renovar  las  ca- 
lumnias e injurias  contra  el  Papa  y el  catolicismo,  pero  los  que 
más  se  aprovecharon  fueron  los  protestantes  liberales.  P.  Saba- 
tier,  además  de  varios  artículos  en  revistas  y periódicos  en  favor 
del  modernismo,  pronunció  a principios  de  1908  tres  conferencias 
en  Londres,  llenas  de  grande  optimismo  sobre  el  presente  y el 
porvenir  del  modernismo,  que,  editadas  primeramente  en  Lon- 
dres, dieron  origen  al  volumen:  Les  Modernistes,  (París,  1909). 
El  pastor  Raoul  Gout  escribía  en  la  Revue  theologique,  un  pane- 
gírico de  Tyrrell  en  largos  artículos,  que  fueron  tirados  aparte 
con  el  título  L'affaire  Tyrrell,  (París,  1910). 

Mientras  el  modernismo  se  erguía  insolente  contra  el  catoli- 
cismo tradicional,  Roma  mantenía  sus  posiciones  anteriores,  y 
se  contentaba  con  censurar  las  obras  más  atrevidas,  o las  per- 
sonas más  comprometidas,  y colaboraba  con  el  episcopado  en  la 
aplicación  de  las  medidas  previstas  en  la  encíclica  Pascendi. 

Los  campeones  del  catolicismo  no  podían  faltar  a su  deber 
de  defender  al  Papa  y a la  Iglesia  contra  las  impugnaciones  de 
los  modernistas.  Cuatro  teólogos  jesuítas:  A.  Durand,  L.  de 
Grandmaison,  St.  Harent,  M.  Ghossat 43  se  unieron  para  co- 
mentar en  las  columnas  del  JJnivers,  el  decreto  Lamentabili ; 
mientras  M.  Lepin  explicaba  en  particular  en  La  Croix,  las 
proposiciones  cristológicas.  La  filosofía  y teología  modernista 
fueron  el  objeto  de  muchas  refutaciones,  que  se  mantenían  ordi- 
nariamente en  los  cuadros  trazados  por  la  encíclica  Pascendi. 

A pesar  de  sus  resistencias  el  modernismo  estaba  condenado 
a desaparecer.  Ante  la  condenación  solemne  del  modernismo, 
era  de  prever  que  los  que  militaban  en  él  de  buena  fe,  darían 
marcha  atrás,  mientras  que  los  más  obstinados  de  sus  jefes, 
habrían  de  anularse  por  el  silencio  o desacreditarse  por  la 
rebelión. 

13  Los  trabajos  de  estos  Padres  forman  gran  parte  del  artículo  Modernisme, 
en  el  Dict.  apolog.,  t.  III,  col.  592-695. 
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Saliendo  de  la  Iglesia  Loisy  en  Francia,  Minocchi  y Murri 
en  Italia  mostraban  que  ya  desde  mucho  tiempo  había,  no  per- 
tenecían a ella  de  corazón.  Solo  Tyrrell  persistía  en  la  necia 
tarea  de  reformar  la  Iglesia,  resistiendo  a sus  decisiones.  Actitud 
de  insumisión  que  le  quitaba  todo  crédito  delante  de  los  creyen- 
tes, y a la  cual,  además,  la  muerte  vino  bruscamente  a poner 
término.  A este  propósito  A.  Loisy  decía14:  «Se  puede  decir 
que  el  modernismo,  como  partido  de  resistencia  abierta  al  abso- 
lutismo romano,  se  ha  extinguido  con  Tyrrell.  Los  modernistas 
italianos,  que  se  hacían  fuertes  todavía,  iban  a desaparecer  bien 
pronto.  Ninguno  de  ellos  era  de  la  talla  de  Tyrrell,  y no  pretendió 
sustituirle;  puede  ser,  por  otra  parte,  que  algunos  de  ellos  no 
soñaban  más  que  en  una  transformación  de  este  absolutismo, 
cuyas  consecuencias  personalmente  sufrían.  Tyrrell  había  sido 
en  los  últimos  años  el  principial  apóstol  del  movimiento.  No  era 
un  sabio,  pero  sí  un  espíritu  grande,  una  grande  alma,  un  gran 
corazón,  con  un  entusiasmo  de  mártir.  Muerto  él,  von  Hügel 
pronto,  no  habiendo  ningún  novador  a quien  ayudar  con  su  sabi- 
duría, se  afianzará  en  su  ortodoxia  propia  y se  encerrará  en  ella, 
estrechándola  un  poco,  acercándose  así  a la  ortodoxia  común, 
en  la  cual  pensó  vivir  y morir  ». 

Los  órganos  de  la  prensa  religiosa  que  habían  otorgado  con- 
fianza a los  escritores  modernistas,  cuando  los  creían  sincera- 
mente católicos,  se  apresuraron  a romper  con  ellos  toda  soli- 
daridad. Algunos  más  comprometidos  no  lograron  sostenerse 
por  mucho  tiempo.  Así  Detnain  cesó  de  aparecer  desde  la  publi- 
cación del  decreto  LamentabUi ; el  Rinnovamento  no  se  mantu- 
vo sino  hasta  el  fin  de  1909;  Nova  et  V etera  no  alcanzó  el  cuarto 
trimestre  de  1908;  la  Revue  moderniste  internationale  espiraba 
en  el  tercer  año  de  su  existencia. 

Desde  el  principio  de  1908,  G.  Prezzolini  anunciaba  a los 
modernistas  italianos  que  su  papel  había  terminado;  Loisy  habla- 
ba de  ellos  como  de  muertos;  Tyrrell  escribía  en  1908  que  el 
fervor  modernista  se  apagaba  y que  el  público  comenzaba  a can- 
sarse, Todo  anunciaba  la  bancarrota  del  modernismo. 

Sin  embargo,  un  acto  nuevo  parecía  imponerse:  este  fué 


14  Mémoires,  Tome  troísiéme  1908-1927,  pág.  127.  (París  1931). 


El  modernismo  religioso 


101 


el  juramento  antimodernista,  ordenado  por  el  motil  propio 
« Sacrorum  Antistitum  » del  1."  de  setiembre  de  1910  15. 

El  Papa  deploraba  la  persistencia  del  modernismo  en  la 
Iglesia  y su  organización  « en  una  liga  clandestina  » cuyos  adep- 
tos se  esfuerzan  en  infundir  en  las  venas  de  la  sociedad  cris- 
tiana el  veneno  de  sus  opiniones  « publicando  libros  y folletos 
anónimos  o pseudónimos  ».  Propaganda  debida  a sacerdotes,  « que 
abusan  de  su  ministerio  para  tender  lazos  a los  incautos  ». 

Para  remediar  a esta  recrudescencia  del  mal,  el  Papa  re- 
cuerda a los  obispos  las  disposiciones  de  la  encíclia  Pescendi. 
A lo  cual  añadía  algunas  nuevas  reglas  para  la  diciplina  de  los 
seminarios,  debían  eliminarse  de  ellos  los  periódicos  y revistas; 
los  profesores  serían  obligados  a someter  a sus  ordinarios  los 
textos  de  sus  prelecciones,  o las  tesis  que  se  proponían  defender, 
y su  enseñanza  rigurosamente  vigilada. 

El  motu  propio  se  terminaba  por  la  creación  de  un  jura- 
mento especial  contra  el  modernismo.  En  la  primera  parte  se 
imponía  aceptar  « la  demostración  » racional  de  la  existencia  de 
Dios,  el  valor  probativo  de  los  motivos  de  credibilidad,  la  insti- 
tución de  la  Iglesia  por  Cristo  durante  su  vida  terrestre,  la  in- 
mutabilidad de  los  dogmas,  el  carácter  intelectual  de  la  fe.  Los 
principios  emitidos  en  el  Concilio  Vaticano  eran  recordados 
y aplicados  a los  errores  actuales.  En  la  segunda  parte,  el  jura- 
mento se  refería  especialmente  a los  actos  de  Pío  X contra  el 
modernismo.  Contra  los  que  querrían  poner  el  dogma  en  oposi- 
ción con  la  historia,  y desdoblar  en  consecuencia  el  católico  ins- 
truido en  dos  personas:  la  del  creyente  y la  del  crítico,  intimaba 
la  obligación  de  interpretar  la  Escritura  conforme  a los  Padres, 
a la  luz  de  la  enseñanza  de  la  Iglesia,  y de  respetar  el  carácter 
divino  de  la  tradición. 

Debían  prestar  y suscribir  este  juramento,  una  primera  vez, 
todos  los  sacerdotes  curas  de  almas.  Para  adelante  sería  impues- 
to a todos  los  clérigos  antes  de  recibir  las  órdenes  sagradas,  a 
todos  los  profesores  antes  de  comenzar  su  magisterio,  a todos 
los  párrocos,  dignatarios  eclesiásticos,  o superiores  religiosos, 
al  comenzar  el  ejercicio  de  sus  cargos. 


15  Cf.  J.  Riviére,  Dice,  de  Theol.,  I.  c.,  col.  2042  ss.;  Le  Modernisme  dans 
l'Eglise,  pág.  529  ss. 
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El  motu  propio  fué  pretexto  para  una  nueva  agitación  de 
los  modernistas.  En  Francia,  la  prensa  publicaba  una  carta  anó- 
nima, como  emanada  de  un  grupo  de  sacerdotes,  la  cual  pre- 
conizaba la  sumisión  exterior  y el  silencio  respetuoso.  En  In- 
glaterra, el  Times  del  2 de  noviembre  de  1910,  daba  los  motivos 
de  la  no  aceptación  del  motu  propio.  En  Alemania,  el  Neue 
J ahrhundert  emprendía  una  viva  campaña  contra  la  sumisión 
al  juramento. 

Toda  esta  agitación  fué  tan  estéril,  como  había  sido  ruido- 
sa. Pocos  sacerdotes  se  negaron  a prestar  el  juramento  para  pa- 
sarse a los  protestantes  o a los  viejos-católicos. 

Con  el  motu  propio  del  l.°  de  setiembre  de  1910,  se  acaba 
la  historia  exterior  del  modernismo.  La  Revue  moderniste  in- 
ternationale  se  extinguió  en  junio  1912,  y el  Neue  J ahrhundert 
decidió  abdicar  su  modernismo  a fines  de  1914. 

Los  últimos  actos  de  Pío  X no  tuvieron  más  que  un  carácter 
retrospectivo.  Los  más  notables  fueron  poner  en  el  Indice  la 
Histoire  ancienne  de  l'Eglise  de  L.  Duchesne,  el  22  de  enero  de 
1912,  y la  colección  entera  de  los  Anales  de  philosophie  chre- 
tienne  desde  el  año  1905,  al  5 de  mayo  de  1913. 

En  Italia  quedaban  algunos  focos  de  modernismo,  inspira- 
dos todos  por  Em.  Buonaiuti.  Este  último  campeón  del  moder- 
nismo, por  fin,  fué  fulminado  con  la  excomunión  mayor  el  25 
de  enero  de  1926. 


(C  ontinuará) . 


NOTAS  Y COMENTARIOS 


DOS  BIOGRAFIAS  DE  SAN  IGNACIO  DE  LOYOLA 


P.  Pablo  Dudon,  San  Ignacio  de  Layóla.  Traducción  española  del  P.  Cardoso, 

Méjico. 

Christopher  Hollis,  San  Ignacio  de  Loyola.  Traducción  de  la  Sra.  H.  de  Sala. 

Buenos  Aires. 

La  fuerte  e inhexhausta  personalidad  del  fundador  de  la  Compañía  de 
Jesús,  ha  encontrado  en  estos  dos  autores,  el  uno  jesuíta,  el  otro  laico;  el  uno 
francés,  el  otro  inglés;  dos  magníficos  biógrafos,  que  desde  distintos  puntos  de 
vista,  nos  ofrecen  un  retrato  fiel  y rico  en  sugerencias,  del  hombre  de  la  mayor 
¿loria  de  Dios. 

Más  historiador  que  literato,  el  P.  Dudón.  Más  literato  que  historiador 
Christopher  Hollis,  ambos  — que  no  necesitan  ser  presentados  a nuestros  lecto- 
res— han  logrado  el  fin  propuesto,  presentando  a su  biografiado,  en  el  medio 
siglo  XVI  en  que  vivió,  a la  luz  de  los  últimos  documentos,  pero  sobre  todo,  al 
alcance  de  los  lectores  del  siglo  XX.  En  ambas  obras,  el  hombre  moderno  se 
siente  tocado  por  la  modernidad  o humanidad  del  héroe  de  todos  los  tiempos  que 
es  San  Ignacio. 

Después  de  los  trabajos  de  los  PP.  de  Monumenta  Histórica  Societatis  Iesu, 
nada  nos  parece  más  completo  que  la  Vida  de  San  Ignacio  del  P.  Dudón.  Ha- 
cía falta,  escribe  el  P.  Cavallera  en  la  Revue  D'Ascetique  et  Mystique,  1934, 
p.  197,  a propósito  del  libro  que  comentamos,  proceder  a una  revisión  de  con- 
junto y a un  trabajo  ex  profeso  sobre  una  porción  de  puntos  más  o menos  obscu- 
ros de  la  vida  del  Fundador.  Es  lo  que  ha  hecho  con  su  maestría  acostumbrada 
el  P.  Dudón.  S.  Ignacio  ha  encontrado,  agrega  el  mismo  Padre,  el  biógrafo  mo- 
derno perfectamente  calificado.  Fondo  y forma,  pueden  satisfacer  a los  más 
exigentes. 

Los  primeros  capítulos,  encierran  una  serie  de  detalles  más  o menos  inédi- 
tos y una  sobriedad  grande  en  la  apreciación  de  los  hechos,  que  hacen  de  la  na- 
rración, que  corre  fluida  y cada  vez  más  apasionante,  una  verdadera  joya  en 
su  género,  ejemplo  de  que  la  fidelidad  histórica  no  está  reñida  con  la  venera- 
ción y el  amor  filial  apasionado.  La  crítica  de  los  documentos  aducidos  así  como 
la  apreciación  de  las  tradiciones  locales  — que  pueden  no  satisfacer  a todos  los 
lectores,  menos  apasionados  o algo  más  localistas  — satisface  en  cambio,  mientras 
los  documentos  no  prueben  lo  contrario,  a las  exigencias  de  la  verdad  histórica. 

Los  apuntes  del  P.  Cros,  las  investigaciones  personales  del  autor,  los  estudios 
del  P.  Tacchi  Venturi  y del  P.  Leturia,  todo  ha  sido  aprovechado  con  el  éxito  que 
comentamos. 

En  los  capítulos  que  suceden  a la  vuelta  de  Palestina,  la  vida  en  la  Uni- 
versidad de  París  hasta  la  fundación  de  la  Compañía,  el  ambiente,  los  personajes 
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y el  alma  del  santo  son  descriptos  con  una  vida  y colorido,  que  la  atención  no 
decae  por  un  momento. 

El  gran  conocedor  de  la  vida  de  San  Ignacio  y de  su  espíritu  que  es  el 
P.  Dudón,  se  pone  de  manifiesto  principalmente,  en  los  capítulos  que  tratan  de  los- 
Ejercicios  y las  influencias  de  las  corrientes  espirituales  que  en  ellos  influyeron, 
en  el  capítulo  destinado  a exponer  la  doctrina  espiritual  de  San  Ignacio,  como  asi- 
mismo cuando  éste  es  descripto  como  el  Fundador,  en  el  libro  IV. 

Las  figuras  del  Duque  de  Borja,  brevemente  y de  Nadal,  como  promulga- 
dor  de  las  Constituciones,  el  peregrino  de  las  Constituciones,  así  como  la  de 
Ribadeneyra,  el  paje  de  Alejandro  Farnesse,  resaltan  en  sus  lugares  respectivos,, 
terminadas  en  briosas  pinceladas,  que  ponen  su  nota  de  color  en  la  historia  de 
suyo  colorida. 

Una  visión  sintética  de  la  obra  de  Ignacio,  de  sus  principales  facetas,  del 
sello  de  su  carácter,  de  las  proporciones  de  su  empresa,  pero  sobre  todo  de  su 
espíritu  polimórfico,  ponen  el  broche  de  oro  a la  obra,  que  como  decimos,  no£ 
parece  el  trabajo  de  síntesis  más  histórico  y más  acabado,  que  desde  la  obra  de 
Ribadeneyra  se  ha  hecho  a propósito  de  Ignacio  y de  su  obra. 

La  traducción  es  inmejorable,  correcta  la  presentación.  Lástima  que  se  haya 
omitido,  por  suponerla  carente  de  interés  para  los  lectores,  la  abundante  biblio- 
grafía que  aparece  en  la  edición  francesa.  Lástima  también,  que  el  precio  resul- 
te casi  prohibitivo,  para  la  mayoría  de  los  admiradores  del  santo,  y para  los 
que  de  la  lectura  de  ella,  se  convertirían  en  otros  tantos  admiradores. 

De  muy  otro  carácter  es  la  Vida  escrita  por  Christopher  Hollis.  Hijo  de  un 
pastor  anglicano,  profesor  de  un  colegio  jesuíta  Stoney  Hurst,  Christopher  Hollis 
admira  a Ignacio.  La  lectura  de  Francis  Thompson  le  ha  hecho  entrever  en  la 
figura  de  hierro,  hasta  quizá  un  poeta.  Pero  sabe  que  los  insulares  ingleses,  tra- 
bajados después  de  siglos  por  un  ambiente,  una  niebla  espesa  como  la  de  Londres,, 
respecto  de  muchos  hechos  y dichos  de  la  hagiografía  católica  no  podrían  com- 
prender ni  al  mismo  Francis  Tompson,  cuando  habla  de  Ignacio.  Escribe  una 
vida  de  éste  para  los  ingleses,  que  resulta  Utilísima  también,  para  los  que  no  lo 
son.  Ha  sido  un  acierto  emprender  esta  traducción.  En  ella,  Hollis,  que  ya  es 
conocido  por  los  lectores  argentinos  por  otras  traducciones  se  adentra  en  el  pro- 
blema de  la  santidad  y la  psicología  de  los  santos.  Sugiere  interpretaciones,  abre 
el  camino  para  la  aceptación  de  los  hechos,  ayuda  al  lector,  al  que  supone  dotado 
de  su  mismo  sentido  común,  y lo  deja  en  el  umbral  del  misterio  y del  milagro, 
del  hombre  de  Dios  y del  Dios  del  hombre. 

No  es  una  leyenda  dorada  ni  es  una  crítica  despiadada  de  lo  sobrenatural  r 
Es  la  concepción  del  católico  inglés  escrita  para  sus  hermanos  en  ía  fe  y para 
los  que  pueden  llegar  a serlo.  Realista,  bien  informado,  — caso  contrario  no  se- 
ría historia — es  para  nosotros  admirable  la  cálida  al  par  que  serena  admiración 
que  profesa  a su  héroe,  peregrino  un  tiempo  en  Londres,  o mejor,  mendigo,  a 
quien  sigue  paso  a paso,  sin  prolijidad,  en  sus  andanzas  hasta  fondear  en  Roma 
donde  se  manifiesta  Ignacio  Romano. 

Una  obra  como  ésta  debe  leerse  serenamente,  y cada  lector  podrá  encontrar 
en  los  rasgos  esbozados,  e inquietudes  de  la  fuerte  figura  de  Ignacio,  ecos  y re- 
sonancias insospechadas  en  la  propia  alma.  Porque  también  en  ésta  como  en  la  del 
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P.  Dudón,  resaltan  principalmente  lo  humano  de  San  Igacio  y al  mismo  tiempo 
quedan  a plena  luz  los  maravillosos  efectos  de  la  gracia  en  esa  alma  grande  que 
en  todo  quiso  aprovechar,  y sin  embargo  escribía  que  se  consideraba  todo  im- 
pedimento. 

Lo  mismo  que  la  anterior,  inmejorable  la  traducción,  y correcta  la  presen- 
tación. Alguna  incorrección  histórica  se  ha  escapado  sed  de  minimis  non  curat 
praetor.  Debemos  añadir,  que  ésta  está  más  al  alcance  de  los  lectores  en  cuanto 
al  precio. 

Hugo  M.  de  Achaval. 


ESPIRITUALIDAD  DEL  ALMA  HUMANA 

El  alma  humana,  que  junto  con  el  cuerpo  es  el  principio  sustancial  del  hom- 
bre, es  a su  vez  el  único  principio  de  la  triple  vida  vegetal,  animal  y racional. 

La  conciencia  nos  dice  claramente  que  uno  mismo  es  el  que  siente  y piensa;  la 
vida  sensitiva  está  tan  íntimamente  ligada  a la  vegetativa  que  sin  ella  es  im- 
posible: luego  proceden  ambas  de  un  mismo  principio.  Y como  la  vida  sensitiva 
procede  del  mismo  principio  que  la  racional,  tenemos  que  en  el  hombre  no  hay  si- 
no un  solo  principio  de  vida:  el  alma  humana,  que  por  ejercer  la  vida  racional, 
es  espiritual  en  su  entidad  sustancial. 

A primera  vista  se  ofrece  una  dificultad:  como  las  operaciones  vegetativas, 
sensitivas  e intelectivas  son  esencialmente  distintas  entre  sí,  suponen  princi- 
pios esencialmente  distintos:  luego  habrá  en  el  nombre  tres  principios  esen- 
cialmente distintos  o sean  tres  almas. 

A esta  dificultad  respondemos  admitiendo  que  hay  en  el  hombre  tres  prin- 
cipios próximos  realmente  distintos,  pero  accidentales,  y un  solo  principio  remoto 
y sustancial.  El  alma  no  ejerce  sus  operaciones  inmediatamente  por  sí  misma, 
sino  mediante  sus  facultades  o potencias  que  son  los  principios  operativos  inme- 
diatos. 

La  sustancia  es  el  sujeto  de  inherencia  de  los  accidentes;  ahora  bien,  como  el 
hombre  es  una  sustancia  compuesta  de  cuerpo  y alma,  los  accidentes  tendrán  a 
ésta  o a aquél  por  sujeto  de  inherencia  conforme  participen  de  la  naturaleza  es- 
piritual o corpórea.  Y así  las  facultades  vegetativas  y sensitivas,  por  ser  ma- 
teriales y corpóreas,  tendrán  como  sujeto  al  cuerpo  informado  por  el  alma;  y las 
facultades  intelectivas  por  ser  espirituales  no  tendrán  otro  sujeto  inmediato  que 
el  alma. 

Hecha  esta  aclaración  no  nos  resta  sino  probar  ahora  que  el  alma  es  una  en- 
tidad espiritual. 

En  oposición  a lo  corpóreo,  espiritual  es  lo  que  carece  de  mole  y de  partes 
integrantes  y que  en  su  ser  y en  su  obrar  es  intrínsecamente  independiente  de 
la  materia. 

Nuestro  entendimiento  concibe  su  objeto  de  un  modo  inconfundible  y esen- 
cialmente distinto  del  sentido. 
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O bien,  el  objeto  es  en  sí  inmaterial:  Dios,  los  ángeles,  la  virtud;  o lo  es  su 
representación:  concepto  puro  de  sustancia  sin  elementos  sensibles.  En  cualquie- 
ra de  los  casos  el  entendimiento  obra  con  independencia  intrínseca  de  la  mate- 
ria, que  no  puede  dar  de  sí  lo  que  no  tiene,  a saber:  la  inmaterialidad. 

Lo  que  vale  del  entendimiento  vale  también  de  la  voluntad  o apetito  racional 
que  desprecia  los  bienes  materiales,  objeto  del  apetito  sensitivo,  y apetece  los 
bienes  espirituales  y eternos  que  el  entendimiento  le  propone. 

Esta  espontaneidad  del  entendimiento  y de  la  voluntad  con  que  se  mueven 
hacia  objetos  que  no  han  sido  ni  han  podido  ser  propuestos  ni  por  el  sentido  ni  por 
la  materia,  es  algo  propio  de  lo  espiritual  y contrario  a las  leyes  por  las  que  suele 
regirse  la  materia,  que  conforme  a la  ley  de  la  inercia,  se  mueve  tan  sólo  cuan- 
do es  movida  y en  cuanto  es  movida. 

Nos  hallamos  pues  en  presencia  de  actos  que  han  sido  puestos  con  indepen- 
dencia de  lo  material. 

Espiritual  es  lo  que  obra  con  independencia  de  la  materia.  Luego  los  actos  del 
entendimiento  y de  la  voluntad  son  espirituales.  Estos  actos  por  ser  vitales  son 
inmanentes  y por  consiguiente  son  recibidos  en  las  mismas  facultades  que  los 
producen.  Luego  también  estas  facultades  son  espirituales,  porque  de  lo  contrario 
no  podrían  producir  actos  espirituales  ni  tampoco  recibirlos. 

Ahora  bien,  estas  facultades  o se  identifican  con  el  alma  o son  accidentes  de 
la  misma;  si  lo  primero,  queda  probado  que  el  alma  es  espiritual;  si  lo  segundo 
de  igual  modo  se  sigue  que  el  alma  es  espiritual,  pues  accidentes  espirituales 
sólo  pueden  tener  como  sujeto  algo  espiritual. 

El  accidente  depende  intrínsecamente  de  su  sujeto  y espiritual  es  lo  que  que 
no  depende  de  la  materia,  de  modo  que  si  un  accidente  espiritual  tuviera  por  su- 
jeto algo  material,  dependería  y no  dependería  a la  vez,  lo  que  es  absurdo:  de- 
pendería por  ser  accidente  y no  dependería  por  ser  espiritual. 

Aunque  estas  dos  facultades:  entendimiento  y voluntad,  que  son  propiedades 
del  alma,  son  intrínsecamente  independientes  de  la  materia,  como  acabamos  de  ver, 
no  lo  son  sin  embargo  de  un  modo  absoluto  mientras  el  alma  está  unida  al  cuerpo. 

El  alma  constituye  con  el  cuerpo  una  única  sustancia  completa,  de  modo  que 
aun  en  sus  operaciones  espirituales  dependerá  de  alguna  manera  del  cuerpo,  no 
como  de  su  cooperador  con  dependencia  intrínseca,  sino  como  de  una  condición 
o dependencia  extrínseca. 

Esta  condición  necesaria  para  que  el  entendimiento  ejerza  sus  funciones,  es 
la  operación  concomitante  del  sentido.  Tanto  la  fantasía  como  el  sentido  ex- 
terno son  necesarios  para  que  el  entendimiento  opere  regularmente. 

Así  se  explica  el  influjo  de  las  disposiciones  corporales  sobre  el  entendimien- 
to y la  voluntad.  Así  se  explica  también  cómo  en  el  sueño  y en  la  demencia  se 
pierde  el  contacto  con  la  realidad  debido  a una  alteración  del  sentido  exter- 
no o interno. 

Y así  finalmente  podemos  explicar  la  diferencia  de  talento  entre  los  hombres 
fundada  en  las  disposiciones  corporales  y principalmente  en  la  estructura  del 
cerebro,  sede  principal  del  sentido. 

De  todo  esto  podemos  concluir  que  la  expresión  corriente:  pensar  con  el  ce- 
rebro, no  es  exacta,  porque  no  pensamos  sino  con  el  entendimiento  y éste  no  es- 
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tá  en  el  cerebro  sino  en  el  alma  como  en  su  sujeto  sustancial  y el  alma  está  toda 
en  todas  y en  cada  una  de  las  partes  del  cuerpo  que  informa. 

La  conexión  del  pensamiento  con  el  cerebro  es  puramente  extrínseca  por 
razón  de  la  fantasía  que  reside  en  el  cerebro. 

Nunca  el  mucho  pensar,  como  tal,  nos  hará  doler  la  cabeza;  pero  sí,  los  actos 
de  la  fantasía  o sentido  interno,  que  necesariamente  acompañan  al  pensamiento. 

Resumiendo:  el  alma  humana  espiritual  en  su  entidad  sustancial,  posee  dos 
facultades  accidentales  del  mismo  orden,  que  dependen  de  ella  intrínseca  y exclu- 
sivamente en  su  ser  y conservación,  a saber:  el  entendimiento  y la  voluntad. 

Y tiene  además  otras  potencias  accidentales:  la  facultad  vegetativa  y la  sen- 
sitiva, que  en  su  ser  y en  su  conservación  no  sólo  dependen  del  alma  sino  tam- 
bién del  cuerpo  y que  por  esta  razón  son  materiales. 

Aquí  se  ofrece  tan  sólo  una  dificultad  contra  la  simplicidad  del  alma,  a sa- 
ber: la  supervivencia  de  células  extraídas  del  cuerpo  humano  y conservadas  arti- 
ficialmente fuera  de  él,  lo  que  parecería  demostrar  que  esas  células  se  llevan 
consigo  una  parte  del  alma  humana,  puesto  que  se  conservan  vivas. 

Sin  embargo  la  vida  de  esas  células  es  de  origen  vegetativo;  no  se  obser- 
va en  ellas  indicio  alguno  de  vida  sensitiva  y mucho  menos  de  racional. 

Ahora  bien,  como  el  alma  humana  contiene  en  sí  virtualmente  la  vida  vege- 
tativa, ya  que  es  fuente  y origen  de  la  que  se  observa  en  las  células  que  consti- 
tuyen el  cuerpo,  no  hay  inconveniente  que  en  el  momento  de  la  separación  produzca 
el  principio  vital  sustancial  del  que  dependerá  la  vida  en  las  células  separadas. 

Nada  importa  que  la  separación  sea  lenta  o rápida,  brusca  o suave,  porque  la 
generación  se  produce  en  un  instante  y no  paulatinamente. 

De  igual  manera  se  explicará  en  los  cadáveres  el  crecimiento  de  las  uñas  y 
de  los  cabellos. 

Y ahora,  a manera  de  corolario  añadiremos  que  siendo  el  alma  espiritual,  es 
decir,  independiente  de  la  materia  o sea  del  cuerpo,  en  su  ser  y en  su  conserva- 
ción, su  entidad  sustancial  y sus  propiedades  permanecerán  intactas,  aun  cuando 
el  sujeto  corporal  fuera  destruido  y disuelto.  En  otras  palabras,  el  alma  subsistirá 
después  de  la  muerte  y seguirá  subsistiendo  sin  fiq,  puesto  que  lo  espiritual,  por 
carecer  de  partes  integrantes,  no  tiene  en  sí  principio  alguno  de  corrupción  o 
disolución. 


P Miguel  Luaces,  s.  v.  d. 

Profesor  de  Filosofía  del 
Seminario  Regional. 
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Hemos  recibido  Physics  and  Philosophy,  de  A.  McWilliams,  y A Philosophy 
of  Poetry,  de  J.  Duffy,  pertenecientes  a la  gran  colección  de  libros  filosóficos 
(85  han  sido  publicados  hasta  el  presente),  editados  por  la  Universidad  Católica 
de  América. 

Esta  colección  ha  tenido  el  acierto  de  publicar  trabajos  filosóficos  de  gran 
actualidad,  como:  «El  valor  social  de  la  propiedad  según  Santo  Tomás  de  Aqui- 
no »,  « Los  fundamentos  metafísicos  de  la  Jurisprudencia  tomista  »,  « La  concep- 
ción tomista  de  una  sociedad  internacional  »,  « La  filosofía  totalitaria  de  la  edu- 
cación »,  « Lo  absoluto  y lo  relativo  en  Santo  Tomás  y en  la  Filosofía  Moderna  x-, 
etc.,  etc. 

« Una  filosofía  de  la  Poesía  » es  un  acierto  más.  Desde  el  conocido  libro  de 
Jacques  Maritain  « Art  et  Scolaslique  »,  seguido  de  algunos  otros  sobre  la  misma 
materia  del  gran  pensador  francés,  se  ha  iniciado,  entre  los  filósofos  católicos 
un  nuevo  empeño  por  iluminar  la  cuestión  siempre  nueva  y siempre  difícil  de 
lo  bello  y del  arte,  con  los  principios  de  la  filosofía  de  Santo  Tomás. 

El  nuevo  libro  se  caracteriza  por  una  visión  exacta,  amplia  y clara  de  la 
materia  y de  las  respectivas  partes  de  la  filosofía  escolástica  que  le  pueden  llevar 
nueva  luz. 

Para  dar  una  idea  de  su  contenido,  baste  decir  que  se  divide  en  tres  partes: 

La  primera  trata  de  la  naturaleza  de  la  Belleza,  considerada,  primero,  en 
su  parte  metafísica  como  atributo  del  Ser,  y luego  en  su  parte  psicológica  como 
capaz  de  producir  el  placer  estético. 

La  segunda  explica  la  naturaleza  del  arte  bello,  estudiando,  primero  la  psico- 
logía del  arte  (noción  de  arte,  causa  final  del  artefacto,  hábito  del  arte,  sus  rela- 
ciones con  la  voluntad  y con  los  sentidos,  etc.),  y luego  la  metafísica  del  arte 
(relaciones  del  artefacto  con  su  causa,  su  medida  de  perfección,  etc.). 

La  tercera  estudia  la  naturaleza  de  la  poesía,  estudiando  la  gestación  del 
poema,  la  materia  y la  forma  en  un  poema,  la  experiencia  de  un  poema,  etc. 

Como  se  ve,  el  trabajo  es  completo  y profundo.  Lleva  luz  a todos  los  pro- 
blemas estético-artísticos  que  tienen  relación  con  la  filosofía,  y,  especialmente, 
a los  literarios. 

Un  resumen  detallado  de  sus  conclusiones  sería  aquí  imposible,  puesto  que 
las  260  páginas  del  libro  están  llenas  de  ideas. 

Bástenos  decir  que,  fuera  de  cierta  obscuridad  de  expresión  que  solemos 
notar  los  latinos,  el  libro  del  P.  Duffy  es  uno  de  los  que  arrojan  luz,  y luz 
propia,  sobre  estos  problemas,  y está  colocado  por  entero  bajo  la  luz  de  los  gran- 
des principios  de  la  filosofía  de  Santo  Tomás  desarrollados  por  sus  discípulos 
y continuadores. 


J.  L.  S.  S.  J. 


Reseñas  bibliográficas 
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Antonio  Ennis,  S.  J.,  Compendium  Psychologiae  Rationalis.  Summa  Philosophica 

Argentinensis  Collegii  Maximi  Sancti  Ioseph,  S.  J.,  vol.  V.  Buenos  Aires, 

1945,  pgs.  154,  en  8.°. 

El  autor  del  « Compendium  Psychologiae  Rationalis  » es  el  R.  P.  Antonio 
Ennis,  S.  I.,  profesor  que  fue  de  filosofía  en  el  Colegio  Máximo  de  San  Miguel  y 
que  actualmente  lo  es  en  el  Seminario  Metropolitano  de  Buenos  Aires  y en  el 
Instituto  Superior  de  Filosofía  del  Colegio  del  Salvador. 

Sorprende  favorablemente  la  obra  del  P.  Ennis,  presentada  en  limpio  estilo 
ciceroniano  para  texto  en  los  cursos  de  filosofía  escolástica,  por  la  novedad  y 
nitidez  con  que  se  discuten  los  problemas  centrales  de  la  materia.  Resalta  en 
ella  la  vigorosa  personalidad  intelectual  del  autor  que  se  trasluce  aún  en  las 
clásicas  soluciones  de  la  escuela,  con  un  vasto  dominio  sobre  la  materia  que  le 
da  soberanía  en  la  visión  total  de  los  variados  y complejísimos  problemas  que 
comprende. 

Ciertamente,  si  alguna  rama  de  la  filosofía  ha  sido  enriquecida  por  los 
modernos  descubrimientos  de  la  ciencia,  la  que  se  refiere  al  estudio  del  alma  hu- 
mana con  todas  sus  proyecciones  al  mundo  de  las  cosas  se  conquista  sin  compe- 
tencia la  palma.  Las  mejores  adquisiciones  intelectuales  se  han  llevado  a cabo 
en  el  estudio  de  la  persona  humana  considerándola  en  la  manifestación  total  de 
las  actividades  psíquicas.  La  anatomía  del  alma  realizada  por  la  mayoría  de 
los  escolásticos  del  siglo  XVI  y siguientes,  aislando  para  aplicar  con  más  tran- 
quilidad intelectual  los  principios  metafísicos  a los  datos  experimentales,  las  di- 
versas operaciones  del  alma  en  sus  tres  manifestaciones  vegetativo-sensitivo-ra- 
cional,  está  hoy  en  día  relegada  a un  lado,  prefiriéndose  la  concepción  conjunta 
de  las  actividades  anímicas. 

Tiene  aquí,  pues,  la  filosofía  tradicional  un  material  inmenso  que  elaborar, 
incorporándolo  al  acervo  de  sus  principios  perennes  que  mantendrán  siempre 
su  función  estructuradora  en  la  ciencia  del  espíritu.  En  este  aspecto,  es  donde 
aparece  más  la  obra  personal  del  P.  Ennis,  por  haberse  ajustado  a la  moderna 
concepción  psicológica,  y porque  sin  romper  los  límites  estrechos  de  un  compen- 
dio, ha  sabido  apuntar  con  mano  maestra  en  cada  una  de  las  proposiciones  las 
cuestiones  secundarias  relacionadas  con  las  mismas,  lo  que  convenientemente  ex- 
plicitado  por  el  Profesor  (la  finalidad  de  este  compendio  es  la  de  ser  guía 
en  las  disertaciones  del  curso)  podrá  azuzar  a las  mentalidades  jóvenes  hacia 
el  campo  de  la  investigación  personal. 

Quiero  por  último  llamar  la  atención  del  lector  sobre  la  proposición  duo- 
décima que  dice:  « Iudicium  consistit  formaliter  in  identitate  perspecta  ter- 
minorum ».  Lo  común  hasta  el  presente  en  las  escuelas  era  contraponer  a 
Santo  Tomás  y a Suárez  en  la  presente  cuestión  como  antagónicas  en  sus  solucio- 
nes. Antonio  Ennis,  penetrando  profúndamete  en  la  exégesis  de  los  textos,  re- 
chaza tal  discrepancia  y armoniza  ambas  opiniones  demostrando  que  Suárez  no 
hace  más  que  explicar  y ampliar  el  pensamiento  del  Aquinate  llegando  a dar 
la  razón  íntima  de  la  libertad  y falsedad  en  su  artículo  « Reflexiones  sobre  la 
formación  del  juicio»  (Estudios,  enero-febrero,  1944). 


P.  M. 


Julio  Dávila,  S.  I.,  Critica.  294  págs.  en  8vo.  Buena  Prensa,  México.  1941. 

La  editorial  « Buena  Prensa  »,  de  los  jesuítas  mexicanos,  va  publicando  con 
acierto  un  curso  filosófico  en  latín,  destinado  a las  universidades  y seminarios. 
El  primer  volumen  aparecido  es  la  Crítica,  del  R.  P.  Julio  Dávila,  S.  I. 

Luego  de  explicar  la  naturaleza  del  tratado  y de  presentar  una  sinopsis 
histórica  de  la  materia,  comienza  el  autor  a estudiar  los  problemas  con  amplio 
criterio  tomista.  Sigue  más  bien  un  orden  lógico  que  pedagógico,  pues  trae  ya 
desde  el  principio  la  cuestión  crítica  fundamental.  Consciente  de  la  inconsisten- 
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cía  de  la  vieja  solución  fundada  en  el  principio  de  contradicción,  cuya  justifica- 
ción no  se  da  sin  petición  de  principio,  entra  de  lleno  en  el  cauce  de  la  corriente 
moderna,  que  dejando  todo  apriorismo  afronta  la  realidad  misma  del  problema. 
Para  él,  el  primer  movimiento  de  la  mente  en  pro  de  la  posesión  científica  de 
la  verdad,  ha  de  realizarse,  previa  la  prescindencia  de  todo  conocimiento  anterior- 
mente adquirido,  sobre  los  juicios  inmediatos  de  conciencia.  La  posición  del 
autor  coincide  enteramente,  en  este  punto,  con  la  que  dan  en  la  Argentina  los 
PP.  Pita,  Cifuentes  y Bazzano.  Las  cuestiones  son  tratadas  con  profundidad  y 
extensión.  Luego  de  rechazarse  los  falsos  sistemas  indirectamente,  con  la  exposición 
de  la  vera  doctrina,  se  vuelve  en  forma  directa  sobre  ellos,  exponiéndolos  y re- 
futándolos a la  luz  de  los  principios  científicamente  conquistados.  Es  notablemente 
buena  la  síntesis  de  toda  la  doctrina  kantiana,  efectuada  con  claridad  y selección 
de  rasgos.  Difícilmente  encontrarán  los  estudiantes  una  explicación  más  comple- 
ta y fácil  del  sistema  idealista  trascendental,  compendiado  en  veintidós  densas 
páginas. 

G.  Bertero. 

Alvear  F.,  Miguel  A.,  Canónigo  Teólogo  de  la  Iglesia  Metropolitana  de  Concep- 
ción (Chile).  La  Madre  de  Dios  en  la  Biblia,  la  Tradición  y las  impugnacio- 
nes protestantes.  182  págs.  en  16.  Tercera  edición.  Editorial  Difusión  S.  A., 

Buenos  Aires.  Año  1945. 

Esta  obra  es  « una  recopilación  breve  »,  pero  « escogida,  de  lo  mucho  que 
en  honra  de  la  Madre  de  Dios  se  ha  escrito  ». 

Es  un  pequeño,  pero  valioso  Manual  de  Mariología  escrito  por  un  docto  y 
celoso  amante  de  la  Madre  de  Dios. 

En  él  encontrarán  los  católicos  no  solamente  los  fundamentos  teológicos  en 
que  se  basa  la  singular  honra  que  se  tributa  a la  Santísima  Virgen;  sino  también 
armas  eficaces  para  responder  a las  dificultades  que  los  Protestantes  oponen  al 
culto  de  María. 

La  obra  está  dividida  en  tres  partes:  en  la  primera  se  estudian  «los  textos 
de  la  Sagrada  Biblia  que  directamente  se  refieren  a María;  en  la  segunda,  la 
Tradición  sobre  la  Santísima  Virgen,  y en  la  tercera,  las  principales  dificultades 
que  oponen  los  Protestantes  contra  la  dignidad,  devoción  y prerrogativas  de  María. 

El  autor  deja  a propósito  de  lado  todo  aparato  crítico  o erudito  y escribe 
su  obra  al  alcance  de  los  seglares  de  cierta  cultura,  pues  su  fin  es  preservar 
a los  católicos  del  contagio  protestante  e iluminar  a los  descarriados  de  buena  fe. 

El  Proselitismo  de  los  Protestantes  es  la  preocupación  que  informa  todo 
el  libro. 

Está  bien  enterado  el  autor  de  las  doctrinas  y actividades  de  las  diversas 
sectas.  Con  frecuencia  presenta  las  objeciones  con  palabras  textuales  de  los 
mismos. 

Trata  detenidamente  los  principales  ataques  de  los  Protestantes  contra  la 
Virgen,  que  reduce  a los  siete  siguientes:  1:  No  es  Madre  de  Dios;  2:  No  fué 
virgen  después  del  nacimiento  de  Jesús;  3:  No  fué  inmaculada  o sin  pecado 
original;  4:  No  es  Madre  espiritual  de  los  hombres;  5:  No  es  corredentora  del 
género  humano;  6:  No  debe  ser  venerada,  y 7:  No  ha  resucitado  en  cuerpo 
y alma. 

El  libro  tiene  varios  Apéndices  muy  útiles  sobre  el  Protestantismo  y un 
Indice  analítico  detallado  de  toda  la  obra. 

Felicitamos  al  autor  por  esta  obra  tan  sólida;  tan  oportuna  y tan  necesaria 
en  nuestros  días,  en  que  las  fuerzas  de  las  tinieblas  luchan  para  arrebatar  del 
alma  de  nuestro  pueblo  su  patrimonio  más  preciado,  la  fe  verdadera. 

Toda  la  obra  exhala  tierno  y profundo  amor  a la  Virgen. 

La  presentación  tipográfica  es  buena;  lamentamos,  con  todo,  las  no  pocas 
erratas  en  las  citas  bibliográficas. 


P.  J.  Sily,  S.  I. 


Reseñas  bibliográficas 
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Mons.  Gustavo  Franceschi,  El  Esplritualismo  en  la  literatura  francesa  contem- 
poránea. Editorial  Difusión.  480  págs.  en  8vo.  Buenos  Aires.  1945. 

El  tomo  segundo  de  las  obras  completas  del  gran  escritor  argentino  pone 
de  manifiesto  una  faceta  muy  poco  conocida  del  autor:  su  valor  como  crítico  lite- 
rario: «El  espiritualismo  en  la  literatura  francesa  contemporánea»,  nos  permite 
esbozar  en  estas  líneas,  los  rasgos  más  sobresalientes  de  un  profundo  conocedor 
de  la  literatura  francesa  contemporánea.  Para  llegar  a estructurar  una  obra  de 
este  estilo  es  indispensable  poseer  un  caudal  de  conocimientos  enormes,  ya  que  no 
se  limita  ella  al  frío  y escuálido  recuento  de  autores  — enfermedad  muy  frecuente 
en  muchas  obras  de  historia  literaria — , sino  que  a través  de  sus  páginas  encon- 
tramos historia,  trayectorias  artístico-literarias,  finas  observaciones  psicológicas, 
valorizaciones,  muchas  de  ellas  definitivas,  en  la  apreciación  de  los  hombres, 
que  se  prolongan  en  sus  obras,  como  proyecciones  de  su  ser,  y en  las  influen- 
cias que  han  ejercido  a su  alrededor. 

Para  poder  hacer  un  trabajo  de  esta  índole,  Mons.  Franceschi,  ha  tenido  que 
pasear  su  mirada  de  fino  crítico  por  todos  los  géneros  literarios : novela,  poesía, 
teatro;  ha  colocado  en  su  época  las  varias  escuelas : romanticismo,  naturalismo, 
simbolismo,  etc.,  y no  se  ha  perdido  en  la  complicada  madeja  que  forman  tantos 
artistas,  tan  dispares  y tan  irradiadores  de  recíprocas  influencias. 

Es  verdad  que  en  el  prólogo  a la  segunda  edición,  que  es  la  que  hoy  ofrece 
Difusión,  ha  expresado  su  anhelo  de  dar  una  nueva  orientación  a su  obra,  elimi- 
nando el  sistema  adoptado  de  géneros  y escuelas  literarias  y afrontando  el 
problema  « exclusivamente  desde  el  punto  de  vista  de  éstas ».  Es  la  tendencia 
moderna  de  tales  estudios  y en  castellano  tenemos  ejemplos  magníficos,  más 
científicos,  claro  está,  pero  tal  vez  menos  digeribles  para  el  común  de  los 
mortales. 

En  francés  hay  obras  que  tratan  el  mismo  asunto  y nos  es  muy  conocida  la  de 
Calvet:  «Le  renouveau  catholique  dans  la  litterature  contemporaine » (París 
1931).  El  conocido  escritor  nos  ofrece  un  panorama  impresionante,  que  partiendo 
de  los  « Iniciateurs  du  mouvement»:  Verlaine,  Barrés,  Bouget;  siguiendo  con 
las  grandes  « realizations  » plasmadas  en  Peguy,  Psichari,  Claudel,  Jammes,  etc., 
llega  a lo  que  él  llama:  « L'effort  actuel  ». 

Son  monografía  interesantes,  ensayos  preciosos  a través  de  los  cuales  van 
surgiendo  los  hombres,  que  han  hecho  que  la  Francia  contemporánea,  vaya  a la 
cabeza  de  todas  las  naciones  católicas  del  mundo,  en  esa  labor  lenta,  pero  pro- 
funda, de  cristianización  del  ambiente,  deparando  así  esos  siglos  de  apostasía 
intelectual,  que  tanto  veneno  han  inoculado  en  el  mundo.  La  obra  de  Mons. 
Franceschi  nada  tiene  que  envidiar;  muy  al  contrario,  está  por  encima  de 
muchas  elucubraciones  de  su  estilo  y no  creemos  que  sea  ditirámbica  la  aprecia- 
ción del  jesuíta  Ives  de  la  Briére:  «Nos  parece  imposible  interpretar  con  mayor 
exactitud  y acierto  la  psicología  francesa  de  nuestro  siglo  de  lo  que  ha  sabido 
hacerlo  Monseñor  Franceschi  en  su  hermosa  obra...  ». 

Aborda,  pues,  el  tema,  un  talento  bien  pertrechado  para  ello:  Conoce  los 
autores,  ha  conversado  con  ellos,  los  ha  tratado  íntimamente  a través  de  una 
lectura  inteligente  y reposada;  bucea  hasta  lo  más  hondo  de  los  personajes;  ha 
penetrado  en  el  sentido  artístico  de  cada  uno  de  ellos;  con  juicio  certero  los 
coloca  en  las  coordinadas  del  tiempo  y del  espacio  que  les  corresponden;  diag- 
nostica con  objetividad  y sinceridad;  y sobre  todos  estos  valores  intelectuales 
fluye  de  toda  la  obra  un  amor  a «su  Francia  querida » (Prólogo  de  la  segunda 
edición),  sin  que  sea  éste  un  obstáculo  para  el  discurso  sereno,  severo  a veces, 
pero  siempre  justo. 

El  punto  de  partida  es  la  herencia  que  había  dejado  a Francia  el  siglo  XVIII: 
Dudar  del  clasicismo,  con  un  nombre  que  domina  en  esta  escuela:  Voltaire;  un 
naciente  romanticismo  con  Rousseau,  prolongado  en  Chateaubriand,  y que  culmi- 
na en:  Lamartine,  Musset,  Hugo.  Un  grupo  de  pensadores  políticos:  De  Maistre, 
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Bonald  y más  tarde  un  nuevo  núcleo  luchador:  Montalembert,  Lamennais,  Lacor- 
daire,  que  culmina  con  Luis  Veuillot,  el  líder  del  periodismo  católico  en  Francia, 
con  su  «estilo  mordaz,  pintoresco,  penetrante  a veces  como  una  espada,  chas- 
queador otras  como  un  látigo,  exacto  siempre  como  una  fórmula  matemática, 
musculoso,  original...  » (Op.  cit.  p.  45). 

« El  exceso  de  sentimentalismo,  la  exaltación  del  « yo » con  sus  pasiones, 
sus  miserias...  debían  traer  como  reacción  inevitable  una  poesía  iría,  imperso- 
nal... » (p.  65).  Estamos  ante  el  Parnasianismo.  ¿Por  qué  esta  escuela  es  anti- 
espiritualista? Porque  «el  esplritualismo  es  ante  todo  manifestación  de  la  vida 
interior»  (p.  67). 

Viene  la  reacción  en  Coppée,  Baudelaire,  en  quien  « el  simbolismo  es  embrio- 
nario »,  para  llegar  a su  pleno  desarrollo  en  Verlaine.  Pierde  la  fe,  se  sumerge  en 
un  materialismo  radicalmente  impío.  La  vuelta  súbita  a la  fe  lo  « torna  más 
sencillo,  más  espontáneo.  La  forma  es  menos  torturada  y menos  rebuscado  el 
símbolo.  Vuelve  de  nuevo  a sus  vicios,  pero  en  la  hora  de  la  muerte  encuentra 
a su  « Mon  Dieu  » y con  plena  lucidez  recibe  los  santos  sacramentos. 

El  siglo  XIX  «debe  ser  llamado  el  siglo  de  la  novela » (p.  99).  Franceschi 
en  el  cap.  III  de  la  obra  que  analizamos,  expone  brevemente  el  proceso  evolu- 
tivo que  partiendo  del  « naturalismo  » llega  a la  plena  decadencia.  Muchos  de  los 
grandes  novelistas:  Bourget,  Huysmans,  etc.,  educados  en  sus  principios  van  len- 
tamente avanzando  hacia  nuevos  horizontes  y hoy  día,  los  contamos  entre 
los  grandes  novelistas  católicos.  ¡Qué  páginas  hermosas  han  brotado  de  la  pluma 
de  Franceschi,  cuando  penetra  con  seguro  paso  a analizar  el  creador  de  la  novela 
psicológica  de  la  nueva  Francia:  Paul  Bourget! 

El  « diletantismo »,  « la  crítica»,  con  Sainte-Beube,  Taine,  Lemaitre,  Bru- 
netiére,  son  analizados  con  imparcialidad,  preocupado  siempre  el  autor,  con  su 
objetivo:  la  espiritualidad.  ¡Qué  orientaciones  sanas  fluyen  de  estas  páginas! 

El  capítulo  VI  está  dedicado  al  teatro,  y le  bastan  muy  pocas  páginas  para 
ofrecer  al  lector  una  vista  de  conjunto  maravillosa  sobre  un  género  literario 
tan  manoseado,  por  quienes  no  han  poseído  lo  que  les  era  indispensable  para 
hacer  obra  duradera:  el  genio. 

La  « literatura  femenina  » (Cap.  VII).  Estudia  a Madame  de  Staél,  George 
Sand,  bien  conocida  por  su  pulcro  lenguaje,  menos  cuando  habla  de  la  Iglesia,  para 
quien  reserva  siempre  un  vocabulario  grosero;  Madame  Craven,  Madame  Swetchi- 
ne,  famosa  por  su  admirable  correspondencia  con  Lacordaire  y que  « con  digni- 
dad de  gran  señora  y altura  de  cristiana,  influyó  sobre  muchos  de  los  más  egre- 
gios pensadores  de  su  época»  (p.  249). 

El  capítulo  VIII  permite  a Franceschi  entrar  de  lleno  en  el  estudio  de  « Los 
jóvenes »,  la  nueva  generación,  « espiritualista »,  llena  de  optimismo,  sobre  los 
que  ha  gravitado  un  pesimismo  sano,  un  cruel  desengaño,  que  los  ha  impulsado 
hacia  el  catolicismo  y forman  hoy  la  gloriosa  pléyade  de  inteligencias,  corona 
brillante  de  Francia  y de  la  Iglesia:  Mauriac,  Retté,  Vallery-Radot,  le  Cardonnel, 
Claudel,  Psichari,  Jainmes,  Péguy,  Lafon,  etc...  Cada  uno  tiene  su  tragedia;  en 
la  exitencia  de  estos  ilustres  talentos  hay  un  vuelco  total  hacia  CRISTO,  y sin 
abandonar  el  vuelo  de  su  genio  se  le  han  entregado  sin  condiciones.  No  es  que 
Cristo  les  prohíba  analizar  al  hombre,  describir  sus  miserias,  seguir  las  tortuosas 
sendas  de  la  complicada  psicología  humana;  no.  Pero  lo  hacen  con  altura,  reco- 
nocen los  valores  espirituales,  la  fe  les  ha  proporcionado  nuevos  recursos  téc- 
nicos, nuevos  estados  anímicos,  transformándolos  en  artistas  más  poderosos,  más 
íntegros,  ya  que  la  realidad  de  lo  sobrenatural  está  muy  cerca  de  ellos,  está  en  su 
nueva  vida  divina,  que  sienten  latir  con  más  pujanza  que  la  natural. 

¿Cuál  es  la  explicación  de  este  fenómeno? 

¿A  qué  obedece  la  marcha  de  las  jóvenes  generaciones  hacia  el  espiritualismo? 

El  capítulo  IX  estudia  con  detención  este  punto  interesante,  que  podríamos 
sintetizar  en  una  sola  palabra:  desengaño.  En  «/o  espiritual » han  encontrado 
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la  solución  a sus  dudas,  la  paz  para  sus  espíritus  atormentados  y la  luz,  tras  la 
cual  habían  andado  ansiosos  Con  este  capítulo  terminaba  la  edición  de  esta  in- 
teresante obra  en  1917.  En  la  que  hoy  comentamos  nos  encontramos  con  un 
« A péndice  » : « Desde  mil  novecientos  diecisiete  »,  que  a pesar  de  la  modestia 
del  autor,  al  calificarlo  de  « insuficiente  » (p.  367)  con  todo  reúne  un  material 
'considerable,  para  poder  seguir  la  evolución  progresiva  de  lo  que  prometían 
« Los  jóvgnes  »,  hoy  ya  hombres  maduros,  de  resonancia  universal,  a los  que  se 
suman  nuevos  valores. 

León  Bloy,  ocupa  en  este  último  período,  un  lugar  prominente  y en  él  se  ha 
operado  también  una  evolución  literaria  e ideológica.  Analiza  los  dos  elementos 
« que  a veces  se  armonizan,  pero  que  con  frecuencia  se  contraponen:  su  tempera- 
mento y su  fe»  (p.  384). 

Temperamento  «violento,  acometedor,  iracundo,  implacable,  exasperado... 
Muy  valiente,  nada  lo  amilana,  no  sueña  en  retroceder  ante  las  consecuencias  que 
puedan  traer  sus  gestos. . . No  entiende  de  medias  tintas:  se  es,  o no  se  es  » (p.  384). 

Una  vez  convertido,  la  fe  fructificó  en  él  con  todo  el  vigor  posible.  Su  adhe- 
sión, tanto  intelectual  como  afectiva  hacia  Cristo  es  completa,  sin  reticencias. 
« Se  es,  o no  se  es  ». 

La  novela  tiene  como  representantes  destacados  a Mauriac  y a Bernanos. 

Mauriac  ha  evolucionado  lentamente  hacia  la  Iglesia.  Como  artista  sitúa 
a casi  todos  sus  personajes  en  el  ambiente  que  conocía  a fondo:  la  pequeña  y 
media  burguesía  provinciana  de  Francia.  Reina  en  él  un  inmenso  amor,  la  caridad 
de  Cristo.  Por  encima  de  la  galería  admirable  de  sus  creaciones,  « individuos, 
buenos  o malos,  simpáticos  o repugnantes,  más  fuertes  de  ordinario  para  el  vicio 
que  para  la  virtud,  flota  un  halo  de  sobrenaturalidad,  rehusado  a veces,  acep- 
tado otras...  » (p.  397). 

Bernanos,  el  fustigado  novelista  francés,  llamó  enormemente  la  atención  del 
público  y de  la  crítica  por  un  tema,  que  por  cierto  ha  sido  ya  tratado  en  la  lite- 
ratura francesa:  la  acción  diabólica.  Franceschi  es  severo  en  el  juicio  que  emite 
sobre  este  novelista,  severidad  justificada,  ya  que  parece  negar,  de  hecho,  la 
acción  de  la  gracia  y universaliza  los  puntos  negros,  que  todo  hombre  posee  junto  a 
positivas  y plausibles  cualidades. 

El  teatro  cristiano  tiene  un  representante  admirable  en  Gheon.  Franceschi 
en  la  página  cuatrocientos  doce  sintetiza  la  obra  de  este  renovador  del  teatro: 
« Manteniéndose  dentro  de  una  tesitura  explícitamente  católica  se  ha  hecho 
aplaudir,  tanto  por  creyentes  cuanto  por  incrédulos  notorios  ». 

Baste  leer:  « La  gloria  de  Sto.  Tomás  de  Aquino  » o « Le  mystére  de  la  Messe  » 
(1938),  compuesto  con  ocasión  del  Congreso  Eucarístico  de  Quebec,  para  valo- 
rizar la  amplitud  de  su  genio:  Gama  riquísima  de  recursos  técnicos;  desarro- 
llos de  temas  eminentemente  cristianos;  lenguaje  moderno  y poder  extraordina- 
rio de  expresión,  «desde  la  carcajada  hasta  las  lágrimas»  (p.  413). 

En  este  interesante  « Apéndice  » nos  encontramos  con  Brochet,  Chancerel, 
Debout,  Claudel,  etc.,  en  los  que  se  realiza  de  manera  muy  personal  el  sentido 
espiritual  de  su  existencia. 

Después  de  esta  breve  exposición  verá  el  lector  si  es  o no  recomendable 
la  obra  de  Mons.  Franceschi.  Todo  aquel  que  desee  conocer  a fondo  el  movi- 
miento literario  de  la  Francia  contemporánea,  deberá  familiarizarse  con  este 
trabajo  profundo  y orientador.  Para  evitar  además  juicios  precipitados  y aprecia- 
ciones equivocadas  sobre  los  grandes  literatos  franceses,  que  tanta  influencia  han 
irradiado  en  el  mundo,  es  necesario  consultar  la  obra  que  comentamos. 

Bethleem  en  Francia  hizo  un  apostolado  magnífico  y en  muchas  ocasiones 
*us  obras  han  sido  el  faro  que  ha  guiado  a tantos  en  la  complicada  madeja  de  la 
intelectualidad  moderna.  Franceschi,  en  un  estudio  más  reducido,  pues  sólo  mira 
a Francia,  enseña  mucho  más. 

Y como  final  de  esta  nota  bibliográfica  diremos  de  esta  obra  que  es  un  aporte 
valiosísimo  a la  Apologética,  ya  que  un  fenómeno  de  esta  índole,  no  tiene  otra 


114 


Ciencia  y Fe 


explicación,  más  que  el  desengaño  cruel  de  todo  lo  que  no  sea  «espíritu»:  aquí 
está  la  verdad 

Lamping  en  «Volvimos»  completa  este  aspecto,  pues  son  cincuenta  las  au- 
tobiografías de  famosos  convertidos  que  ha  recopilado  en  su  obra. 

Feo.  Dussuel,  S.  I. 


Nicolás  M.  Buil,  S.  I.,  Los  dogmas  del  Credo,  2 vols.  en  16vo.  Editora  Cultural. 

Colección  Espiritualidad  Cristiana.  Heología  dogmática.  Buenos  Aires.  1945. 

El  autor  nos  es  ya  conocido  por  sus  numerosas  obras  de  indiscutible  valor.  Esta 
obra  postuma  que  nos  presenta  Editora  Cultural  pone  de  relieve  la  solidez  de 
doctrina  del  gran  teólogo  que  supo  poner  al  alcance  del  vulgo  las  verdades  fun- 
damentales del  dogma  católico. 

« Los  Dogmas  del  Credo  » son  un  verdadero  compendio  de  la  teología  cató- 
lica en  que  con  claridad  y precisión  se  desarrollan  todas  las  verdades  dog- 
máticas que  se  encuentran  en  el  Credo. 

Después  de  una  cuestión  preliminar  sobre  la  fe  católica,  desarrolla  en  14 
cuestiones  los  diversos  artículos  del  símbolo  de  nuestra  fe.  En  cada  uno  de 
ellos  nos  da  una  síntesis  de  lo  que  nos  enseña  la  teología  sobre  esa  verdad,  re- 
corriendo las  diversas  fuentes  de  la  revelación  y dando  un  resumen  histórico- 
dogmático  sobre  los  adversarios  de  ese  dogma  y las  declaraciones  y definiciones 
de  la  Iglesia  sobre  esa  verdad.  No  descuida  el  aspecto  práctico  advirtiendo  las 
conclusiones  que  en  el  orden  pragmático  se  deducen  de  ese  dogma  proyectado 
sobre  la  vida  del  cristiano. 

Así,  para  poner  un  ejemplo,  en  la  cuestión  12.*  « Creo  en  el  Espíritu  Santo  », 
encontramos  los  siguientes  párrafos:  l.°)  Quién  es  el  Espíritu  Santo,  en  que  com- 
pendia cuanto  nos  dice  la  teología  sobre  la  tercera  persona  de  la  Santísima  Tri- 
nidad. Recorre  los  diversos  lugares  de  la  Sagrada  Escritura  en  los  que  se  fundan: 
esas  verdades,  y lo  que  contiene  la  tradición  y enseñanza  perpetua  de  la  Iglesia 
sobre  las  mismas.  2.°)  Enemigos  de  la  divinidad  del  Espíritu  Santo,  donde  re- 
cuerda las  diversas  herejías  que  se  suscitaron  contra  este  dogma.  3.°)  La  acción 
del  Espíritu  Santo  en  la  Iglesia,  en  que  desarrolla  la  obra  de  santificación  atri- 
buida por  apropiación  al  Espíritu  Santo.  4.°)  Conclusiones  prácticas,  en  que  ex- 
pone las  consecuencias  de  orden  moral  y ascético  de  la  acción  del  Espíritu  San- 
to sobre  la  Iglesia  y tobre  todos  y cada  uno  de  los  cristianos.  5.°)  Los  dones  del 
Espíritu  Santo.  6.°)  Los  frutos  del  Espíritu  Santo.  7.°)  Manifestaciones  visibles 
o misiones  del  Espíritu  Santo.  8.°)  Resumen  y conclusión. 

Será,  pues,  el  libro  del  P.  Buil,  una  obra  Utilísima,  sobre  todo  « en  estos 
tiempos  en  que,  como  advierte  el  autor  en  su  nota  preliminar,  tanto  preponderan 
el  ateísmo,  el  racionalismo  y el  más  crudo  materialismo,  mucho  más  que  en  otros 
mejores  y de  fe  más  arraigada,  y en  los  que  todo  fiel  cristiano  algo  ilustrado 
debe  no  sólo  creer  o tener  fe,  sino  estar  dispuesto  a dar  razón  de  ella  y aun  a 
defenderla  cuando  fuere  preciso  ». 

G.  Arteaga,  S.  I. 


Vernon  J.  Bourke,  Thomistic  Bibliography.  1920-1940.  312  págs.  en  8vo.  The 
Modern  Schoolman.  St.  Louis,  Missouri.  1945. 

Nos  proporciona  el  autor  una  obra  de  gran  mérito  y no  menor  valor  para 
los  estudios  filosóficos.  Contiene  el  libro,  en  sus  bien  aprovechadas  páginas,  6667 
estudios  de  autores  neoescolásticos,  artículos  de  revista  y libros,  cuidadosamente 
clasificados  según  las  diversas  materias  de  la  Teología  y Filosofía  católicas,  y 
ciencias  afines.  Las  piezas  clasificadas,  fuera  de  los  libros  y opúsculos,  pertene- 
cen a cerca  de  360  publicaciones  periódicas  y colecciones.  Las  clasificaciones  cons- 
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tituyen  54  secciones  subordinadas  a 5 capítulos  generales:  I.  Vida  y personalidad 
de  Sto.  Tomás;  II.  Obras  de  Sto.  Tomás;  III.  Doctrinas  filosóficas;  IV.  Doctrinas 
teológicas;  V.  Relaciones  doctrinales  e históricas  (de  Sto.  Tomás).  Los  tres 
índices  puestos  al  final,  completan  el  valor  práctico  de  la  obra,  permitiendo  buscar 
los  diversos  trabajos  según  las  órdenes  alfabéticas  de  autores,  obras  anónimas 
y publicaciones  periódicas  o colecciones. 

El  esfuerzo  del  doctor  Bourke  merece  el  agradecimiento  de  los  cultores  del 
tomismo  y neoescolasticismo,  por  el  excelente  instrumento  que  pone  en  sus 
manos  para  facilitar  sus  consultas  y trabajos  científicos. 

Para  una  futura  reedición  sería  de  desear  que  el  autor  tuviese  en  cuenta 
el  movimiento  filosófico  rioplatense,  el  cual,  aunque  más  reducido  que  el  europeo, 
no  por  eso  deja  de  tener  su  valor.  En  su  Bibliography  sólo  figura  un  artículo 
de  « Estudios  »,  habiéndose  publicado  en  esta  revista,  así  como  en  « Fascículos  de 
la  Biblioteca  > y « Stromata  »,  trabajos  sumamente  interesantes. 

Orestes  G.  Bazzano,  S.  I. 


José  Belleney,  Berdanette  Pastora  en  la  cristiandad.  Traducción  de  I.  Fernández 

y C.  Vega.  Editorial  Difusión  S.  A.  Buenos  Aires. 

Una  nueva  obra  sobre  la  pastorcita  de  Lourdes  que,  como  dice  Mons.  Gerlier, 
será  leída  con  igual  placer  tanto  por  quienes  ignorando  la  admirable  historia,  la 
aprenderán  con  intachable  exactitud,  como  por  aquellos  que  conociéndola  se  de- 
leitarán en  ciertos  aspectos  completamente  personales  de  la  obra. 

Notamos  dos  partes  en  la  obra  del  canónigo  Belleney,  una  histórica  en  que 
nos  narra  los  sucesos  de  Lourdes  y la  vida  de  la  pastorcita,  otra  más  bien  crí- 
tica, en  que  examina  esos  datos  históricos  a la  luz  de  la  ciencia,  probando  el 
carácter  milagroso  de  las  apariciones. 

Una  documentada  reseña  histórica  del  pasado  de  la  villa  de  Lourdes  junto 
con  una  descripción  pintoresca  del  mismo  lugar  por  los  años  en  que  se  tuvieron 
los  hechos  estudiados  sirven  de  marco  a la  pintura  del  ambiente  en  que  nació  y 
vivió  la  pastorcita  de  los  Pirineos.  Los  numerosos  datos  de  familia  e infancia  de 
Bernadette  dan  a la  obra  el  carácter  de  biografía  moderna,  a la  vez  que  el  estilo 
narrativo  y vivido  le  dan  la  amenidad  de  una  novela  histórica. 

Los  relatos  detallados  de  los  pastorcitos,  médicos  y demás  testigos  de  los 
hechos  de  Massabielle  completan  el  cuadro  histórico  y fundamentan  el  aspecto 
crítico  de  la  obra.  Diarios  liberales  y anticlericales  de  la  época  abren  el  ataque 
contra  la  visionaria  en  que  no  ven  sino  un  caso  de  locura  o alucinación,  ya  que 
no  se  atreven  a tachar  a la  pobre  niña  de  impostora  y mentirosa.  La  sinceridad, 
sencillez,  desinterés  de  Bernadette,  se  impone  en  los  largos  interrogatorios  a 
que  es  sometida  por  las  autoridades  civiles  y religiosas. 

La  experiencia  de  35  años  de  conferencias  populares  y su  continuo  trato 
con  alucinados  en  intimidad  con  prestigiosos  psiquiatras,  dan  al  señor  Belleney 
autoridad  y competencia  para  estudiar  el  problema  en  su  aspecto  crítico  y descartar 
las  hipótesis  de  superchería  o enfermedad,  dejando  sólidamente  fundada  la  es- 
pléndida realidad  del  milagro. 

La  confirmación  de  la  Iglesia  y la  aceptación  de  la  cristiandad  presentadas 
al  final  de  la  obra,  subrayan  el  carácter  sobrenatural  de  las  apariciones  de  la 
Virgen  Santísima  en  Lourdes. 

E.  Guisa. 


San  Gregorio  Magno,  Los  Morales.  Edit.  Poblet.  Buenos  Aires,  1945,  4 tomos. 

La  presente  edición  de  « Los  morales » o « Comentarios  sobre  el  libro  de 
Job  >,  que  la  Editorial  Poblet  nos  ofrece,  incluida  con  muy  buen  acuerdo  en  la 
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Colección  de  Clásicos  Católicos,  ha  sido  dirigida  por  los  PP.  Benedictinos  de 
Buenos  Aires.  No  han  escatimado  trabajo  estos  buenos  religiosos  en  tan  noble 
como  empeñosa  tarea  a fin  de  que  este  gran  libro  del  primer  papa  Benedictino, 
« verdadero  arsenal  de  la  teología  y de  la  moral  del  siglo  VI  »,  vuelva  a ocupar 
el  lugar  de  privilegio  que  para  la  formación  de  la  vida  cristiana  tuvo  en  la 
Edad  Media. 

Nos  presentan,  en  lugar  de  una  traducción  moderna,  la  versión  que  en  el  siglo 
de  oro  de  las  letras  españolas,  a principios  del  siglo  XVI,  publicó  el  Licenciado 
Alonso  Alvarez  de  Toledo,  pudiendo  de  esta  manera  llegar  a conocer  el  lector 
con  toda  fidelidad  el  pensamiento  de  S.  Gregorio,  y hasta  se  podría  afirmar  que 
se  refleja  en  ella,  en  cuanto  es  posible,  la  expresión  de  su  estilo  peculiar,  mo- 
delo de  sencillez,  que  tanto  cautivaba  a los  romanos  de  su  tiempo. 

Va  precedida  la  obra  de  una  Introducción  por  el  R.  P.  Bruno  Avila,  O.  S.  B., 
del  Monasterio  de  San  Benito  de  Buenos  Aires,  en  la  que  nos  hace  una  reseña 
de  la  obra  y nos  habla  además  de  la  difusión  de  « Los  Morales  » ya  en  vida  del 
Santo,  llegándose  a leer  públicamente  en  la  Iglesia. 

« Los  Morales  » de  San  Gregorio,  son  un  comentario  completo  del  libro  sagra- 
do de  Job,  dividido  en  seis  partes  y treinta  y cinco  libros.  Nos  da  el  Santo  un 
triple  comentario,  el  literal,  que  es  el  más  breve;  el  alegórico,  místico  o típico, 
y el  moral,  mucho  más  extensos,  especialmente  el  último,  razón  por  la  cual 
se  dió  a toda  la  obra  el  nombre  de  « Morales  ». 

Se  dirige  la  obra  especialmente  a los  religiosos  y explicándoles  el  texto  sa- 
grado intenta  instruirles  en  su  vocación  monástica;  pero  es  tal  la  amplitud  de 
la  enseñanza  moral  de  ese  libro  sagrado,  en  el  que  de  modo  tan  impresionante 
se  retratan  las  diversas  facetas  de  la  vida  humana  y la  psicología  más  profunda 
y general  de  nuestro  espíritu,  que  con  sobrada  razón  puede  decirse  que  el  Santo 
tuvo  en  vista  al  escribirlo  a todo  el  pueblo  cristiano. 

Su  explicación  no  sigue  el  orden  metódico  de  un  tratado  doctrinal;  fluye 
de  su  pluma  a medida  que  se  desprende  del  comentario  del  texto  sagrado;  mas, 
al  mismo  tiempo  que  se  desarrollan  las  tradiciones  más  elevadas  de  la  exégesis 
bíblica,  se  van  también  explicando  todos  los  secretos  del  ascetismo  y moral  cristia- 
nos y de  la  psicología  del  corazón  humano;  y hay  páginas  tan  sublimes  que  me- 
recen colocar  a San  Gregorio  entre  los  maestros  más  eminentes  de  la  mística. 

En  este  último  punto,  su  doctrina  está  basada  en  la  de  San  Agustín;  pero 
se  encuentra  en  ella  un  sentido  propio,  real  y práctico,  digno  de  un  romano. 

Santo  Tomás  toma  a San  Gregorio  como  principal  autoridad  al  hablar  de 
la  contemplación,  como  lo  hizo  toda  la  Edad  Media.  Esto  nos  explica  por  qué 
esta  obra  ascética,  fué  el  libro  de  lectura  más  comentado  en  aquella  época. 

Siendo  esta  obra  como  decíamos  al  principio,  « un  verdadero  arsenal  de  la 
teología  y de  la  moral  del  siglo  VI  »,  creemos  muy  laudatorio  el  deseo  de  sus 
editores  de  que  tan  importante  obra  salga  nuevamente  a la  luz  y se  difunda,  con- 
tribuyendo así  a la  formación  de  la  vida  cristiana,  en  esta  época  en  que  tanta 
falta  hace. 


M.  Y. 


Fray  Justo  Pérez  de  Urbel,  O.  S.  B.,  Itinerario  Litúrgico.  Ediciones  Fax, 

Madrid,  y Editorial  Poblet,  Buenos  Aires.  301  págs.  en  8vo.  1945. 

Un  escritor  exquisito  como  es  Fray  Justo  Pérez  de  Urbel,  nos  ha  dado  como 
una  nueva  floración  de  su  espíritu  este  Itinerario  Litúrgico.  Lo  ha  escrito  con  el 
propósito  de  completar  el  « Año  Cristiano  »,  al  que  el  público  acogió  tan  favora- 
blemente, insistiendo  ahora  en  las  enseñanzas  de  carácter  litúrgico  que  nos  salen 
al  paso  en  la  misa  y en  la  liturgia  cotidianas  de  la  Iglesia,  como  antes  había  insis- 
tido en  lo  histórico  y doctrinal  de  las  festividades  y de  las  dominicas  del  año.  Como 
nos  dice  el  mismo  autor  en  el  prólogo  (págs.  7 y sg.),  «uno  tras  otro  encontrará 
aquí  el  lector  todos  los  aspectos  de  la  liturgia,  expuestos  con  ese  bello  desorden 
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y con  esa  libertad  pedagógica  que  nos  sorprenden  al  leer  los  textos  del  misal... 
Se  va  desarrollando  ante  nuestras  miradas  deslumbradas  un  panorama  espléndi- 
do de  doctrina,  de  arte,  de  historia  y de  piedad;  paisajes  llenos  de  gracia  y emo- 
ción patética,  parameras  desoladas,  por  las  cuales  bajamos  a frescas  hondo- 
nadas y rientes  valles;  calvarios  sombríos,  donde  resuenan  los  ayes  del  dolor  y 
los  gritos  del  combate;  y tabores  luminosos,  donde  nos  sorprenden  las  lumina- 
ciones  y los  cantos  del  triunfo».  Todo  esto  que  constituye  el  fondo  de  la  liturgia 
católica  y la  trama  del  libro,  ha  pasado  por  el  alma  del  poeta  y del  teólogo 
que  es  sin  duda  Fray  Justo  Pérez  de  Urbel,  y se  nos  ha  brindado  a la  lectura 
en  ese  estilo,  perlado  de  sencillez  clásica  y de  piedad  fundada  en  el  dogma,  que 
ha  constituido  las  delicias  de  cuantos  admiramos  las  obras  de  este  noble  escritor. 
Realmente  que  este  libro  lo  ha  escrito  Fray  Justo  Pérez  de  Urbel,  volcando  en  él 
toda  su  alma  benedictina  y todo  su  amor  a Cristo,  el  protagonista  de  la  liturgia. 

Lo  fundamental  de  esta  obra  no  lo  constituye  la  originalidad  y personalidad 
de  las  ideas,  sino  ese  justo  equilibrio  con  que  se  ha  escogido  lo  mejor  en  las 
obras  clásicas  de  la  materia  y esa  fineza  de  arte  que  ha  vaciado  los  materiales  en 
un  molde  armónico  y homogéneo  de  un  acabado  agradable  y perfecto. 

Podemos  pasearnos  por  todos  los  rincones  del  ciclo  litúrgico,  como  mirando 
con  ojos  de  carne  el  desarrollo  de  las  ideas  y de  los  gestos  de  la  liturgia,  em- 
bebiéndonos sin  esfuerzo  de  esos  manantiales  de  vida  espiritual.  Si  queremos 
comprender  así,  en  lo  justo,  nuestra  oración  litúrgica,  el  « Itinerario  Litúrgico  » 
que  comentamos,  nos  servirá  de,  guía  amable  y eficacísimo. 

La  obra  ha  sido  presentada  al  público  argentino  por  la  Editorial  Poblet,  con 
la  corrección  y buen  gusto  que  le  son  ya  conocidos. 


M.  Y. 


Hombres  de  Maryknoll.  En  los  confines  del  mundo  conmovido  por  la  guerra. 

Editorial  Difusión,  Callao  575.  Buenos  Aires. 

Tiene  todo  lo  apasionante  de  una  novela  y no  es  novela,  sino  pura  historia. 
Este  libro  nos  muestra  a unos  hombres  adornados  de  las  más  bellas  cualidades 
varoniles:  son  valientes,  sinceros,  desinteresados,  emprendedores.  Más  aun:  nos 
muestra  a unos  gigantes  de  la  caridad,  cuya  conducta  nos  admira  y nos  emociona. 
Los  vemos  cuidar,  con  dedicación  sublime,  a los  « ma  fung  » (los  leprosos)  que 
todos  desprecian.  Los  vemos  frente  a los  bandidos  arrostrar  con  tranquila  ente- 
reza los  sufrimientos  y las  vejaciones.  Los  encontramos  en  los  dispensarios,  en 
la  capillas,  entre  los  niños,  los  ancianos,  los  pobres,  siempre  entregados  a hacer 
el  bien. 

Los  horrores  de  la  guerra  han  puesto  aún  más  de  manifiesto  esas  cualidades 
de  los  «hombres  de  Maryknoll».  Llegan  algunas  veces  a las  cimas  de  lo  he- 
roico y parece  que  sin  cansancio,  sonrientes;  con  un  olvido  total  de  sí  mismos, 
con  un  humorismo  y una  sencillez  encantadora.  Parecería  que  están  jugando 
al  santo  en  una  cancha  sin  espectadores. 

Este  libro,  es  un  rayo  de  luz  en  un  cuadro  de  sombras,  porque  sombras  son 
la  miseria,  la  ignorancia  y el  odio.  Aquí  la  caridad  lo  ha  superado  todo.  Estamos 
seguros  que  estas  páginas  encantarán  y harán  mucho  bien. 

Felicitamos  a la  Editorial  Difusión  por  la  feliz  iniciativa  de  brindarnos  estas 
bellísimas  páginas  en  castellano. 


Ramón  Angel  Cifuentes  Grez,  S.  I. 
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Angel  Hiral,  O.  F.  M.,  San  Francisco  Solano,  Apóstol  de  la  América  del  Sud. 

(1549-1610).  Traducida  por  F.  Vetterlein,  C.  S.  S.  R.  231  págs.  Editorial  Di- 
fusión. Buenos  Aires.  1945. 

San  Francisco  Solano,  apóstol  franciscano  de  la  conquista  de  América,  mere- 
cía una  biografía.  Su  orden  ocupa  uno  de  los  mejores  lugares  en  la  cristianización 
del  Nuevo  Mundo  por  su  obra  evangelizadora  y educadora  y por  la  acción  de 
sus  obispos. 

De  todos  los  franciscanos  que  se  consagraron  a tan  gloriosa  empresa,  Fran- 
cisco Solano  es  el  único  que  alcanzó  el  honor  de  los  altares.  Venido  en  el  siglo 
XVI  desde  España  como  conquistador  de  almas,  recorrió  durante  catorce  años 
Tucumán,  La  Rioja,  Santiago  del  Estero  y Paraguay,  predicando  la  divina  pa- 
labra y fue  uno  de  los  primeros  que  a los  acordados  sones  de  la  música  templó 
la  ferocidad  de  los  indios  para  hacerlos  cristianos.  Su  memoria  perdura  en 
aquellas  regiones  en  sus  reliquias  y milagros  y en  la  humilde  poesía  de  sus 
pueblos: 

« Padrecito  Francisco  Solano  », 

« Ruega  por  nosotros  los  indios  del  llano ». 

(R.  Jijena  S. -Achalay). 

Los  demás  años  de  la  vida  del  santo  se  dispersaron  entre  España  y Perú, 
en  cargos  de  gobierno,  de  dirección  de  almas  y en  la  predicación. 

El  P.  Hiral  ha  hecho  una  buena  obra.  En  ella  ayuda  al  lector  con  desarro- 
llos históricos  de  la  época.  Algunos  defectos  se  pueden  notar  en  este  libro.  En 
primer  lugar  su  afán  de  enaltecer  al  modelo  lo  hace  elogiar  a cada  paso  los 
hechos  más  mínimos  de  su  vida,  atiborrándolos  de  consideraciones,  a veces  de- 
masiado vulgares,  y acumulando  un  exceso  de  milagros.  Para  la  descripción  de 
América  toma  sus  datos  del  libro  de  Jorge  Juan  y Antonio  de  Ulloa:  « Relación 
histórica  del  viaje  a la  América  Meridional  » (2  volúmenes,  Madrid,  1748),  porque 
dice  que  este  viaje  fué  realizado  en  época  cercana  a la  vida  del  Santo.  San  Fran- 
cisco Solano  vivió  desde  1549  hasta  1610  y los  citados  viajeros  vinieron  a Amé- 
rica en  los  años  1735  y 1736.  Cuando  se  trata  de  América  se  puede  salvar  con 
sobrada  ingenuidad  una  distancia  de  casi  un  siglo  y medio,  creyendo  que  no  ha 
habido  cambio  alguno  en  lo  que  respecta  a la  descripción  de  ciudades  y « datos 
referentes  al  tiempo  ».  Como  si  en  España  pudiésemos  decir  lo  mismo  de  los  rei- 
nados de  Felipe  II  y Felipe  V o en  Inglaterra  de  los  reinados  de  Isabel  y Jorge  II. 
Este  criterio  del  autor  es  sin  duda  lamentable,  aunque  a decir  verdad  poco  influye 
en  esta  obra,  que  esperamos  hará  conocer  al  santo  y andariego  apóstol  del  siglo 
dieciséis. 


Luis  Edel. 


Luis  Sturzo,  La  Verdadera  Vidal  Sociología  de  lo  Sobrenatural.  Editorial  Difu- 
sión. Buenos  Aires.  1944. 

El  subtítulo  parece  decir  que  se  trata  de  una  obra  teológica,  o al  menos  de 
un  esfuerzo  por  conciliar  conceptos  enteramente  contrarios,  cuales  son  la  Vida, 
lo  Sobrenatural  y la  Sociología. 

« La  verdadera  vida,  dice  Sturzo  en  la  Introducción,  es  la  del  espíritu,  en  su 
grado  más  alto,  donde  únicamente  puede  realizarse  la  pacificación  de  las  discor- 
dancias y contradicciones  íntimas  y donde  cada  necesidad  y cada  dolor  halla 
satisfacción,  consuelo  y superación. 

A esta  vida  ha  querido  predestinarnos  Dios,  no  por  imposición  de  la  natu- 
raleza sino  por  don  de  benevolencia;  don  que  nos  eleva  y ennoblece,  nos  llama 
a la  comunión  con  Dios  y nos  asume  en  el  abismo  de  su  misterio  ». 

Y ¿por  qué  a esta  vida,  llámale  Sturzo  «verdadera  vida»?  «Porque,  con- 
tinúa él  mismo,  el  concepto  de  una  vida  exclusivamente  natural  no  sería  más  que 
una  abstracción  mental  o metodológica,  del  mismo  modo  en  que  es  posible  abs- 
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traer  de  la  vida  intelectiva,  analizando  en  el  hombre  la  parte  animal,  y no  com- 
pletamente, porque,  como  muchos  fenómenos  de  nuestra  vida  sensitiva  no  pueden 
explicarse  sin  la  influencia  del  pensamiento  y la  conciencia,  también  gran  parte 
de  la  vida  natural  permanece  oscura  sin  una  explicación  sobrenatural  ». 

Demos  un  paso  más:  ¿Por  qué  Sociología  de  lo  Sobrenatural? 

La  Sociología  es  la  ciencia  de  la  Sociedad.  Su  objeto  son  los  fenómenos  so- 
ciales; con  otras  palabras,  «la  sociedad  en  lo  concreto  de  su  existencia  y en  su 
desarrollo  histórico.  Si  la  sobrenaturalidad  es  un  hecho  histórico  y social,  debe 
clasificarse  como  campo  de  investigaciones  sociológicas  ». 

Si  se  niega  lo  sobrenatural,  como  lo  hace  el  Positivismo,  ¿cómo  explicar,  por 
ejemplo,  las  transformaciones  sociales  realizadas  en  el  mundo  por  la  Iglesia? 
¿Cómo  explicar  la  generalización  de  la  monogamia,  el  apostolado  misional,  la 
vida  religiosa? 

Por  consiguiente,  afirma  categóricamente  el  autor  « si  no  se  cree  en  lo  sobreña- 
tural,  no  es  posible  construir  una  Sociología  integral.  Se  hará  Sociología  abstrac- 
tista, analítica,  morfológica,  particular.  Porque  la  sociedad  en  su  concreto  exis- 
tencial  y en  su  proceso  temporal  es  una  mezcla  de  natural  y sobrenatural... 
Cualquier  otro  estudio  naturalista  o bien  es  simplemente  analítico  (y  presupone 
la  síntesis  con  lo  sobrenatural),  o bien  está  alterado  en  los  datos  esenciales  de  la 
realidad  social  ». 

Jamás  el  positivismo,  iniciador  y monopolizador  de  la  Sociología,  podrá  dar- 
nos una  síntesis  científica  de  lo  social.  Precisamente  porque  niega  la  trascendencia 
del  conocimiento  humano,  y lo  reduce  al  ámbito  de  las  realidades  sensibles.  Aplica 
a la  Sociología  un  método  viciado  por  preconceptos  irracionales.  El  verdadero  mé- 
todo de  la  Sociología  ha  de  basarse  en  la  observación  empírica  de  los  fenómenos 
sociales;  pero  no  ha  de  detenerse  allí;  sino  que  ha  de  remontarse  a la  interpre- 
tación filosófica  de  los  mismos,  para  llegar  a establecer  leyes  ciertas  y universales. 

No  es  posible  al  Sociólogo  sincero  escudriñar  la  realidad  social,  valiéndose 
de  métodos  falsificados. 

De  aquí  que  sea  tan  laudable  el  empeño  del  autor  por  contribuir  a la  forma- 
ción de  una  verdadera  ciencia  social,  de  una  Sociología  integral,  como  él  la  llama, 
que  no  sea  la  de  simples  ensayos.  « La  Sociología  no  puede  ser  arrancada  al 
mismo  tiempo  de  la  compleja  realidad  de  la  sociedad  y de  la  historia  y constituida 
como  la  única  y verdadera  ciencia  de  los  hechos  sociales.  Por  eso  pedimos  una 
Sociología  integral,  porque  la  verdadera  ciencia  experimental  estudia  su  propio 
objeto  en  su  « concretitud  » — valga  la  palabra  del  traductor — integral.  Lo  con- 
creto permanece  siempre  en  la  base  de  nuestras  investigaciones  sociológicas.  Que- 
remos darle  la  interpretación  más  adecuada  que  sea  posible;  queremos  escudriñar 
su  íntima  estructuia,  sus  leyes,  su  proceso,  su  finalismo,  su  realización». 

De  lo  dicho  se  desprende  que  no  se  trata  de  un  estudio  teológico.  Aunque  es 
verdad  que  se  supone  la  Revelación.  Estudiando  a la  sociedad  en  su  complejo 
concreto,  halla  que  está  colocada  en  la  atmósfera  de  lo  sobrenatural  y que  en 
ella  actúa  y reacciona,  de  acuerdo  con  las  leyes  sociológicas  que  hay  en  su  base 
natural. 

Tampoco  se  puede  acusar  al  autor  de  « partir  de  una  tesis  hecha,  ni  de 
tratar  de  introducir  en  la  Sociología  un  elemento  extraño,  de  carácter  dogmáti- 
co... Ya  que  el  punto  de  partida  son  elementos  estrictamente  históricos,  inter- 
pretados desde  puntos  de  vista  absolutamente  sociológicos...  Además  de  que 
la  teoría  del  sobrenaturalismo  en  la  historia  está  admitida  y es  profesada 
por  los  pueblos  cristianos  y,  por  extensión  numérica  y geográfica  y continuidad 
en  el  tiempo,  supera  cualquier  otra  experiencia  humana  históricamente  conocida  ». 

El  libro  tiene  dos  partes:  la  primera  — Sociedad  en  Dios — examina  e inter- 
preta la  vida  sobrenatural  en  cada  uno  de  nosotros  y en  las  formaciones  socia- 
les, según  la  Revelación  y la  experiencia  histórica  y mística. 

Estudios  como  los  de  los  capítulos  sobre  Predestinación,  Comunión  y Unión 
Mística  tienen  todo  su  valor  en  el  terreno  de  la  Sociología,  porque  todo  lo  que 
«curre  en  el  espíritu  humano,  tanto  natural  como  sobrenaturalmente,  afecta  a la 
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vida  asociativa  que  no  es  otra  cosa  que  proyección  y prolongación  de  la  vida 
individual. 

La  segunda  parte  — Desde  la  Tierra  al  Cielo — estudia  el  problema  ético-his- 
tórico en  el  reflejo  de  lo  sobrenatural,  siempre  en  la  intención  de  ilustrar  los 
elementos  sociológicos  que  le  son  innatos.  También  el  último  capitulo:  Nuevos 
Cielos  y Nueva  Tierra,  ilumina  ese  camino  que  la  humanidad  está  recorriendo,, 
no  por  cierto  ciegamente  y sin  finalidades,  sino  hacia  un  término  histórico  y 
revelador. 

En  resumen:  el  libro  de  Sturzo  es  una  aplicación  del  estudio  de  la  Socio- 
logía a la  vida  sobrenatural,  la  cual  constituye  una  particular  síntesis  social, 
más  aun,  la  síntesis  finalística  y pacificadora  de  la  Sociedad. 

Para  terminar,  dos  palabras  sobre  la  personalidad  del  autor:  Un  sacerdote, 
eminente  sociólogo,  como  lo  atestiguan  sus  obras  — entre  otras  L'EGLISE  ET' 
LETAT,  ESSAI  DE  SOCIOLOGIE,  POLITICS  AND  MORALITY — . Fué 
alma,  juntamente  con  José  Toniolo,  del  movimiento  católico  social-político,  ini- 
ciado en  Italia  después  de  la  guerra  del  14.  Su  empeño  en  llevar  a los  campos 
sociales  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  y del  Evangelio,  cristalizó  en  la  organización, 
del  Partido  Popular.  El  año  32  fué  expulsado  de  la  Península  por  el  gobierno  Fas- 
cista, que  veía  en  Don  Sturzo  un  acérrimo  enemigo  del  nuevo  régimen.  En  el  des- 
tierro, Londres  primero,  y Estados  Unidos  en  la  actualidad,  se  dedica  a buscar 
la  solución  cristiana  de  los  grandes  problemas  que  agitan  a la  humanidad. 

José  Balista,  S.  I. 
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logía sin  alma.  198  págs.  en  16.  Bs. 
As.  1945. 

HILDEBRAND,  Dietrich  von  En- 
gelbert.  - Dollfus.  Un  estadista  ca- 
tólico. 142  págs.  en  16.  Bs.  As.  1945. 

OZANAM,  Federico.  - Cartas.  2 vol. 
en  16.  Bs.  As.  1945. 

PIO  XII.  - Alocución  sobre  la  de- 
mocracia (diciembre  24  de  1944). 
Comentario  de  Mons.  Gustavo  J. 
Franceschi.  114  págs.  en  16.  Bs. 
As.  1945. 
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RICAURTE,  José  Eusebio.  - Los 
llamamientos  de  Cristo.  140  págs. 
en  16.  Bs.  As.  1945. 

SPELLMAN,  Francis  J.  - El  cami- 
no de  la  victoria.  114  págs.  en  16. 
Bs.  As.  1945. 

SERTILLANGES,  O.  P.-BOULAN- 
GER,  O.  P.  - Santo  Tomás  de 
Aquino.  Sus  mejores  páginas.  234 
págs.  en  16.  Bs.  As.  1944. 

TIHAMER  TOTH.  - El  Padrenues- 
tro. 360  págs.  en  8vo.  Prólogo  de 
Félix  Chiappini.  Bs.  As.  1945. 

TORRES,  Pbro.  Arsenio.  - La  carta 
magna  del  trabajo  cristiano,  de  S. 
S.  León  XIII.  302  págs.  en  16.  Bs. 
As.  1945. 

VERCRUYSSE,  S.  I.,  Bruno.  - Ma- 
nual de  sólida  piedad.  2 tomos  en 
16.  Bs.  As.  1945. 


EDITORIAL  LOSADA 

BAYET,  Albert.  - La  moral  de  la 
ciencia.  128  págs.  en  8vo.  Bs.  As. 
1945. 

BOSSUET,  Jacques  Bénigne.  - Del 
conocimiento  de  Dios  y de  sí  mis- 
mo. 218  págs.  en  8vo.  Bs.  As.  1945. 

BROCHARD,  Víctor.  - Los  escépti- 
cos griegos.  522  págs.  en  8vo.  Bs. 
As.  1945. 

COLLA,  Ada  Silvia.  - Cómo  viven 
las  plantas.  190  págs.  en  8vo.  Bs. 
As.  1945. 

COMAS,  Margarita.  - El  método  de 
proyectos  en  las  escuelas  urbanas. 
194  págs.  en  16.  Bs.  As.  1945. 

CAPDEVILA,  Arturo.  • El  pensa- 
miento vivo  de  San  Martín.  180 
págs.  en  16.  Bs.  As.  1945. 

FERRATER  MORA,  José.  - Cuatro 
visiones  de  la  historia  universal. 
170  págs.  en  8vo.  Bs.  As.  1945. 

RUSSELL,  Bertrand.  - Introducción 
a la  filosofía  matemática.  288  págs. 
en  8vo.  Bs.  As.  1945. 

RENOUVIER,  Charles.  - Ucronia. 
La  utopía  en  la  historia.  376  págs. 
en  8vo.  Bs.  As.  1945. 


SANCTIS,  Francesco  de.  - Ensayos 
críticos.  152  págs.  en  16.  Bs.  As. 
1945. 

S.-AMOR,  Concepción.  - El  método 
Cousinet.  122  págs.  en  16.  Bs.  As. 
1945. 

SPIRITO,  Hugo.  - El  pragmatismo 
en  la  filosofía  contemporánea.  212 
págs.  en  8vo.  Bs.  As.  1945. 

TAYLOR,  Shewood  X.  - Breve  his- 
toria de  la  ciencia.  360  págs.  en  8vo. 
Bs.  As.  1945. 

EDITORIAL  HUARPES 

BELGRANO,  Mario.  - Rivadavia  y 
sus  gestiones  diplomáticas  en  Es- 
paña. 156  págs.  en  16.  Bs.  As.  1945. 

MEDINA,  José  Toribio.  - La  Inqui- 
sición en  el  Río  de  la  Plata.  394 
págs.  en  16.  Bs.  As.  1945. 

OTTSSEN,  Hemrich.  - Un  buque  ho- 
landés  en  América  del  Sur.  116 
págs.  en  16.  Prólogo  y notas  de  Ar- 
mando Tonelli.  Bs.  As.  1945. 

QUESADA,  Vicente  G.  - Escenas 
de  la  vida  colonial  en  el  siglo  XVII. 
242  págs.  en  16.  Bs.  As.  1945. 

LAMBRETTE,  S.  I.,  A.  - San  Luis 
Gonzaga.  Su  Misión.  Su  alma.  142 
págs.  en  16.  Bs.  As.  1945. 

RAVIGNANI,  Emilio.  - Inferencias 
sobre  Juan  Manuel  de  Rosas  y otros 
ensayos.  142  págs.  en  16.  Bs.  As. 
1945. 

TRENTI  ROCAMORA,  J.  Luis.  - 
Grandes  Mujeres  de  América.  164 
págs.  en  16.  Prólogo  de  Enrique 
Udaondo.  Bs.  As.  1945. 

TORRE  REVELLO,  José.  - La  or- 
febrería colonial  en  Hispanoaméri- 
ca y particularmente  en  Buenos  Ai- 
res. 112  págs.  en  16.  Bs.  As.  1945. 

ZURETTI,  Juan  Carlos.  - Historia 
eclesiástica  argentina.  340  págs.  en 
8vo.  Bs.  As.  1945. 

EDITORIAL  EXCELSA 

BOYER,  S.  I.,  Charles.  - San  Agus- 
tín: sus  normas  de  moral.  240  págs. 
en  8vo.  Bs.  As.  1945. 


Libros  recibidos 


123 


MARIN,  T.  O.  F.,  Max.  - La  incóg- 
nita del  más  allá.  282  págs.  en  16. 
Bs.  As.  1945. 

EDITORA  CULTURAL 

ALACOQUE,  Sta.  Margarita  María. 

- Autobiografía.  200  págs.  en  16. 
Bs.  As.  1945. 

VARGAS  UGARTE,  S.  I.,  Rubén. 

- Vida  de  Santa  Rosa  de  Santa  Ma- 
ría. 176  págs.  en  16.  Bs.  As.  1945. 

EDITORIALES  CATOLICAS 

LALLEMANT,  S.  I.,  Luis.  - Doctri- 
na espiritual.  2 tomos  en  16.  Bs.  As. 
1945. 

RODRIGUEZ,  S.  I.,  Alonso.  - Plá- 
ticas de  la  doctrina  cristiana.  2 to- 
mos en  16.  Bs.  As.  1945. 

EDITORIAL  PE  USER 

BURZIO,  Humberto  F.  - La  Ceca 
de  la  Villa  Imperial  de  Potosí  y la 
moneda  colonial.  208  págs.  en  8vo. 
Bs.  As.  1945. 

FRABOSCHI,  Roberto  O.  - La  co- 
misión regia  española  al  Río  de  la 
Plata.  58  págs.  en  8vo.  Bs.  As.  1945. 

EDITORIAL  MOSCA  Hnos. 

KEMPIS,  Tomás  de.  - Imitación  de 
Cristo.  274  págs.  en  16.  Trad.  de 
Juan  E.  Nieremberg,  S.  I.  Carta 
prólogo  de  José  A.  Laburu,  S.  I. 
Montevideo.  1944. 

RIBADENEIRA,  S.  I.,  Pedro  de.  - 
Tratado  de  la  tribulación.  318  págs. 
en  16.  Montevideo.  1944. 

BUENA  PRENSA.  MEXICO 

MARTINEZ  DEL  CAMPO,  S.  I., 
Raphael.  - Doctrina  Sancti  Thomae: 
De  actu  et  potentia,  et  de  concursu. 
236  págs.  en  8vo.  Mexici.  1944. 

MORAN,  S.  I.,  Iacobus  Gustavus.  - 
Cosmología.  390  págs.  en  8vo.  Me- 
xici. 1944. 

EDITORIAL  ESPASA-CALPE 

MIELI,  Aldo.  - Panorama  general  de 
historia  de  la  ciencia.  I.  El  mundo 
antiguo:  griegos  y romanos.  296 
págs.  en  8vo.  Bs.  As.  1945. 


PAPP,  Desiderio.  - Filosofía  de  la9 
leyes  naturales.  174  págs.  en  8vo 
Bs.  As.  1944. 

EDITORIAL  POBLET 

PROHASZKA,  Ottokár.  - Fuente  de 
aguas  vivas  (Meditaciones  sobre  el 
sacratísimo  Corazón  de  Jesús).  308 
págs.  en  16.  Bs.  Aires.  1945. 

PONCE  DE  LEON,  S.  I.,  José  M.  - 
Teodicea.  290  págs.  en  8vo.  Bs.  As. 
1945. 

VARIAS  EDITORIALES 

ANONIMO.  - La  Iglesia  y la  guerra. 
Documentos  de  la  Oficina  de  In- 
formación del  Vaticano.  322  págs. 
en  16.  Guadalupe-Heroica.  Bs.  As. 
1945. 

ANONIMO.  - Homenaje  a Zenón 
Martínez.  716  págs.  en  8vo.  Univ. 
Nac.  del  Litoral.  Santa  Fe.  1945. 

ANONIMO-  - An  intensive  course 
in  English  for  latin-american  stu- 
dents.  Vol.  I.  242  págs.  en  8vo.  Uni- 
versity  of  Michigan.  1944. 

ANONIMO.  - La  campaña  libertado- 
ra del  General  Lavalle.  788  págs. 
en  4to.  Tall.  de  Impres.  Ofic.  La 
Plata.  1944. 

CAFFERATA,  Juan  F.  - En  defen- 
sa de  la  familia.  194  págs.  en  16. 
Impr.  de  la  Universidad.  Córdoba. 
1945. 

CURRIER,  Theodore  S.  - Los  cru- 
ceros del  « General  San  Martín  >. 
120  -)-  XII  págs.  en  4to.  Coni.  Bs. 
As.  1944. 

DUJOVNE,  León.  - Spinoza.  Su  vi- 
da, su  época,  su  obra,  su  influen- 
cia. t.  IV : su  influencia.  338  págs. 
en  8vo.  Instituto  de  Filosofía.  Bs. 
As.  1945. 

EDDINGTON,  Arthur  S.  - La  filoso- 

fía  de  la  ciencia  física.  306  págs.  en 
8vo.  Ed.  Sudamericana.  Bs.  As. 
1944. 

ETCHEGOYEN,  Enrique  Luis.  - 
Derivadas  é integrales.  330  ejerci- 
cios resueltos.  210  págs.  en  8vo.  « El 
Ateneo  >.  Bs.  As.  1945. 
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EUCKEN,  Arnaldo.  - Química  física. 
Trad.  de  la  4.a  ed.  alemana.  688 
págs.  en  8vo.  Marín.  Barcelona. 
1944. 

GUASCH,  S.  I.,  Antonio.  - Antolo- 
gía latina,  t.  III.  500  págs.  en  8vo. 
« Stella  ».  Bs.  As.  1945. 

GARCIA  MARTINEZ,  A.  C.  I.,  Do- 
lores.  - La  Madre  María  Pérez 
Hickman.  2.a  ed.  110  págs.  en  16. 
Fides.  San  Sebastián.  1944. 

MOLL,  Arístídes  A.  - Aesculapius 
in  Latín  America.  640  págs.  en  8vo. 
Saunders  Co.  Philadelphia,  London. 
1944. 

MATURANA  Y ORTIZ  DE  ZA- 
RATE, Madre  Leonor.  - Remon- 
tando las  últimas  cumbres  de  la 
santidad.  (Correspondencia  ascéti- 
co mística  con  sus  directores  espi- 
rituales). 272  págs.  en  16.  Amorror- 
tu.  Bs.  As.  1945. 

RAMIREZ,  O.  P.,  J.  M.  - De  homi- 
nis  beatitudine.  Tractatus  theologi- 
cus.  2 tomos  en  8vo.  Consejo  Sup. 
de  Invest.  Científicas.  Madrid. 
1942/43. 


RODRIGO,  S.  I.,  Lucius.  - Praelec- 
tiones  theologico-morales  comillen- 
ses.  En  8vo.  t.  II:  Tractatus  de  le- 
gibus.  720  págs.  « Sal  Terrae  ».  San- 
tander. 1944. 

VARIOS.  - Historia  de  la  Nación 
Argentina.  Vol.  VI.  1.a  sec.  en  8vo. 
1142  págs.  Impr.  de  la  Universidad. 
Bs.  As.  1944. 

VARIOS.  - The  Universal  Jewish 
Encyclopedia.  10  vols.  en  8vo.  The 
Univ.  Jew.  Encycl.  Inc.  New  York. 
1939/43. 

VITORIA,  S.  I.,  Eduardo.  - Manual 
de  quimica  moderna.  534  págs.  eD 
8vo.  13.a  edición.  Casals.  Barcelo- 
na. 1944. 

VITORIA,  S.  I.,  Eduardo.  - El  pan 
y el  vino  eucarísticos.  Estudio  quí- 
mico-litúrgico. 240  págs.  en  16.  El 
Mensajero  del  Corazón  de  Jesús. 
Bilbao.  1944. 


PUBLICACIONES  DE  LAS  FACULTADES  DE 
FILOSOFIA  Y TEOLOGIA 

DE  SAN  MIGUEL  F.  C.  P.  (ARGENTINA) 

i 

BIBLIOTECA  IBERO-AMERICANA  DE  FILOSOFIA 
A — BIBLIOTECA  TOMISTA  : 

J.  ROSANAS,  S.  I.  - Tomistas  y tomistas.  112  págs  en  8vo $ 3.40 

S.  TOMAS  DE  AQUINO.  - Tratado  de  la  unidad  del  enten- 
dimiento, contra  los  averroistas.  Traducción  y notas  por 
ISMAEL  QUILES,  S.  I.  180  págs » 5.50 

B — BIBLIOTECA  DE  INICIACION : 

I.  QUILES,  S.  I.  - Metaphysica  generalis  sive  ontologia.  Vol.  III 
de  la  Summa  Philosophica  Argentinensis.  416  págs.  en  8vo., 


0.  G.  BAZZANO,  S.  I.  - Critica  cognitionis.  Vol.  II  de  la  Summa 

Philosophica  Argentinensis.  200  págs.  en  8vo.,  en  tela  » 6.75 

A.  ENNIS,  S.  I.  - Psychologia.  Vol.  V de  la  Summa  Philosophica 

Argentinensis  » 5.50 

E.  B.  PITA,  S.  I.  - Theodicea.  Vol.  VI  de  la  Summa  Philosophica 

Argentinensis  » 9.75 

C — BIBLIOTECA  CLASICA: 

ARISTOTELES.  - Tratado  del  alma.  Texto  original  y traducción 
directa  del  griego  con  estudio  introductorio,  por  A.  Ennis,  S.  I. 

264  págs.  en  8vo » 6.50 

D — BIBLIOTECA  DE  INVESTIGACION: 

B.  ECHEVERRIA,  O.  M.  C.  - El  problema  del  alma  humana  en 

la  Edad  Media  (P.  de  Olivi  y el  Concilio  de  Vienne).  128 

págs.  en  8vo » 3. — 

E.  B.  PITA,  S.  I.-J.  I.  CIFUENTES,  S.  I.  - El  punto  de  partida  de 

de  la  filosofía.  104  págs.  en  12  » 1.80 

E.  B.  PITA,  S.  I.  - La  frase  infantil  monopalábrica  y la  inteligen- 
cia. 104  págs.  en  12,  2.a  edic » 2.50 

L.  CASTELLANI,  S.  I.  - Cuadernos  de  psycología.  N.°  1 : Con- 
versación y crítica  filosófica.  236  págs.  en  8vo » 4. — 

1.  QUILES,  S.  I.  - La  persona  humana.  Fundamentos  psicológicos 

y metafísicos.  Aplicaciones  sociales.  240  págs.  en  8vo » 5. — 

J.  ROSANAS,  S.  I.  - Cuestión  disputada  en  la  filosofía  y teo- 
logía escolásticas.  112  págs.  en  8vo » 3.40 

STROMAT A.  - Ex  publicación  aperiódica  de  uno  o varios  trabajos  re- 
lacionados con  las  ciencias  propias  de  las  Facultades: 

Vol.  I.  - Sociología  y Filosofía  Social  (agotado)  *>  5:50 

Vol.  II.  - Bíos  y Psique  » 5.50 

Vol.  III.  - La  filosofía  católica  » 5.50 

Vol.  IV.  - Estrada  » 5.50 


FASCICULOS  DE  LA  BIBLIOTECA.  - Ex  revista  trimestral  (sus- 
tituida por  « Ciencia  ye  Fe  ».  En  la  sección  doctrinal  trata  de  Fi- 
losofía, Teología  y Ciencias  afines.  En  la  sección  bibliográfica  con- 
tiene Resúmenes  de  Revistas  Europeas  y Americanas,  Boletines  bi- 
bliográficos de  Filosofía  Argentina  y Sudamericana,  y de  Ciencias 
Políticas,  Información  bibliográfica. 

Nros.  2 al  6,  c/u » 2.25 

Nros.  13  y 14  en  un  volumen.  Contienen  « El  Píndaro  Cristiano  >. 

Texto  original  y versión  castellana  de  Prudencio,  realizada 

en  verso  por  JUAN  PLANELLA,  S.  I » 8.— 

Nros.  7 al  20  (menos  13-14) : 

Sección  doctrinal,  c/u » 2.50 

Sección  bibliográfica,  c/u » 1.25 

Ambas  secciones  » 2.75 

CIENCIA  Y FE.  - Revista  trimestral.  Continuación  de  Fascículos  y 
Strómata. 

Suscripción  anual  en  Argentina  » 12. — 

Suscripción  anual  en  el  extranjero  n>  13. — 

Ejemplar  suelto  » 4.50 


Esto  obro  se  terminó  de  imprimir  el  dio  20  de  Septiembre  de  1947  en  los  Talleres 
Gráficos  VERDAD  del  Colegio  Máximo  de  San  José  en  San  Miguel  f.  C.  P. 
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Revista  de  Filosofía,  Teología  y Ciencias  Afines 
Publicada  por  las 

FACULTADES  DE  FILOSOFIA  Y TEOLOGIA 
(San  Miguel,  F.  C.  P.) 

Temas  especiales  de  los  primeros  volúmenes: 

I)  La  Evolución  de  los  Dogmas,  por  el  R.  P.  Juan  Rosanas,  S.  I. 

¿Es  posible  alguna  evolución  en  los  dogmas  de  la  Iglesia  Católica?  He  aquí  el 
problema  que  expone  el  autorizado  profesor  de  Teología. 

II)  La  Filosofía  de  la  Religión  según  Max  Scheler,  por  el  doc- 
tor Juan  Llambías  de  Azevedo  y el  R.  P.  Ismael  Quiles,  S.  I. 

El  problema  de  la  filosofía  de  la  religión,  fué  tratado  con  especial  originalidad 
por  Scheler.  Su  sistema  ha  sido  expuesto  y analizado  en  una  crítica  y sincera  dis 
cusión  entablada  entre  los  dos  profesores,  autores  del  presente  trabajo. 

III)  La  Eucaristía  en  la  Teología,  la  Historia  y el  Arte,  por  los 
RR.  PP.  Jorge  Sily,  S.  I.,  Constancio  Eguía,  S.  I.  y el  Ing.  E. 
Odyniec. 

Este  volumen  contiene  tres  interesantes  estudios  sobre  temas  relacionados  con  la 
Eucaristía. 

IV)  La  Autoridad  Política,  su  esencia,  sus  límites,  sus  funciones, 
por  los  RR.  PP.  Enrique  B.  Pita,  S.  I.  y Juan  Rosanas,  S.  I.; 
el  Ing.  E.  Odyniec  y los  Dres.  V.  E.  Márquez  Bello  y Fran- 
cisco Valsecchi. 

Nada  más  importante  en  nuestros  días  que  una  exposición  serena,  fundamentada 
sobre  los  más  sólidos  principios  de  la  filosofía  y de  la  doctrina  católica,  acerca 
de  la  autoridad  política.  El  presente  volumen  contiene  trabajos  debidos  a eminentes 
especialistas  en  el  teína. 

V)  El  Problema  del  C onocimiento,  por  el  R.  P.  Antonio  Ste- 
ffens,  S.  I. 

Estudio  de  uno  de  los  más  agudos  problemas  de  la  filosofía  con  especial  referencia 
a las  teorías  de  Nicolai  Hartmann. 

VI)  La  Vida  y las  Ideas  Religiosas  del  Cardenal  Newmann,  por 
varios. 

El  Cardenal  Newmann  nos  ofrece  uno  de  los  ejemplos  más  emocionantes  y aleccio- 
nadores de  la  Iglesia  Católica  durante  el  agitado  siglo  XIX. 

VII)  Libertad  de  enseñanza  y enseñanza  religiosa,  por  el  R.  P. 
Ismael  Quiles,  S.  I. 

Tema  tratado  a fondo  desde  el  punto  de  vista  filosófico. 

VIII)  La  libertad  humana  y el  Concilio  de  Trento,  por  el  R.  P. 
Jorge  Sily,  S.  I. 

Estudio  teológico  de  las  doctrinas  sobre  la  libertad,  con  ocasión  del  IV  Cente- 


nario del  Concilio. 

Cada  volumen  de  160  págs $ 4.50 

Suscripción  a cuatro  volúmenes  al  año  ....  » 12. — 

En  el  extranjero  ....  » 13. — 

Suscríbase  hoy  mismo. 


No  se  exponga  a tener  incompleta  esta  importante  Colección. 

Pedidos  de  suscripción  a: 

Facultades  de  Filosofía  y Teología.  San  Miguel,  F.  C.  P.  (Argentina) 
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